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EL POEMA D'E APOLONrO. 



Cuando primero en IaI Revista de Madrid (i) y despaeft 
por separado (2)*di á laz la Vida del Rey Apolonio^ la de San- 
la ilf arta Egipciaca, y la Adoración de los Santos Reyes ^ 
contenidas en un códice antiguo de la librería del Escorial, 
ya manifesté lo singular y estraño que me parecía al argu- 
mento det Libro ^de Apolonio t es decfr.del primero y princi- 
pal de aquellos tres poemas. Se me figuró desde luego, que era 
cosa poco menos que imposible que la vida de aquel Rey de 
Ü'iro, en el supuesto de no haber en elta nada de histórico, 
ni de tradicional, fuese producción del siglo XIII, en que á mi 

(I) y ¿ase el oúm. 19 del tomo 4. • de la segunda serie y siguientes. 

<S) Se publicaron estos poemas en IS4I con el titulo siguiente: ColeedoH deM- 
§unm» poesías ctutelUmas anterioras al siglo Xf^para servir ds eontinuaeión « 
la pubiioada por D, Tmués Anitmio Sancnez, Madrid I84i.— Posteriormeate •• 
han reimi^raso iea Paria cb la CoUecion de los nu^popes autores españole^ antiffuoi 
y modernos , que con tanta aceptación está dando á lUz el rdMor Baudrjf IkMo 
lailüstnda «liVfedonde 1>. ^«/^nÁ^ffff OrAda. ■ . . . 



^ feBTIBTA 

I8p l6'é¿[$Si6 ét^^^oema^ cáslenaQoV Lás'^réacíoDes Tfleráriaft. 
tieoen siempre grandes aBnidades y analogías con las ideas y 
afectos dominantes de la edad qae las produce : son el refleja 
de la sociedad contemporánea: y deUa por lo mismo parecer- 

vidíf íe^iPShínffM iferHon dfl sH^XHl^oT^^ 
, lo fuesen la versificación, el lengnage y demás partes esteriores 
del poemaé El si^lo XIII , 'sTglo de lucha y de anarquía feu- 
dal , en que d mérito del valor personal era el primero, si na 
el único, de los ^édtps.r m.q^ejos |^(^p»|de armas eran lo 
que principalmente reaízaoa el renombre y estimación de los. 
Principes y Reyes, no podia producir un poema cuyo héroe 
aparece destituido completamente de todo carácter guerrero;; 
y cuyo objeto parece no ser otro, que ensalzar las artes de la 
paz, el saber, la prudencia « la sagacidad, la piedad y devo* 
cion á los IH<ta|^(»iy|#t^qfe|tr$^(Aaqf f|^fe| {es^as foplidades se 
triunfa siempre de la contrariedad de los malvados , y de la& 
adversidades de la fortuna. Si Apolonio hubiera sido crea-^ 
cion del siglo XIII no hubiera huido del malvado Antioco, 
|e.hubjer^ vencido y .muerto en j^insiolar^ batalla^ no but^iera 
lleiv^(t(]|^s^ cf¡(J{e\d^ coptra Estraiigilp y¡ Diooisía ^nle el Concejo^ 
de XafSQ, .pidiéndoles én toda fo¡rma que le administrasen jus.- 
t|^i^;se| b I hubira. tomado él mismo por sji^ propia mano. 
E^9 pues casi, seguro, que la idea primitiva del poema no po- 
día s^e^ d^l siglo á, (me ijidudablemeni^e pertenecía, por la 
yQf;sjGcacioQ yj^l lenguaje* ^ , 

Efecüyamcnte, la hisloriíj ó leyenda de la vida de Apolonia 
e$ {:j[e mas. remota, s^atigüedacl. y de m^s anticuada fecha; co- 
fi)P he sfverigp^do algún tiempo después de haberla. dado á 
luz. Parece haber sido escrita originalmente en griego, (1) 

<<i) Para evitar <nial4iiferake<|ai4roeaQtoadebc advectine que bay otra Fidmáe- 
dp&l» wia mvsf- coftoeida» eacrik^ en griego poc.Philostsato. El«IÚHK>.deAvraacÍM 
MrvIlaettlajneD0ionaieiistLtBatadoi>ffi^4kri^tf des Jtc«»d>t&9>a«pláoaaitMlat. 
birtocfoa 9i(» 9(mt rtoooñmuet jtour avoir keauoovp^ de /miaMle» «oMoa la dftJBBroclOt 
o, dioe, la naveigtMiloii de Ifennoii j la vida de AfXrfooio escrita por Pl^tostralay^olraa 
■emcijantM ; *> pero esU vida es la d£ AiH»lonk> d* Tjanea , cáktira-liiipntor ooQr 



tMt iiHtalliMto'M AAÉbái^ yehMMl á>eM^ del pMb^áffmd^ 
<)MtiMitMft bM^lMi ftoeiHlicg^/lr^iAlidd )r dÚ)»»Mí c^él 

uto 9^r«[y/^li^liiei9ikr<«na t^lMr<9i yeniMi (AMibgd'^'dtní^ 
«Mtíeüé, '<ftte:M «MHN6 étMio^ viií didlo eti ^rf^ (f^ «ÉMá 
ts^ém 0tMÍ6nf eii tos iftliíÉka^bÉoálildkihM qué Aeé'fM^léitt^líl 
té^fi^ láütío pértií etédfió ktíi sfcHía él ^tiUbifM '4b^iMéMlé 
¡Nilabras griegas, qué él«tMédlol^<k|& ett rffMtotiiyd'idkMiilH 
y iteqtKf pt^eiféntá tárioS éj^mi^V <;ofttié IM8t^HttH«il»i pro 

^á^ i&ádMñ éú Oóñ^táúíittoplñ ÚÉA oó^to d€fl iH*ipl4l 

Yélkém Jittj^á qúeldk mé de ApMoÉtdr ^ escribid* i^gM 
de eiNíí j^ede ífiferíi^ eálos úlltmos tiMi]^(iii del Ittñfperto ro^ 
ibafM, y él eélebre Gaspar* Bariki&em mCó}e&tiim érif ic^ (3^ 
tapMé qúB]^ ttvdaccioii fárüDá ftie hédhn éñ tiempo dé Cttri^w 
dwo, es decff en él stgí^ YI j y 1» áfí^nye á 5j¡»ií>oiiéí,éé 
%isd«»r ttos qvtódati aoii álgvoos^ efUlgff^ájiíés^ lá4ittdév Las dos 
qáfefotfés^ pUédeír fáldíftietofe cotniklnerse f át eilá^ rtísMtaM 
^iie criirtide oaíétíos, te vide d# Xpok>tíb>'périevi«üie al ^t^ 

Eií elañd de ITtdse pitbíie6 en Paiás üM nételd frágtfiíiAs 
soMé le IrÉdoecióft tatliia eoú él titíiíó'dé: £t^ at?m^í%«'tf' 
ulpMftmttá^ de Tyr. par M<Msieur te Ét.,u EUútordfseU^re 
sobre la veracidad de la Hisloria de Apolooio de la que no se 



temporáneo de lesuci^sto La de Apolonio dé Tito ,' á lo que p«reoe , no la oooo- 
ció aquel sabio Prelado; pti^iSeotro ibodo la^ftubMrtí lifl^ncionado ai hablar d« 
lo» romances ó novelas griegas y. romanaa* \ 

<I) Marci Yelseri opera, in anum colecta. Nuremberg, 1682, un tomo en. folio. 

(2) Graecum exemplar (dice F'elsero en el lugar citado} Byzanfcii adhac supe- 
resse existimo; quae enim lo CóttÉíkÍaiio6p6\ÍihÚá MttdteQií inter Manueiis Euge- 
ni<d ttbriis memoratur, « Historia ApoUonii sapientissimi et fortissimi viri Gum 
figuris, » hojas profeoto Apollonii credendaest. * i, ¡ >t'- 

(3) liib. ft8,cap. I. ^ • 



9 .ummwiM'i 

^#.4ff)^nífM» y \que al ii^í#«k» ^po/mn» h9¿c0nime$t^ la.hu^ 

gmosireigmenkf0^{raduci4o$ ii^hU^'-^Yoig^wQqpieifk^wm 
ei^i^í^ «ábíQs qo^ cita Mr. I^ Br..> y ^ qué razonea .piie<j^o 
Imda^'.poa opioioQ»: que á Mas \uep% puTece iaa coir^üa. Mu 
me. t^pplQata por lo mi^oio e}. pareettc, á» }q& q^e «toponea 
g9]Bt44^/iri4a de ApoIoDio j»» una mv^a gi^ieg^del . bd^o tkm^ 
po >; fpndada acaso en alguna iradickm asiática. 

• De todíos modos §s indudable qaej ó sea por la tradoecioa 
kiljpa ci\yp ejemplar, fue baUado en la Bibliotaca de Ausbuigo 
^ ppr alguaa otra,, ó por. el mismo original griega, la vida d§ 
Ápolonio de Tiro era conocida en Castilla en el siglo XIII pQf 
|q$ eruditoi y Mters^tos. de aquella época*. ]Eato no solo lo per^ 
suadel^^^mplets^ conCormidad de. la vida latina de Apoloolo 
pubjicad^ por Yelsero , coa lo principal del argumento jr 
j^f(gP9 m^snotabl/e^ 4^1 Poema hallada en el Escorial y esqrítQ 
Í9du|}ablejmeiite en aquel siglo; sino algunos otros testiiuoN 
9Í0S. Igptre e)|9 ea el principal, el pas9ge que voy á inserfcaí: 
de los nitros antig4jos, atribuidos al Rey D« Alonsa el Sáblq 
4|ue copia GfiLrib(^ti eu sq Compendio Historial, (2) advirtiep^ 
do , que no halla diGcultad en creer que sean efectivamente 
obra y composición áA Aey D« Alonso. ^^oéjase en ellos el 
buen Rey de que sus Airaud^s y Prelados le hayauahand^na^ 
da ppr seguir la pareialidad de su hijo IX Sancha, y dice; 

Pues los amigos que habia, 
no rae osan ayudar, 
que coa miedo de D. Sancho 
desamparada me han, 
Dios no me desampare, 
quando por mi enyiar» 

(I) Preface^ pág. fl. 
(a> Lib. XUI , cap. 13. 



Ya yo M oirás yeoe» 
de otro Aay assi contar, 
qae cqq 4esaB»faro qm hubo, 
se pietió en «Ua jasiar» 
á se morir en las ondas, 
ó las yenloras bolean 
Apoll&mo fue aquesie 
y yo {aré otro qae tal. 

El Rey Apollonio citado en estos antiguaos metros , es in* 
dudable, que no puede ser otro que el de la leyenda ó el del 
fbeiba, éoiÉof io 'peílMmde no soto la identidad del iMmbre^ 
sino 1» cifCMilauia de qde viéntase desamparado se'Meti6 
en aHa mar*^ 

á sé morir ^eo las' ondas 

ó'Jas Teaturas buscar. 

I<(bsé8i de éstos añejos metros, ó de alguna Crónica 6 
memoria antigua, aunque me inclino mas á lo primero, tomó 
Lorenzo de Sepáheda (1) el Romance que insertó en su cono- 
cida colección y empieza : 

El viejo Rey D. Alonso 
iba huyendo á mas andar, 
que su hijo el Rey D. Sancho 
desheredado le ha. 

Pero de cualquiera manera en dicho romanee se mencio-^ 
na también, y con el mismo motivo la historia del Rey Apo- 
lonio. Dice asi d pasageá que roe rcHero , puesto en boca 
del Rey D. Alonso 

Santa María « señora, 
no me quieras olvidar, 
caballeros de Castilla 
desamparado me han 
y por miedo de D. Sancho 

(I) RomMiaes «aisades de historUs «ntiguas etc. AmborH , U&I. 
ERCSRA SBMIB—TOHO T. 2 
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no BM osaiv ftjf uAét s 
Iréme á tievni» agenás i^' ' 
'iMi«iÉgM|da> i» «Mi «éd«r 
enunagiitorá'ÉW^' 
« que dWMile nV ^lesá^; 
y sin gobtetM id^jáMa 
me porüé^j^t^iártHnMr; 
que asStiobttVL A^/Mii» 

Xo4a 0sto, d?g<»« cbeinwaira que la liiatQffa« 4ft la vida 4é 
í^fol^DÍo «k Tiro fbeeoQpddá en Castilla , eMBdanimo* des-* 
de el tiempo de D. Alfonso el Sabio , en el supuesto^ dttiqae 
sean suyos los metros guanos h^coliaenrado Garibay. Ahpra, 
determinar si aquellos «elroi se refieren ¿ la leyenda antí- 
g[aa ó al poema castellano no es cosa f¿ciL Sint embargo^ co- 
mo el poema debia ya ser conocido cuando se es/riibieroii« 
una yex que el suceso á. que se refieren pertenece á Ips ÚK 
timos años del siglo Xlll , y que el poema se escribid; probar 
blemente á principios ó mediados del mismo siglo; parece 
mas natural que aquellos versos aludiesen á una composición 
conocida y en lengua vulgar, que á una leyenda oscura y es- 
crita en lengua estraña. 

Estas son las noticias que basfea ahora he podido recoger 
afuerca del poema de «Apolonio. Pero una. vez hallado/ por 
decírlo^asi V el Qpjgii^Ql » na¿tíralme«le se deseasab^ittúbtaqiifli 
punto.se ajustt^ á el la iaiíiacion ó tradueeioü éasteUata^^VA 
he dicho que en general van bastante acordes^blat^eadM laé^ 
tina y el poema ; pero á veces hay entre una y otra narración 
notables diferencias, ya porque el poeta castellano omite en 
ocasiones algunas cosas de la leyenda, y ya porque en otras 
añade, circunstancias y aun hechos de su invención. En estas 
variaciones se nota por lo común bastante buen gusto en el 
poeta castellano : casi (odas las enniiendas y adicxones son muy 
oportunas y muy aprop6sito para dar perfeccioa á la (ád)ula» 



estrañeíaa.f.íYulicavidades que ae ballaa m al poema, .fu0fza 
eé conocer qae se ballao aun em mayor nómocQ en la l€0[9P-^ 
da latina^ donde li^,Qaria€íoo ^deaciande á ¥eqas.kasta la mas 
Tolgar y grofimii»,Mil eile?airse mu^a. al I^im a>i|f|90ÍaiHe. 

Respecto del estufa délas 4os eompiosif^oim» bagr. qm U>- 
mar en cuenta la feítS^fiüom de la leagM latbin » y 1» rudeza 
en que aun estaba enyuelta y embarazada la caMeltana & om^* 
diados del siglo XIII; pero ¿ pesarle esla desfienUja^ pocos 
serán en mi conc^plo ]oa qoe no prefieran, el aoodo de decir 
del poema al-4AJa I<a^«-i IMMo^iM98(|^l^qiieM 
lor pueda pof^M.pwP^^ ba$^ I») icoteiQ y; obewm^.1ie>4P® 
manera se hubo elipoetoca^tnUaoaanUgw con; la nairviicion 
latina, véase como se-desenba eauna j otea eQOfipofiJciM el 
pasageen qao Tarsiana, orando sobre el «epttlcro de W-^ye 
Llcorides, ^.aeofnetida por el aseeioo Tbeofito- y libertada 
por unos pMrj|la&. ... /:'í 

Diceasi la Mrracíeii latina: : , i; • ^ 

Fuella autem redima d^sehoia imUit mnpulam trini té iV 
§resa in monun^ntum oüéu$ suo» eúaportehaii ñ^ iUmAnvútat 
WMnes pc^rentumpiMicuís impeímn fedti et appr^kfñdeñi cri^ 
nes ptíellcB jactcmU.eamin terram; dumauétm tmlttpeirtukre, 
ait ad eum Tarsia, ó ,Th9^(kil&* qttifd peeani, tit imiMmnu 
tua moriart — Cm viüem» at/» tu nihü peeeoiti^. $eá páíer 
tuu8 qui te eum magna peeuma et omafMnti» r^gih reISquit. 
Cui puella ait, peto Domine ^ ut si mulla spe» ^ ^m^.m^e^ 
permitas mihjkD^m tesiari* filUiws, t^^taroy -etlMujki^se 
sdtf me cooútum foisúrek^c^celus^ Sed eum preealm^ i^pifo^ 
ruerunt piratae, et vid^tés puellamsujb jt^o^ntprtiS'At^^t ho- 
minem armatum volentempereétere eam, clatnamruni, P^r- 
ce, crudelísime barbare, haea thpgira preda , n^i^ tua vifiíima 
est. At Ule, ut talia audivü^, fugifii^ po^t^manumentuin latuit 
in littore maris. Piraiot^ vero, rapta virgine , petuf^ mofe... 

El poema re&ere el mismo pasagie en loa stgoienlea veraos^ 



La dttenyá gpt^ní mánjana como era^ M cósCtímbr^/ 
Fae para el cimenterio cod su pan é con su Inmlm^ 
aguisó sn enrienso é encendió su lumbre 
comenzó de rezar con toda mansedumbre. 

Myentre la buena duenya leye sn matinadá». 
salKó el traidor falso luego' de la celada, 
prisola por los cabellos é sacó su esfwda» 
por pofx> le oviera la cabeza cortada. — 

Amigo , dijo ella , nunca te fiz pesar 
nion te merecí cosa por que me debes matar>; 
otro precio no puedes en la mi muerte ganar 
fueras atanto que puedes mortalmientre pecar. 

Pero si de tu mano non puedo escapar, 
dexame un poquiello al Criador rogar, 
asaz puedes haver ora e vagar, 
no he por mis pecados quien me venga httviar¿ 

Fae maguera con el ruego un poco embargado,, 
dixo, si Dios me vala que lo faré de grado: 
pero que aguisase como usase privado, 
ca non le podría dar espacio prolongado. ^ 

Encunóse la duenya , comenzó de llorar : 
Senyor dixo, que tienes el sol á tu mandar 
e feces á la luna crecer é empocar, 
Senyor tu me acorre por tierra é por mar. • 

Só en tierras agenas sin parientes criada, 
la madre perdida, del padre non se nada, 
yo , mal non meresciendo , he aser mararjada, 
Senyor cuando tu lo sufres, so por ello pagada. 

Seyendo Tarsíana en esta oración, 
rencurando sn cuita é su tribulación, 
ovo Dios de la huérfana duelo e compasión 
e vínole su acorro é oyó su petición. 

Ya pensaba TeoQlo del gladío aguisar, 
asomaron ladrones que andaban por la mar 
vieron quel malo enemiga quería far 



dieronle todos .YO^, Bcieronle dadar ; 

o?o paborTeofilff» noo quiso esperar 
foxó para la tU^l qaaiiio lo pudo Car. ete. 

Aua es mas notable la diferenpia ea el pasage en que se 
cnenta la sorpresa d^ 4polonio al reconocer á sa hija , ¿ pe- 
iMir 4e qne es ono de aquellos en que se luce mas el tradoc- 
tor. latine* — ^Apolonio al oir las qaejas de la infeliz Tarsiana, 
i.qoieá acallaba de injuriar» conoce por ellas que es su, bija 
querida., euya muerte, lloraba : y entonces , dice la lejenda: 
> ÁppoUonius andiens &<sc signa^ exelamavit voce magna eí 
aU: O iomine misericors, qui conspicis ccBlum et abysum, 4t 
gmnium secreta patefacú! Kt hese dicens , ceddit mper am^ 
pkxui Tareim, et vehementim clamavit dicens. Currite famu- 
liy eurrite amid, anwietati mees finem imponite. Audito cía-- 
mors, famuli caneurrerunt et descendentibus in navim tn«e- 
nerunt fleutem super coUum fUice suob et dkentem: Écce /Uta 
mea 9 quam lugeo. Tune erigens se AppolloniuSf projeetis 
vestibus lugubribus, indutus est vestibus mundissimis... ete* 

A este pasage corresponden en el poema castellano lojí 
siguientes Tersos. 

Vio bien Apolonio que andaba carrera 
. entendió bien sen es falla qno la su fija era 
aajiió fuera del lecho luego de la primera , 
. dioiendo , Yalme Dios , que eres vertut vera , 
Prissola en sus brazos con muy grant alegría 
diciendo, ay mi fija que yo por vos muría: i 

' agora he perdido la cuita que había 
r fija , no amáneselo para mi tan buen día. 
:-, .Nunqua este dia no le cuide veyer 
. \Naiiqtta en los mios brazos yo vos cuide tener ^ 
..tOuRpor vo^t^isticía agora he, placer ^^ • ; 

siempre habré por ello á Dios que agradecerle , .. ! 



14 jUñWi'Á 

K^vnmíb ájlamar: venlh los mios vasollóft 

sano 68 ApoIoniOy ferH pelmas é cantos 

alzat tablados machos, peasat de qiiébrantalibs% 

Pensat como'fagades fiesta gráiit ¿ compBda 
cobrada be la fija que habla perdida ; 
bii^na ttíé la "tempesta, de Dios fne perorfCida 
j^or onde nos oviemos aTer ^ta vedtda. 

'Be propósito y con toda intención he escefflo'imrÉ él en^ 
(éjo de las dos prodacciones los mismos pasages del foeioav 
qué inserté en la advertencia 6 prólogo oonqm di á im 
áqaeflás antiguas poesias. De este modo no podrá nadfeéreer 
ífae se andorierón buscando adrede los pasages mas ácoihódll^ 
dos á1 intento de demostrar la mejoría y Tentajas del poecai 
castellano sobre la leyenda ó traducción látínaC - '"'' ' ''^ 

Esto es cnanto hasta ahora he podido averiguar acéh;a<}é 
ésta importante producción de la musa castellana enéFi^i-^ 
]glo XIII 9 xiesconocida completamente á todos los ilustraaóflfi^ 
de los orígenes é historia de ntiestra poesía vtil^i^. W lA 
Marqués de SantíHana en su célebre carta alCÓndesUArl^Wé 
laringal, ni D. Luis Yelazquez, ni Sarmiento;' nf^anchez 
en sus respectivas obras manifiestan haber tenido' de élM lá 
mas leve noticia , ni la tuvo el público» hasta que los biblio- 
tecarios Castro y Pérez Bayer hablaron de'iftla eü' áüs res- 
pectivas Bibliotecas > como he dicho ya 'anteriormente^' De 
este modo careoeoios de todo cuanto acerca dé saiáüí§f y 
de su antigüedad'pudierón bremos dicho persoB¿ís^tatt^^én- 
tendidas, y táq^ versadas en nuestrabtstoria Iftéi'áñriÁ/ pues 
hasta ahora ignoramos complatamente tü nombre ^dél^ífbeta 
que escribió el poema de Apélomó,' y lá edad fféí^sdl'^en 
que debió haber vivido/ Sdló por conjétüráS'ffédittsIdalii'Hel 
carácter de la letra del códice -del' EscoiHál ; qne ébiltléne el 
poema, y de lálnddle déla vérslffc»do¿y'drf% 
este podemos deducir quées obra de-j^ttéi^ióS^ó'^^eflládos 
del siglo XIII." ''-''^ •■ • •• •/ •• • "'^i ^^"••••'í fvfí|íí;')i^ 



DJÍrai^MlD. 1A 

O0n4uir ttrft]<iirttaiJa^ jaM^strTMW» 9ri>oe^ íék nüron dofli 
^oitfM»'qRie;MíprtAiiiuro»<itoÍB )€^fd0>c%^ qmsm lia«« 

íkñ M al msfiio iM#rii dH JBboMrfellaiitáflr inécai» mnteadoi 
EttDsdÍQiL ipoiMia»^ :«8 decir, la Vida dif<£tm -Mnia^Spfh 
daca 7 la iidorocton (fe /o^ Santos Beyes ^ ya^dile sonada 
se publicaron qne están escritos en versos , que por lo ge- 
neral no tienen tnedidft icíarla oliMenunada) pues ya son 
de siete silabas, yudo jacbo,inMli9:i&?dÍ69, y aun de on«- 
ce, y que por lo miaftío me. tetiínaba á; creer, que estas 
composicione&iflcííbMbiiiP'lieobo pasa ser calladas por los ju- 
glares en la miaaMi 'especie ida iipúÉEcaiécaifto llano, en qne 
se entonan los saIc>os.7tail)ífelnB dé la<!Ígl»sia que están en 
{irosa , y en que aul ho9 mismo .oimoí iciíntar el Todo fiel 
empano en las eadneloSt y' alguna '.oandones devotas por 
las calles. En efecto , aquellos . dos poemas parecen ser , ni 
nmsm 'P06no6,.'dog ^tign^ éááíiéais, poemas «leiieibna- 
dos con este nombre y d áfi ^miiBmes tm nvcíeliiis viéjis 
crónicas , y cuyo nombre mismo está diciendo que mas bien 
se escribian para ser caatadaii q«B nó^para leidas ó recita- 
das, á pesar de hiirtfeg?iiiaTÍdadideda teisifeacion tan opues- 
ta, al parecer, á la armomaí^ninsidaL ^ : /'> 

De estas cdn^tca^'^téneqiea <algunai i^p isnestros antiguos 
poetas, idénticas 6 mijqrípMeeiiaaíá^lag'qnbdibabamos de men- 
donar, y que acnMilaii'ieón ab aemcgaáagajifiíestra conjetura. 
En el poema de Berceo titulado Duelo de la Virgen María 
|irin»MfóMáned imoa ida ifisujndio«.4|m gnrdalttn^ IJesu- 
€tktor;éaÍHd JBri^iáBidnnní€iAlh'oa/4]ifi>0oi|Heni'aai:.(#^ - 

CÁNTICA. TEya velar, eya véUr; eya velar,'. 
Velat aliana de los iüaios , eya velar : 
que non vos fqrten el 6Jo de Dios, eya velar: 
ca furtarvosló querrán, eya velar: 
Andrés é Peíró ét Johan , éya vetar 'etc. 

(I) Sanehtt: coleodoo de pocitoi ant-^^s%l¿^%y!,etr>l^,-|l¿>'m^'^ >' 
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Si á esta cántica le quitaoios ol cstri^Wo eya «)etof con que 
kM guariadores m daban el aJefto; y qué no fcnrma pane 
de h rima»' resnha ana cómpoiietott métrica mtqr itti«tda i 
loa Tortoa de k vida de Sta. Maria Egipélaea » óonlo ea ftcil 
bcchar de ver en loa ya copiados y eo todos los demás qué 
signen: ?. g. 

Non sabedes tanto deicanto 
que salgades de so el canto. 
Todos son ladronciellos 
que asseciían por los pestiellos. 
Ynestra lengua tan palabrera 
ayos dado mala carrera. 
' Todos son ornes plegadizos 

rioadocbos mescladizos etc. 

Estos versos son idénticos á los siguientes con qué pria* 
cipia la vida de Sta. Maria Egipciaca. 

Oyt varones ana razón 
en que non ha si verdat non 
escQcbat de corazón 
si ayades de Dios perdón 
toda es fecba de verdat • . ' - 

Non bay ren de falsedat etc» 

Algo diferente» annqae no macho» es Iac4fiiiM<d^ iev 
eicolaf^ef^iijae se encuentra entre las obras dri bélabreári^ 
cipreste de Hita» que floreció á principios del siglo XIV. 
Dicen asi sus primeros versos (1). 

. Señores dat al escolar 
. que viene de demiaodar : .^^\., 
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dat limosna et ración 
et faré por tos oración; 
qoe Dios ?os dé salvación, 
queret por Dios á mi dar 
iefjbien^Qe por Dios fesierdés^ 
et la limosna que ansi dierdes 
qaando de este mundo salierdes 
esto vos ha de ayudar^... etc. ' 

Es pues ep mi concepto ana cosa demonstrada que los dos 
poemas de la Vida de Sta. Marta Egipciaca ^ y de la Adfh- 
ración de los Santos Reyes, son dos antig^oas cánticas de 
aquellas con que los juglares y juglaresas de la edad media 
entretenían al vulgo en las calles y en las plazas , divertían 
en los palacios y castillos feudales ¿ la larga clientela de los 
Grandes y Kicos-omes en ellos encerrada , conservaban la 
tradición de los hechos histéricos y religiosos, y contribuían 
en gran manera , á falta de otros medios mas adecuados » á 
conservar entre eí pueblo castellano los sentimientos de na- 
cionalidad y de religión qife tan célebre y. nQai|)radp le han 
hecho. en aquellos y en lo9 siguientes siglos* , - ., ... 

P J. PIDAL. ' 
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RESUMEN HISTÓRICO 



DB LAS OPERACIONES DEL TERCER EJERCITO HACIONAL ElT 1823, 

ÁL M.^NDO EN GEFE QEU MaRISGAL HE QAMeQ D. BaFA'EL DEL 

]ÍÍÍE(k09 HAStA.SÚ -DESTRUCCIÓN* EN . SETIEM9RE DEI. MISMO 

\á^oJ (*^— Por un oficial del* Empo MííItor del /¿ismó 

BJER.CÍfo, TESTIGO DE CASI T0D03 LOS S^CESQS QVt REFIE- 

RE."^áANAPA: OCTU9IÍK DEL MI^MO ÁÑO DE 182^.' 

r>.i ' .) r ' . : ' '. • •' • ■ í . 

l.l t .'. ••• . .'. ■ . ' ' . '■ '* \ . ' • •' 

»• . . il);;!!': ■ ., •'. .,:..... .• . ..i , . . .■ . i:;.-. ^ í. . 

' • ' U >: )'í i ; iíi«;. •^[ :« '•.'.'. í '; !*: 'v . i • / . /r? 

'^'^^I^'ekkttefflp^'ordtnanósiío es íá 'ocasión' ópóflána dei^ellié- 
rir hechos histArteos, caando' áon * existe la geiiel*acfoü que 
los prei^nci^» 1909^0 mas arriesgado será el verificarlo ea- 
medio ide las revueltas causadas por diversidad de opiniones 
politicas: entonces solo el espirilu de partido es el que cali- 
fica las acciones de los hombres , el mismo tal vez eleva el 
vicio á virtud , la deprabacion á heroicidad , 6 quizás las cali- 
dades mas eminentes las degrada con el nombre de crimina- 
les y horrorosas : imposible es que en tales circunstancias el 

(*) PriDdpiamoft á insertar eo este número, y segniremos haciéndolo sin in- 
terrupción en los siguientes, esta interesante narración de un suceso que tanta 
relación tiene con la historia de la segunda época constitucional en España , y 
creemos que nuestros suscritores la leerán con gusto, no pudíendo dudarse de 
la veracidad de los hechos, por la conocida providad y honradez del escritor, 
y por los datos Justificativos que acompañan al escrito. , 

No se pierda nunca de vista, que el resumen que publicamos fue escrito poco 
tiempo después de los sucesos que refiere. (N. de la R.) 



hisMafiar se Mqv^r^ 4;tt<illlo de impiinriiiv peír oiift qoé 
ptfswn^ fOQ^f laTerd^d por- gAta ; tof» twoboA müst^^enóUIat; 

eiMfibw: If^ jpatíc^ d6 Jl$i i^pioion que ^a rnio 9igw ^ ó r«»r 
]^9^ la contrarúi^ j rara^ vez ao.raon^&tm qoÍAtt isac^ kab 

^HMnbió. JElgU r^aeis.i<Hi<>ehem (dJItener la-.plama^i.AÍ^.lai.es^ 
peranza^ !^ qoe el tiempo acaHa las {)a$iOQefi4 ostiagv^ ^oa 
(^ioft, ^yapeoa U^ >a$aatínMBAl09 » j^ haeaiV^las^cdaaitá: 
la Ip^ fi^ ja r^WAr OQ oblígase ^ ík> coiideiMtr;aK<dvidof<HPf^ 
cni^sMipmiM»: K^pticolarpa» ^a s^lo pHadaa>di^orfbit)6Q;po«( ta»f^ 
tigoapr^eocíala^t pues qveain ellas ri«r«ltM^«t^]<^l^^l|<M 
pasaii> la pa0tQn4a4 daüonA^ df^ l^ raAgosiqua^iCMaftervaí» 
9av|Bi^ail<)it» 3sioiiPintaf 7 dfl ^v^tfíiS^apt^» i^pieMleiiiinajgiiaii 
pairt^ dü W int^^» ó »apa8«)r «e presan tAD dd todo'.aliecadda.! 
, ia.d^aMWcioa d^l l^gecejéixí^ideopefaeÍQiiaft^l);eiriail 

(I) Tan solo coa el fin de seguir la nomeQcIatura ^^doptsKla ^pr ^ (Jd^eipp^^ 
dará' siempre ¿d' esta relación él nombre de tercer ejército á la reunión he t^pm- 
brMy cáballOÉ <}tii com^alaii la knása Informé tttofadadeacrüfel'lDÍo^VP^ ÁI 
naif ,e||^lPuH|9Si4Q0#8erla(rolM^ ücbo tflnl»;iiÍ<Ü»J<yeMteH8Ml <m 
antes ta?o^ ,9oostó' nunca de pías armas que de infapte^íay e«^)^f7if|: ci^ífffffff 
do absolutamente de transportes', parques de subsistencias y de artillería , sin mas 
paMv lacoádkvúéióii d'enoaifcioÉés que unf corto núéerd-ÜeiíJáias slcémliak' 'qué 
csvn^lotfiíefpftln^nQaM^ «a fii!i»Wrpi9iK)ií8a'i«tttltMadi)]eq«fni^ 
la mayor parte 'd« los ol^etos q^ue constituyen UQ .^r^Uo., En. jClif^f^to- su.JLa^ i^ 
tracción^ como el mayor número de soldados era de quintos , y casi todos los ca- 
bíaAlds luéroto sacados en tafr^qoisisioA qtié ínmedf atátiaenfé habik jlnéc^icto; íf)J 
onciBia^fpi ^vH fiíM>m inuy «fra^^A» , é fon miao <Mbr^ jesMptir algniiD Hifil 
otro.lp^Tfi^^jitesnotení^ nlpgqna; y a§i. fu^ que. en la prin^r^ <:fe^fsjtaj.gfsy 
dapor'elbéneral Zayas en los llanos de Arnilla al encargarse del mando, cop- 
yiMéída tK>r locfue notó y po? ios informes dér los géfes del íiiHl Wtado'dé toÍ 
caerpos en esta parte, no se atrevió á evolucionar con ellos , .eontéliiádddMl tÓA 
que formasen en columna por mitades y que marchasen á sus cuarteles , no pu- 
d&iBdo mtíim áBVkmiMx la altoeíoa al' GcAesal :«■%»*> iimnéá^LáXimítíaá t{ue 
ta aMBifftpatot didiéiidoleí t^ Coieral, ved ahí «lunda losi^éroitiM qué' bán ftft 
«teféndBü la «mim. dfr 1* überlMim £#aia. n tBtftéiGaiMt^l! íjtM 4i»ch|lo«> «ÉltáM^ 
UflMúiiea aofi(l»9aa«M. s«ihaIlfibáflÉiiera|la, limbéasvaald^^ vtM» «I 

fid d^odml^ir per la tthirtad^ se |NKie(rér«ia.dailii d8iiu0«iid>lUdaasí<Uifi0iv 
c^énttto ti&ibgrafia'8«áde«0iO0D finito « y á nmf ^M «iA -sé Mpioó báMlkJMi-^ 
a» i Ifátatvcoii ioteMlDA, segoaiie cree^ da-vmiHM á isd till»rlo^ «silo. ' '*" 
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dli» 13 y ftfifdieMes del mos áe SelieUfibfe iM9» «s nn ntoñ* 
tecifflíeoto imporUnCe que esciUiri iiiebpre él interés de cuan- 
tos qoieran tooiar conocimiento de las vicisitudes poiilicas 4é 
nuestra tiempo : este suceso está enlazado ya con la reyoiu- 
don de Espada» en términos qiie es inseparable de ella, pues 
con á coiidoyó , pt^ede decirse , sn carrera militar y poKtica 
el Mariscal de Campo D Rafael del Riego, que por espacio 
de tres años ha sido el objeto de diferentes partidos, qUe 
aspiraban á valerse de su tnnuencia para domittar/ó abusaban 
de su nombre para ai aballar » ó trataban de elevar tus virtii-» 
des liasta darle la denominación de béroe, ó pretendían re- 
bajar su gloria atrilmyéudola á los motivos mas despreciables 
y mezquinos. En efecto , durante tan corto periodo , este 
sujeto ha oido de ^i propio las alabanzas mas escesivas , ba 
sido condecorado con los mismos titulo» qu« Alejandro y 
César ; igualado á Wassington , y venerado como el padre de 
la libertad española, al mismo tiempo que maldecido en se- 
creto por el partido contrario como una furia del averno » y 
calificado en fin públicamente por estúpido, infame^ enemi* 
go del trono y del altar , y por áltimo tratado doma uñ cil-' 
miual , insultado , vituperado , y aherrojado como uú mons- 
truo de la humanidad. A la historia corresponderá algún 
dia determinar sí los elogios 6 vilipendios fueron justos ; oih 
tonces refiriendo los hechos , y desentrañando las causas y 
sus consecuencias « la imparcialidad bailará el mérito ó la in- 
fatoía , el virtuoso 6 el malvado , que el encono y d interés 
y las pasiones de los contemporáneos es imposible encttenUren 
ahora, sin que se interponga el prisma engañoso del espirita 
de partido (1>. 

<l) Qolxas esté cserlto será también teDidb por parcial y atribuido ¿ eanun moy 
agénas áá\ modo de pensar del que lo eseribe : tal vex una profesión slnesm de 
loauoUieQe qne ooostitayeroQ «1 autor eo el caso de ser testigo presencial de* la 
mayor parte. .de los hechos que refiere, contribuirla eficaamente á que su reladon 
fuese mas^crflida ; pero esta declaración previa no puede hacerla sin ofender llide. 
licadesa de, mudaos, y acaso sin que. se creyese. que- sn obJ«to era hablar del si 
mismo, y lisoDg''ar su amor propio: oo, busque cada uno en io íntimo' de sis 
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4Q que ievlrala de referir, eonveoie&le seriar y awidieoteáiio 
4»npei«r pbt^ los aoontedmienlos ^iie Ja. pnteedieiiaQ i jí om 
«radios 4e la» coate eslá' íntíQMiiiieiite.ttBido, pues, queden 
feaiidad fM> es mas qae oaa eonsecuetitía de -ettos: la ópoea 
de tal e«lrada de los fraoeeseseo AodMuGía , es el punto mas 
inmedietiO desde el cual la relsciofi deberia partir; peno para 
«»te ñn t seria preciso len^r á la vista doeiimenlos y osilicias 
(pe ya do es fácil reanlr , por el estravio qae padeeieiMi eo 
l«^ óliimas operactoaes del ejéreito. lodispedsable jes pues 
que la menoría y los informes de léateos préseiH^iiries y. ft* 
dedigaos stypian aquella faUa » refiriendo IjgeramePttí los .an^ 
tepedeotes, para yenír á parar al últímo resultado j, auy^w 
pormenor^ se preseotaráa con t^a la exactitud y con todo 
«1 imictBT de verdad que corresponden á la cífCiinstatiQJa 
de ^ber Qws de boca de testigos, pjresenciales de opiuíMiy 
<^éd^o, 6 de liaber intervenido en otros míxy de cerca; ^^ro 
sJo pwon ni comderiiciones per&oaales* 

Nivelada la invasión de los franceses con las ordinarias^ 
iMioca se llegó á creer por muchos que so empresa fuese pe * 
Betrar y estenderse en lo interior de la Península, sin aumeti- 
lar los medios que por entonces se indicaban: un golpe de 
mano sotare la Capital de .la monarquía » era únicamente lo 
figae se rebelaba, y bajo ,este supuesto so ereyó que parándo- 
lo, con la traslación del Gobierno á otro ponto » los planes de 
los inyasmres se, desconcertaban , porque se suponía que sin 
-l^e y sin asegurar las comunicaciones» np se aventurarían ¿ 
pr<>toogar sus lincas de operaciones, á menos.de que ae se- 
par/iran de todas las rielas mjlilaréf^. ¿Y cómo era. posible 

corazón la aprobación de su conducta, y si lelos de sufrir remordimientos ni aun 
zozobras percibe la sensación agradable propia de la confianza en haber obrado 
'bien, v^va oá buen hof>a tran<}uilo oon el t«sti(ionio puro de su eonciencta, que es 
«;l coffsnelo único que acompaña al -hombre honrado en todas las vicisitudes de su 
¥Ma i* y 46 «hi la tesHs&acion y oonstaneia necesarias para presentar' so frente se- 
rena á las t^vnMoaoiooeft del poder» y á los tiroa d» la maledicencia ó de la opinión 
estraviada. •• • ¡ 
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^ot'ci%«áér oira Mmi, 'loÉ^qmdabn porMietita ialáQiii- 
éad ¿««Davartir eniialahMMl 4i «aemr qoe boMiUkflrl' ¿ km 
qm qilioaodtt taÉviiD&b ««eaiMí 46 lá UmoMr'deli MepmK- 
éeflKi#,-86 QgMrantD'UnMíP 5a én m mmo to>o(nÉiM idfb»!»- 
«a de tepiMír aqneUaa eieana» éa gioriat VéaMé Mói loa 
4aorelaa>4é'Córtea wbée esta nsalevia » enahrtbeiriíaila» ariedl^ 
/ilat{C|W' contienen 9 y apenas se eticóattairá una que no sb. 
'fwHle'an'et «qttiv«aeado coaceplo de (teer áb'Nadon «n mi 
«lUprio semiente al en que se hallaba «i aho da 1808* \iMt^ 
«Qoacion fatal I Los agaulés del poder jingabaD ó todos «Icb 
eapafkolés posddos del atismo eqiitita qee t allos les aáitMl'- 
bá> ykUi haeeir cabo de las Indieadones mas et^Has y nkaó^ 
tá»*pava conoceír la opinieú póbliea, y áan vttapettmdo > 6 
^cüsabdo menos daspredande^, al qae se atretia á milfifésiar ei 
líial espirita 'de ios* pueblos^ segaian sin vadlar la nMrcha 
qM se habían propuesto, con nná confiancay utir tétonikies^ 
<plieables , Uegaado basta el estrenuo néóio dé qoerar baHar 
el remedio, en el aumento mismo del mal: si, láínviisAao 
de los franceses se eonsidek'ó como principio éietlo de nues- 
tro triunfo, reputando la causa segura de que ios espalMea 
esiratiados abjurasen sñs errort?s, olridafsen síiH i^eSetidttViMi- 
tos, y se convirtiesen en enemigos de sus mismos auxiliado^ 
i^s solo porque eran estrangeros (1). ¡Qué erborJ Sopisaer 
delicadeza semejante en hombres generalmente dirigidos p>$r 
resortes poderosos, que no ceden á reflexiones peregrinas, ñi 
á ideas delicadas: su fin es el que únicamente mirtttt; y at- 
guen , y abrazan , y aman á todos los que juzgan que mar* 
cfaan por la misma senda que ellos. La invasión de los fran- 
ceses aumentó las facciones, díó confianza á los queesuiban 
ya declarados , infundió valor á los Umidos para que lo veri- 
ficasen , y el fuego de la rebelión corría con una rapidez 
asoipbrosa al mismo paso que el ejército francés penetraba ea 

(I) 'Yiéaiice loa periódteosde aqueUo» dias y ^n particaiar el iff^wdkdor, cfos 
te eonslderaba como el órgano del Gobierno , y el mat aoérrimo defensor dt 
la libertod. 
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h P«Aifis«rife m trioirfb» i^ues wpaú deste tam hMli GMIi 
a|li9aft:raeMltf^ énenigl» otn Iptiiairai «dioter, 7 si pi^Mü 
eüliimsmartQS 4» tes eeálmtedfaía tasmáyom fira^M d9 
•feote : I qilé ilMB f uméos da ééonMioKiM (wm la «egoiMMI 
^: li» liimn ^e ofilraoiooBs 1 idigairio> lo$ rcnütados': M eat¿ 
ireo fratwés é tía ofiáU paitfKidar iba é «Mmhai ve^ulaMi 
eeo Iteiioa riesgos desiée Cádiz á Iinii > 4]DGf jpw 15 4iiterfw 
de su pnsfMi Káciba (i) : tal era el emAo.úe h liptelob pk** 
Mjea en Bspaifi. 

Un :pet|«sfto.eocrpo del ejrivdte^ fhoftcés ew^fliKó m 
lasffeha desde Madrid á priaripioa da iüitld eóti úUñitsOi&ñ á 
Sevilla » y arroHando Jas corüsimas j bisoflas iít^síi (fHe^ 
bfian Ue pasos dei Sanva Moratia/piirisIcaiivíiía^rreeMs^ OOfrt 
iHMóisitioMtáeiiie, al uiisikio tiampa que otro enisf^K» se«ii- 
oawnidya^por la parte de £s«raniad«a%. In Atidál«ids tió ka^ 
bia ejirsKo aécioMtH 'pties iMucMes las nropes de tá guaf-^ 
Híeioií deSeñiiá, 7 la parle del C)«r«ifio al mando del<i4^ 
Bdrid López Bailes» qoe logrft etieemirse «tt k Me Ga^Btene, 
toda la déáias fiiei^ eotislslia eft cuerpos ^e eeUitM^it reúU 
MéüAa-maíBf lasos <» >6 en bataltOAes de M. If. 'A« d« Mfévd 
eveacioai cmí tales etementoa poos d«da reióta «{ue los frtfnce^ 
sasnet saHati detísoldas en su matoba : e&.efe($l<^^ vei46esiHMI 
ten láoilídod , y ib1 Tenleote tleaeraí D. Pedré Yffla^aTnpa, 
qlie^á la saaon apandaba eo gefe el Hainado ejército de reser^ 
va^lñso replegar las fuerzas que le fae posible sóbrente 
ñqóíeria 4e la dtrécdotí de ios fran6e»i3s , y úllfmiiiiDetíte sé» 
hre <Srámda ) ei| doáde á las inmediatae órdenM dei fiHga^ 
dfer DJ Francisco Í4aseneia> eiisttan al^tifts restos que ^^ 
tan ' esperante de servir de base para orgÉmizar al^na ftier^ 
i:»» yiila«ui/&pa fae reemphzado pot el Tetílente Qetieral fióti 
^ose ds Záya^; qoe lomé d maMo^l Uámádó^^ét^ó tf» r^^ 



.,a) $tbatevUMwdD,srfl,taltr Idáúatínú im iodlvidiio dépeiidiéaiiitkl l^jAvtto 
fn|Hcdi4>3r>rei^etRr eliMOsporte ^uoliefabn • dejándote leMitfattaír feu vHrj* «m 
robarle. 



«erra» coa>el.iiomhi!» de teveeno'de operaciúnei (f); y a«i»- 
que el Gobierno di6 después d 4e este y el del ^B^gando' rei^- 
nidoft al Teniente General D. Fxindsoo Balleeteros, este ifis«« 
posidoD fae alterada. en segqida» y par comigoienie* no se 
verificó la rénnion» ó ^r mefor dedr, dvró* pocos días sin 
qae en nadé inBoyese: quiso sin embargo el General Zayas 
qae Ballesteros tomase el manto; pero éste» ó resentido de 
qoe el Gobierno en tan corto Uempo se lo hubiese dado* 7 
, quitado; ó bien, lo que es mas probable , porque creyese que 
los elementos del ejército qué se: le agregaba aumentaban la» 
obUgadoaes de su tesorería «con desproporción á las Yenta* 
jüs que. su mala organiaaeion podía ofrecerie^ no acepté la 
propuéata y siguió independiente: sus tropas» que tetirándo- 
se del segundo cuerpo del ejéreilo francés de «los Pirineos, 
habían venido desde Aragón per Valencia y Mnrcia al reino 
de Granada , se hallaban entonces situadas sobre Gnadix y 
Baeza, con el cuartel general en Bisnar. El teroer ejército te* 
pia sus fuerzas diseminadas en una estension^» que puede de* 
cirse comprendida entre los pantos de Jlonda , Málaga , j 
Qrantda: tal era su situación y estado en los primerea dias 
del mes de Julio; pero á muy. corto tiempa los sncesos empe- 
zaron á seguirse rápidamente. La insunrecdon de la Serra- 
nia de Ronda apareció, y se fomentaba pw momentos; el 
General Ballesteros , á consecuencia de los movimientos de 
los franceses» maniobraba sobre el flanco de los, mismos. en 
la provincia de Jaén; y el General Zayas, obligado 4 cubrir 
su frente y no descuidar dicha insurrección^ |>uede decirse que 
reducido á un verdadero estado de nulidad , no se hallaba en 
disposición de atender á lo uno ni á lo otro: la ocupación de 
Granada por los enemigos era pues inevitable; y al General 
en gefe del tercer ejército no le era posible otra cosa que» 

(I) La causa de la exoneradon de Villacampa, fae la de haberse atrevido á 
decir la verdad al Gobierno en una enérgica esposidon qo» le dirigió , mSiü- 
festando el mal espíritu de los puebtos qae habla recorrido» y del ejército gut 
mandalja. 
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evaeoAr esta gran capital, consultar á la aegoridaé dalas per- 
aooaft y bienes de sus vecinos; l)ajo este prindpio ún es*- 
eiHidroa dd primero de ligeros y el batallón de M« N. Ai. 
de Gnadix quedaron en la ciadad para sn entrega á los fran-- 
ceses, la qne se verificó en la mañana del 27 de Julio, ha- 
"biendo el resto de lis tropas emprendido su marcha para las 
ventas de Huelma al amanecer del mismo día* No puede que-*^ 
jarse el vecindario de Granada de qne en momentos tan eri<- 
ticos se le abandonase: ningún -intermedio hubo éntrela en- 
trada de los franceses y salida de los constitucionales» evi- 
tándose dé esle modo los escesos que debían temerse por 
parte de aquellos hombres que no pierden las ocasiones opor- 
tunas de alimentarse del robo y del saqueo ; especie do gen- 
te que por desgracia abunda en todos los pueblos de Espa^ 
fia, y especialmente en las grandes capitales. Por uno de los 
artículos del convenio celebrado para la entrega de la cia-^ 
dad , debia permitirse á la goamidon que en ella quedaba 
replegarse al ejército dentro del término señalado ; y asi lo 
ejecutó el escuadrón del primero de Hgeros , pero no el ba- 
lalhm de Guadñ, que con su gefe y oficiales no quiso veri- 
flcarlo (I). 

(I) Este fue el primer ejemplo qae se oErecló de separacioQ total de uo cuerpo, 
7 al indicarlo no es posible contener la pluma para omitir al menos algunas de la 
porción de reflexiones que á ia imaginación se agolpan. I.08 delites que directa- 
mente atacan á la esencia de la milicia , por grandes que sean las Yentajas que ea 
caaos parUculares ó circunstancias estraordinarias puedan producir , tarde ó tem- 
prano sobrenada su funesto influjo. La deserción es y ha sido siempre el delito 
mas grave que se comete en una institución cuyas principales bases son la oons- 
tanda y ia fidelidad , la subordinación y la disciplina: el cuerpo de que se tra- 
ta y los otros que le siguieron , quebrantaron , ó mas bien c'e un golpe solo echa- 
ron por tierra estas bases, dejando un ejemplo fatal y délas mas trascendentales 
consecuencias : dése la fuerza que se quiera á esos ponderados motivos , á esas 
cansas plausibles que influyeron eo tan estrana resolución, al fin será preciso coa- 
▼enir en que una foerxa armada deliberando por si, mezclando consideraciones po- 
líticas y reflexiones impropias de sa misma . naturaleza , traspasó los límites que 
le están prescritos , atropello las leyes fundamentales de su instituto , y en una pa. 
labra , incurrió en el delito militar mas enorme , la de^cion* Este hecho nota" 
ble no recibirá ya sin duda el castigo correspondiente, y único capaz do remover 
ERCBRA SERIE— TOMO T. 4 
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Todas iM b|em#.del mal oifiotsaito temar cjéroite aa 
reiiníaro» aa ic» Vantaa dp H«aitoa« á aaoepateB dt; lea qM 
gaanieaaD i Málaga y otros pa^loa da la Hpya: «1 ioM día-- 
poDible fio era de gpan coasidaracioB^ y la caiMad m gaoaral 

sus fuQestos resoltados eo lo sooesivo, por eljnodíBlo<to Unttackw perjndldal ^ 
lega á ia posteridad ; pero si alguQ dia llega á ser Juzgado eo ql inflexible tribunal 
del honor, donde ni los intereses particulares , ni las dc!>lfldadeis ñümanas , til lali 
reflniawesperogrtins imieD á eobterto de sotu inlkke», alÉ ^ ttt «ntontnHtt 
su sentencia los que olvidados de sus Juramentos qq^braiitason sus paJ«l>r«s , y 
dejaron solos en la arena á los mismos con quienes por voluntad y por deber 
babian ligado su suerte : entonces escucbarán la voz de lá verdad en lúgubres 
rtmordimleatos ; «ntonees süenoiosos, aver^onaados y abatlSM, oÍ»án tofttmi- 
bles cargos de la razón y del bonor; entonces, aunque tarde ^ llorarán el baber 
preferido una vida infame á ia muerte gloriosa ó fln funesto que debieron ele- 
gir : entonces ix>r ultimo advertirán con vehemencia la frlvo^ttfad de esíA HxotK% 
que tanto tas faan aliidnach^ , y colocarán une mil sobnrf» AnÜanaaloYeDlbe lé 
calificación da deshonrosa, su conducta: oompatas&o esta pon la de ios que dear 
Áe un principio presentaron sus pechos declarándose enemigos abiertamente de 
lasYnktftuctones liberales , y sufrirán la morfificaeioñ de reconocer eñ ellos vM^- 
468 que envidiar y ao.supiieix>n i0itaw% ¡Si! tok ñcm^if^ 4» eetos.i éa/OesqtkH 
qv:|e sea la opinión dominante, pasarán á la posteridad que hallará en ellos uboí/ 
hombres, alucinados si se quiere , pero consecuentes : enemigos de la libertad» 
pero oon nobleza y coostanola, porque no eogafiaron á nadté, porque tales btm^ 
les «rao se presentaron á defender sn^ partido , «In arreglar i$k coitdtMai 4Má v^ 
cisitudes de la fortuna, y fueron derrotados y abatidos mil veces , y otras tantas 
volvieron á la palestra : ¿ es por ventura este el plan que han seguido los cuerpos 
de que se trata? no: ellos juraron la Constitución política de la monarquía; ellos 
lá faaá eiMádo defendiendo por espáéio de tres aflos contra los enemigos pbcó te- 
MMés i ellos en fin quizás á espensas de la disciplina y buen orden , han khlCnl* 
festado su entusia^o por el sistema Constitucional con gritos descompasados y 
Otras demostraciones esteriores, que parecían Indicar lá resolucioh' tfrü&b de sepiñ- 
tá^e \bóú sus rüinak : mas no ha ^do a^i , óuáudb se aumentatoh' lós péligrliis, %ii.'el 
in'om'énto mismo de desplomarse el edificio de lá libertad y que su riónstán'cia i^ 
mas neceada , sino para sostenerlo, al menos para hacerse dignos dé fkáberlo ÍKA- 
tenido , entonces retiran sus hombres y prefieren salvarse cotao buénbs poffttbói 
á morir como valientes soldados ; y huyen de los peligros y abandonan á étá tchá- 
pañeros de armas , que cubiertos de sangre y del polvo hooroáo del combate , óota 
justlda tuvieron el dia 13 de Setiembse dé 1823 derecho para repetirlei( lOsvefSOS, 
que un célebre poeta militar español puso en boca de iin tállente Abeticeri'aJe : 

» Si esos Zegdes de abatido dlle^o 

respiraran honor; si guerreasen 

de los Abencer rajes al ejemplo, 

boy de Jaén en las gigaútes tor^s 

nuevos pendones ondeara el viento. » " ' 
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inQiny »t iiifIflyseQdo 1^ «^nU^fw; ws^ núm^M' s¡il> anhtff» 
no dejaba dn ser bastante respetable, pues qiie entoaces as^ 
ci^n^ja ^ jQíias de setecientos cataUod : inponiase por taité que 
la dfplrnccípn de estiis tropas dependía del ibenor eifaefj^ 
qne los trampea bkífisen pai^ ooqsagiitrlo.; y se breiá con 
fondanentO) que iban á imieotarlo sí pat nadína Mveotos 
no 60 lograln paraUanr la ejeca($<m de süa ideas sotare este 
ptintoi y ganar algo* tiempQ que aclárase la atosóáfera poli» 
Ika por acontedmienlos en Cádiz» 6 al mem» ^r las réstala 
tadQS de las operacÍQiijSs del sogundo ejéreito : con estas miraa 
^1 general Zafas , despiM^s de baber oido la opinión de los 
gefes f que al efecto reaoió en junta , dirigió un patlameÉl»!- 
rio al general francés Conde MoUtor , con un oficio en que U 
indicada , aaaqne. «nfeiguaméntey su disposición á entrar en 
jtransaeiones » para lo cual le pedía peroditiese el paao^ á un 
oficial 6 dQsqn^ enviaría é tratar con d general Ballesteros» 
M^tor^ bii^sea-porgue'Gonoeáese que el objeto delá oonmt 
poüdepoia fs^Hnenwla no era otro que el do ganar tiempo > 6 
tím cc^mo iodic^^ ppr bailarse en campaña abierta odu d 
espr<wdo terper ejército ^ se neg6 á peroútir el paso que te 
le f roponia^ y despaiobó nuestro patlaniíentario» annndatrio 
q«e esisribiria al general Zayas. 

. El ejértíto eo^)rendió su movimiento para Alliama) ett 
donde se estableció parte de sit fuerza y. el cuartel general, 
al mismo tiempo que tes restantes tropas se situarojí en k>s 
poeUos inmediatos, ocupándola posición de Casin Couuna 
p^ueSa vaogi^ardia compuesta de un batallón y un escuadrou 
ó,)regímimto; ,qlie <M>|a aidelatit^r -sus* descubiertats basta las 
yantas de Hudma; mientrass la .mayor parte de nuentras fuer»^ 
2a& ejfictttaba estos movimientos^ la facción. de la Sérrai^de 
Bonda iba tomando iilcramBlO y consolidándoae), «n «i modo 
que peralttidn tos desorganitadbs elementos qua la foranabaoi 
y al misma tiempo que la brigada de inbntería y caiíatteria 
<qtt6 piira.eo]lteiterla se baUaba situada en Málaga > sufría ba*^ 
jat o^nbiderlMes» por ia deseveioq qtie esperiitnetstahan los 
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cnofOB do Milicia Nacional activa de que caai eo aa fetalí^ 
dad an eomponia. 

Tal era el estado de las eosaa en los primeros dias de 
Agosto, cuando se presentó en el cuartel general de Alliama 
un ofldal parlamentario franoé» con cartas del coronel primer 
ajmdante general del E. M. D. José Guerrero de Torres, el 
general Zayas y al gefe de E. M.» el Mariscal de campo Don 
Antonio Remon Zarco del Valle , desde Granada » manifestaos 
doles en estracto el conyenío que como comisionado ál efeel6 
por el General en Gefe del segundo ejérdto , habia celebrado 
eon el segundo cuerpo del ejército francés de los Pirineos , é 
indicaba la necesidad y conveniencia de que este beoho se 
imitase también por el tercer ejército nacional. Aunque ealas 
comunicaciones no tenían otro carácter qoc el familiar, 7 no 
eran directas entre los Generales en Gefe de ambos ejércitos; 
sin embargo, el consentimiento prestado por el Conde Molitor 
para entablarlas, consentimiento dé que no podía dudarse 
por el mero hecho de ser el portador de dichas cartas un off** 
cial francés , y el notabllisimo suceso que en estas se pe(«m, 
daba á aquellas una importancia suma , como que la situación 
aislada del tercer ejército venia á resultar la mas critica que 
pudiera imaginarse: bajo este supuesto, el general Zayas no 
lomó resolución por si , y para verificarlo quiso oir á los ge- 
fes de los cuerpos , á cayo efecto inmediatamente los reunió 
en junta, y les previno que, oyendo el dictamen de ios suyos 
respectivos, le manifestarían después su opinión sobre tan ar- 
duo negocio: asi se ejecutó, y los pareceres resultaron tan Ta« 
rios, como era de esperar de la diversidad del temple de los 
sugetos , de sus ideas y compromisos ; pero como las noticias 
recibidas hasta entonces sobre el asunto eran únicamente las 
que hablan comunicado el parlamentario y las cartas del Co- 
ronel Guerrero , pareció prudente asegurar los hechos, para 
en todo caso ponerse fuera del alcance de una estratagema: 
con este objeto el segundo ayudante general de E. M. D« José 
Cortinez, bajo sinrulados pretestos y en compañía del parla- 
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teentarip franca» pasó á Granada á Gn do hablar coa el mea-^ 
clocado Coronel Guerrero , observar si se encoiiti:aba en li- 
bertad 9 averiguar y cerciorarse, de la verdad de los aconieci'^ 
mientos , é indagar por último Ibs pormenores que les hubie- 
sen acoippafiado j pudiesen contribuir á dar una idea clara y 
iBxácta del suceso y causas que lo hubieran producido. Corti- 
nez desempeñando su comisión cumplidamente, y regresando 
al inmediato dia de su partida , confirmó la certeza del con- 
vento « la plena libertad de Guerrero, y demás puntos que 
abrazaba su encargo ; añadiendo que por las conversaciones 
que habia tenido üon el Conde Molitor y varios oficiales de 
su E. M. , y por los datos que habia podido adquirir, recela*' 
ba que algunas fuerzas francesas estaban ya en movimiento 
contra nosotros , siendo este sin duda el motivo del cortn pla- 
zo de un dia fijado por aquel general para el término de la 
decisión del partido que elidiese el ejército. £1 General Zayas 
volvió á celebrar otra junta , con la prevención terminante de 
que los gefes habian de esponef la opinión de sus cuerpos 
por escrito, en el concepto de que se formalizaría acta de 
esta reunión. (1) Asi se ejecutó efectivamente, conviniendo 
todos los votos en la imposibilidad de emprender operaciones 
arriesgadas por el mal estado fisico y moral del ejército : pero 
loa pareceres se dividieron, refiriéndose nnos ¿ que se debía 
transigir admitiendo la capitulación ó convenio hecho por el 
General Ballesteros , y otros á que se maniobrase y obrase 
siempre militarmente , emprendiéndose desde luego movimien- 
tos que pusiesen al ejército en el caso de ser útil, uniéndose 
á otras fuerzas ó replegándose sobre cualquiera puesto fuerte, 
donde en todo evento podría quedar con honor , ¡capitulando 
conforme á reglas militares, sin mezclar bajo ningún pretesto 
condiciones políticas: esta fue en general la opinión de los 

(I) Este docamento earioiD estuco en poder del autor de esta memoria .algu- 
nos dias por razón de ta destino, y no quiso abosar de la confianza de su en* 
eargo sacando copia cjue hnt>lerc tenido especial gusto «n eonaerrar ; pero le 
•voItK^ intacto á msnos del General Zayas cuiinde dejó et mando del ijjérolto. 
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caerpoflf, es^rmiJa con mayor 6 menor eftCeaston, y asi opi- 
nó la mayorfa de los gpefes que ¥<)taron en la Junta, incluyen- 
do el mismo General en Gere que Éé decidió por este partido, 
y en consecaenda dio sos disposiciones para poner el ejérci- 
to á cubierto de un golpe de mano que» con sobrado funda- 
mento/ se strponia intentarían los enemigos, luego que viesen 
no haber producido el efecto que deseaban la vuelta del ayu- 
dante genelral Córtinex. ( 1 ) 

La sHuaicion era muy critica;' desembarazado el Conde Mo-^ 

\í) CüÉodendo pót MperieiMta pBopia «I otomía ptto áela icapottsabOilad dtf 
mundo wf perior ep isasos estraordlnariof , Im Pf)pa6 yeoe» que se trate (ie pino- 
ñas que hayan desempeñado alguno , preciso será ceder un poco de la severidad 
de principios aplicada á los individuos y cuerpo^ queVolontariamente j sin áa- 
^ torlzadoa se separaroD del ejército ; los dobeeet áo «tos estaban eompÉtmdkúm 
dentro de on astcachisinio círcnlo , al paso fue los de ^(Diqllos eran de una taa vas» 
ta estension y de una tan complicada calidad , que solo alcanzan á medir los que 
se han visto en la precisión de obrar en momentí)s críticos con todos los vfoculo»qoe 
imponea las leye», las regias déla oanveai^ncia pilWeft, t ^ Itapettosa neeeddidf 
QO.appci^eipos fiia tfn}^rgp las operacioftes que estén eq eoatradicion coq nosf- 
tros principios , pero procuraremos que á los Juicios que se formen presidan ía 
circunspección y la indulgencia de que son dignes , los que han Ceñido la desgra* 
ala de dfii^as ea circunstaaciafe espinoAs y tan estraordinacias., sin (}ae fiara db 
cMontrf^ep ejemplos que seguir, pi modelos (pie imitar : hí^o talQ& cp^^fi^er^k^ 
nes vamos á tratar de la conducta del general Zayas en el .mando del ejército. Se - 
gon la opinión de muchos, se pueden hacer á dicho general cargos, muy severos 
por M deÉision en ei eiiebso á qua-MIa nbt» se raiiMy ccatn- Vm wáSkñé^ ^ 
^^ adc^^r un pfti:tí49 .contrario al 411^ abc^ , >>i)m^ sohro ,^í la r^fiQo^i^ 
hllldad de un hecho en que cifraba el bien de la patria, con la condfision en par- 
te de la desastrosa guerra civil en que estaba envueltaT; pero sin entrad eú lad^ 
feid8aaé«dttfao g^fiéial en aquella ótíiston, es pvaeisd dar á eottoae^ laa (ikti^tltitÉ» 
cte)9^4l#c|curffail Iqs acontecimientos y el aspecto bajo e^ cual se prenan^roiv 
Inorábanse absolutamente los motivos que hablan movido al general Balleste- 
ros á una resolución de tamaña trascendencia , y por mas conocidas 'qae ttíeséá 
ta ^OMtídé£ y virtudes , anheAio de «s|á aspede debió aftihnaré) tedas úfá'ifált 
jf^ a9 Miasen iniciados en las poderosa^i ;eausa« <{ue Ip habían pr^ducid»^, ^ ^ 
lo únenos obligailes á suspender el juicio acerca de las verdaderas intenciones de 
ieste general ; principalmente cuando la opinión pública, ó mas bien la de no pocos 
militares , le argüía de haberse retirado desde Aragón, casi sin encuentro alguno, 
luHíka ^ Campillo de Amoas , siendo asi que por las' faenua coa que se hallaba 
ea Valenciaxy por oteas ehmmfltaneiafl , i^race qua debió arriesgar antprtormanl» 
iinaacfsipa'daeÍBÍ¥a,.qaeiiolefealHia sido dificil proporcipnar oan ventiyas; paio 
sea 4a ^stolo qae se quiera, fto que si es cierto qua ua acto tan Aisna.da.tas 
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ejército naGiooal» podisi decirse que h^bia q4Q()ado casi 9in 
eiieinigos eme eQOíbatir, pa^s que aua $epara4a^ las fufsrias 
qoe destÍD6 4 reforzar las que sq emple^baí^ en las oper^iclo-* 
n^ CQDtralalsja gaditana» las que restaban á^u^ kHnediatas 
órdenes oran todavía escesivaroeQte sppenore^i e^ núrpero y 
calidad il^ qi^e componían al tercer pj^cilo nacipnal ; cua)^ 
qnieot mQvimíQqto dei e^te hacia su (r^te s se presentaba ar- 
ríesgada^ pv>r%we era mv^J ditícíl pquUai?k! halláqdo^ á Mírte 
\6g^a& i4 cuartel general í)rancés d§ Granada > y twieiido eo 
sq i^arqba que ro^s^e tal vez cou a^AJ^a de lo9> acaptQi»a-* 
wento^ de li^ tropaa eijemigas;. fMeira d« qi^ cpmo esta em-' 



reglas ordinarias , y cuya justificación solo dependía de los resultados, por los gran- 
4^.]biin|}^9|4ps,imf,Af;a«re9^,Xkp det^d^ f^nJF de nfirm^:^.ía .cwdjict^ df^ gf^f/ml 

%íHiffl ^nriayyitto iTftr sucaar al MáciaciU de fiampo Ik.BA^l dfL iUenx -fia taJbea 
flU^nsdtapQias y q^i^ Vmtfíf^ ^ ^ diffrw^ «^jOAA» |»i|];^^6e^dfvs n^ jl^ 
Wffl^ep Ij^ Jup^., ilL s^qe^ ,eUgiP /^ pactlda 0H|s boWToso.PMi^ fin vOlit^^ «19 

l90il0(%ilPQ^.oU4^divig«Jt^«li ^mt^mYM^ k^fw^t^» eoo^ewimMipM 
4ff|4^ i«8):4tor ^M n§c«9i4^ 4e ^ntirariiBur ^ QpinioA^proepi déla wayoe 9^1» 
da^ gpfif» y ^%úi|«» k# «^f^ p^apcM<Pf>í9Qni fl l¥>POf «iíiq «eiaa tea o^iga^ 
4 i:W9i|ÍM§Rto^:Wft<fie9ff^a9'i. s^lAjiJ^iiriM «Cff^rad^ fi^ PQdfi099 mtt^v i^ 4ifí 
lM>Q,|afi«fi|^si^i| ]F|f| ^U9plp^9 gpfl JbQ^ VW «99^ 4Q^Pf 4^^ £»ca Qfüofflr 
f^ fifgHiriaA »ii> íeowdíp. $ífj|\0m4ft fioút^^ 4a fíU^ ae e89«i>ipamita|oii yi>.fflaí I^ Ims 
^ AaÍM^lQff ^ día d(Q l9 salida .# A^ffMh, da|^l0 la djfial ))»«ehí9A fl^adado», «fim 
ri tf» lW i fa^ ^ t)a^H9í» • H f^ liUW» > reB»i<ji^» dr 4pspy4íW y con J ^ i yitf i ^p, d^faft^ 
IM|a.OQ{^««i»to.di? m4in^tí^8,.i^;dir^flÍ^()nÁA» «^ 4^amieiij^t9><Í^l i^amral f» 

l»á«be(«WI!l*rr.K;9iWW^ |»e1*I ííW^HteW>|WP 4? WPi llw6po<w l»W »ig»r 

«M9WV(í«tm.^q^Him lymi^^ ^e íflAOcroo^ip^, (m^im^ lo» K^oelpfidB qiwrlQ' 
ll9Ufp^.y<«c|yS^;!^ir 4. 1ÍV9I ^^im^ di^af^4a4pr9t^fi^ e^ SiM9 sam94al>aQ« Qíik) 

qí*F;W>?we,fil.^í^tfXi,3i^e?i';|e ^^f(^.q^& el ,^f»si^t^ ^ ^Dlfúoi» d« top hímt 
dOOf delfj^K#P^qff V?»i^Ojfl^pi^uirtw|pfrí4 q^^ 4 Pía.í»tj[|a»í mw^^ 

^C^vi|i^ ^pv?»^^!^ á D9^^p^^ogHMí¥ t#lmi/a«»í»í *e P«í*»^ al awa Hf 
deben dirigir porl^^^^sm^ Jpet^^(|^e,||^4^jMp^^I4 4fAep^ qw^ple^,d<)ii|>ftar 
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presa ponia al ejército por algunos dias en una sf taacioa ais* 
lada, era indispensable qae.sio perder an momento se pro- 
porcionase base de operaciones , objeto qne únicamente podía 
lograr por largas y forzadas marchas , con la necesidad de 
atravesar ríos caudalosos por puntos marcados, lo que proba- 
blemente no liabría podido conseguir sin dar acciones que, la 
mayor parte de los cuerpos, ni por su organización ni por 
su estado, se bailaba en el caso de poder sostener. El movi- 
miento sobre las Alpujarras es qnizás el que mayores venta-* 
jas y facilidad ofrecía, en razón á que la naturaleza del ter* 
reno porporcionaba alli mas probabilidad de prolongar la 
existencia del ejército , y acaso la posibilidad de la evasión 
hacia Murcia : mas la aspereza del pais que por una parte 

lloa de M. N. A. de Gaadix , la indivldoal y esoíshra -qae se notaba «n la tOBifaí 
parte de los otros caerpcs, el espíritu de flojedad ó mas bien inerda que d ojo de 
caalquier observador imparcial advertía en todas las clases , y la dUicolted qtte M 
eoQcebia de remediar estos males por los métodos conocidos ó designados , eran 
tirconstancias todas qne infandian el desaliento aun en los mAs animosos, y paro- 
oe qoe autorizaban hasta cierto panto al que sobre sí tenia todo el peso4e la i»- 
ponaabilidad , á buscar él remedio ó el término de tan desagradable estado jiot nn 
método decisivo y estraordinarío , á cuyo resaltado pudiesen axregiaise las medi- 
das aiteriores con la resolución , seguridad y firmeza necesarias para lograr un bue- 
no y completo éxito en el sentido que se eligiese : d General en Gefe creyó- bailar el 
método conveniente en la pregunta insinuada, qne comprometía áttna decisión ter- 
minante y ligaba los intweses de los indtvidaos á sa eumpUmiento : si los efectos no 
correspondieron tan completamente como se deseaba á la intención propuesta ; si 
hubo después no pocos individuos y aun cuerpos enteros que prescindiendo da 
sus palabras y aun opiniones , obraran en sentido contrario al que indicaron; 
btísquese la causa en que por ana contradicion inconcd>ÍbIe , [pero harto fre- 
cuente , las acciones de los hombres no están isiempre de acuerdo con sos ideas; 
no se diga que él mal nadó de los rmnedios que se aplicaban para curarlo : estos 
svrlan tal vez inoportunos , ineficaces, insuficientes, y sise quiere contrarios 4 la 
índole de la enfermedad ; mas la relajádon de la disciplina de los cuerpos, su mal 
espirita y su desaliento tenían causas muy anteriores á los acontecimientos de Al- 
hama. Los individus qne después se. separaron del ejérdto, de todos nu)doB lo ha^ 
brian verificado , pues no es de suponer que aun los que votaron por la convenien- 
cia de transigir con el enemigo, pretendan apoyaren su voto la Justicia de su se- 
paración , porqae no podrán aludnarse hasta d punto de creer que d haberies 
exigido su dictamen, les daba derecho para obrar á su arbitrio. Varios ophiaron lo 
mismo que dios , y sin embargo siguieron sus banderas , creyendo que el deber 
y d honor no podían encadenar su opinión, pero sí sus acciones. 
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era favorable al estado eo que aquel se halhba, le perjudica- 
ba por otra» pues que consistit^ndo su mas sana fuerza en 
caballería» quedaba esta casi reducida á la nulidad, y aun em<- 
barataría demasiado los moyirni^^ntos, sobrecargando los pue- 
blos con cuantiosos suministros de un articulo que no abunda 
en aquella tierra. La^ retirada sobre Málaga indudablemente 
no ofreeia olra ventaja gue la de cubrir por.de pronto una 
gran capital , librarla de irrupciones de facciosos , j propor- 
cionar la seguridad de las personas y bienes de sus habitan- 
teSy por el mismo método que se observó en Granada ; pero 
la situación del ejército en aquella ciudad era muy espuesta, 
principalmente cuando ya no debia dudarse que los enemigos 
desembarazados de otras atencionos dirigirían muy en breve 
sus miras contra los puntos de la costa , comb asi se veríficó 
muy pronlo.'El General en gefe» á pesar de los inconvenien- 
tes indicados resoWté replegarse sobre BMaga , y el ejército 
emprendió su- movimiento para Velez^Málaga al amanecer 
del día S de Agof te. . . 

• ' . fSe cmtínuará.J 
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TERGBBA SEHIE. — ^TOMO V. 



REVOLUaON DE HAITÍ." 



La República de Haiti ha ocupado hoái» el dia, por sit 
desgracia y un lagar tan peqfaefto en el mnado;, que ca^i sa 
ignora absolutamente su historia. Greemoa poca conreQieate 
echar una rápida mirada atrás , antes de hablar de los suce- 
sos políticos que acaban de llamar la atención de la Europa 
sobre la antigua Colonia francesa. 

Merced al espantoso régimen de la esclavitud y á las vio- 
lencias del trabajo forzado, Santo Domingo habla llegado en 
1789 á un grado inmenso de riqueza. En aquella época, los 
plantadores» los blanquillos , (1) la clase libre, compuesta de 
negros y de mulatos libertos, por último los esclayos, todos 
esperaron sacar un beneficio personal de las ideas que agita- 
ban la metrópoli. Estalló primero la guerra cíyil entre los 

(*) Tomamos este artículo de la Eevista Independiente francesa , del 10 de Mayo 
último, por el interés que encierra el reciente y poco conocido acontecimiento 
que en él se refiere , sin qne por eso se entienda que aprobamos ni convenimos 
con muchos de los principios y Juicios del autor. Los hechos que menciona son 
en estremo curiosos, y creemos que nuestros snscritores lo leerán con gusto. 
(N. de la R.) 

(1) Llamábanse asi los Jornaleros y artesanos de la casta Uanca. Comprendían- 
se también en la misma categoría aquellos propietarios ^e poseían menos de 
Teinie esclavos. 



Maiu|u¡UoNi y los grandes proj^elartofri' y despiie» eotare'todo» 
]osbbiieo»reiinidDd.porél eotnon fidigro^ r lost^Iikres <)«er6H 
olíitMíban 4e«du>»<politioQ9., La Asamblea narional itToreoié 
Dataralmente á los libres, puesto q«e eran loe eprioiido^^ yi 
envió oooMsIbQaAó&.ciTÜfiá para.réalaibleear.ei éréfen^.Lob co- 
lonos, olvidado^ del honor, Uaoiáron en sii ayuda á la Gran! 
Sretafiia. Los representantes de la metrépóli , eregréoflo crear^ 
se na ejército de qQe,earedati parasto defensa , emancipanm 
a los nes:ros que iban ya á quedarlo por ai mismos, á faTOir 
deb guerra civil de los» dueftos» Mancos y mplatos. Eif Ion- 
ees lapareció en la esdsna. del. inund<^ IbussAnrr LdüvkiiTo^ 
mx (1) uno de I96 .faoflbbires mas .grandes de sd .Ucmpo. Beto 
tiejo 'esdato- ||t0berrió por nuiéhos años para i« República fvan^ 
eesa, y no solo arrojó de ia isla álos ingleses, si no taaibien' 
á los espalMeS'qae poseían teida la parte Este deella^ déMe 
^ sn descabrimient^r * 

El antiguo órdeii de pisas tabta ereado: la {H^eoeopabron' 
de oolor, tan ma entre los» roulalios como* entré los blaacoai* 
Los innJatds no qui^eron obedeoer á nn negro, y el Geoei*ah 
TóessAiNT tufi»' que pelear con so gefe el G^eral ñi^mtd^' 
pero te tenció después, de niía kirga y penosa liicla, llamada^ 
guerra de color. \ 

Duelo ToussAiNT de la tslar pacificada^ devolvía al collivo 
su antigno «splendpr y su poder al orden, enafeido Booáparw 
te resolvió la celebra y fatal espedicioQ de Sio. Domingo., Ea 
vano , pi^ medio de nna cobardetrairion, searrebató á Tpiis;;i 
SAiNV para asesinado jen Francia; (2) loi libertos, ayudador 
por el clima, i y sostenidos por el valor que da la dbsespersrH 
donv tavieroaladichade conservar á un. liem^'sn libertad; 
y su pQis«' Treinta inil horalmes de^ las mejores tropas fvan«< 

. , ■ •• ; . . -^ 'M 

en Pah evitar Al. I«etDV pssad» f iepolid» iidioaelofifSjMqiifl tabain^asn la 
narración, ocribUennos jen «caracteres grandes los nombres de los nr^íros, ><» 
itálioos los de los mulatos. 

' (2) foüSSAiNt fner encerrado p(>r orden de Bonaparte en* ya húmedo ealálKiMl; 
4#p4r.lsis#-di!Mo^ '.:' í.: ;. :' .-^ 
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ema^ perecieron en aqnelb sacfUtga' campafta^ enyo objeto 
era relTer á la senridambr^ j al látigo de loa plantadorea á 
mía pobiaéion de 500»000 almai^qne hada ocho afios haUa 
recobrado- s«8 derechos natnrales. . . 

El I. o de Enero de 1804 DooiMiía ya Sto.IkMoingo» y 
loB rebeldtg proclamaban el acta de independencia de Haití* 
(nombre primítiyo de la isla) , ajorando ¿ la posteridad .y at 
universo entero renunciar á la Francia , y perecer antes que 
TÍ?ir bajo sn dominación. i> ; 

DEssALiHE%f General en geCe ' del ejército indígena , des* 
pues: de haberse contentado dorante algunos meses con el ti^ 
talló de libertador Uo Hatti , tomó ei de Emperador «.bajo el 
nombre de Jacobo I, el 8 de Octubre de iSM» Sessaurbs 
ora ii» General de uno inti^pidéa fabulosa, pero muy pobre 
pático; tenia el genio de la guerra» el mas coaMuí 4^ todos 
los genios» pero como tantos otros grandes capitanes » era 
por; lo demás un hombre coiDun. Su pelisaoiieoto no se esten- 
dia mas allá' de la victoria ; antiguo. esclavo, sin saber siqoia* 
na leer 9 Vanagloriándose de no ser mas «que un saltage afari- 
' cano» á pesar de ser criollo» no pensó» después de. hecha U 
paz» sirio .en disfrutar del placer de la dansa» k la cual itt^ eu 
estremo aficionado. 

En áiedio de. sus fiestas y regocijos, Áe conspiró, oon- 
tra él » bajo el preteslo de que quería estermioar los mola«^ 
tos , cosa de que ni siquiera se acordaba el alegre Empera- 
dor; dos Generales suyos, Pelimy frerin qué estaban, á la 
cabeza del complot, le hicieron asesinar por un cueipo>da 
trapas, el 17 de Octubre de 1806. Atacado: Dbssalixis. de imr 
pFdvisó^ en elmomento en que ibaá la ciudad». muri6 coma 
un ^alienite que era , de {^ie sobre su caballo»' con. las pistola» 
en las manos y el sable en la boca. 

Sin embargo, los conjurados no podían aun apoderarse 
abiertamente del poder ; Ei^riqüe Crístobal ocupaba uho de 
los primeros logares por los serviiqios que había prestado á la 
causa de la independencia desde el principio de la resolución* 
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Admifíislftiba lafiaffteidcl Norte (i)^ f toHia bo^iiaá iro|)as 
aqostomhradú'desde muebollempo i obed«eorlc;/era4)r$ciso< 
cotttar coa él ^ Nómbremele i^ofe ^uprebiodel gobierno ^ inte^, 
tíD nüa Cooveffdiof?:iiiicM»É»Í decMia aoenéa del {K)rveair del^ 
paífl. .Retmiftrdnse loa Diputados en .Puerto Principe v bajo Ja 
iflflaencia de^/ifrortfiy sobre todo de Ptfiíon; redactaron. ana. 
Oothstitacion ciiya tendencta 'eral restringir los poderes de la 
presMeníeia » qne.- se veían obHi^dos á ofrecer á CümsTOBjLL» 
Aceptóla esla;' reMlisdla'CofiidUtjK^ioi^y, jr saliendo del Cabo, 
doikde residía/ se ádelantásobre el Qed te; al. frente de t^WQ* 
honres, para sustraer ¿segon decía ; la .Asamblea crásttttt'- 
jente «Jos rbanéíoi de qnedira oUfetlo. Pé^íon* liiarchá contra 
el presidente, alcanzándole el l.<» de Enero de 1807 en las 
llanaári^deSiberc^ á Iré? leguas ^4fi .la capital* Caistobal ven- 
ció epmpleUmienta á sii.^dieMirkxgr se dirigió sobre la ciu^ 
dad; fiero ien; iree de eútral* en (rilar ciea su resoloeíod otdina- 
m» se entreiiKFO ea polMsrbijailto. 'Aqtiella ya^oiboíoil le hiaa 
perdeRel frota de lá Tíetorm. A: los odhb dias tente precisión 
de Tolyer.vá sa departafneiírto.para sofocar una subleyacioo 
foflseotada tKH* saseoonúgias, 7 el. día $igiiiefite, 9 4e Enero» 
la Asamblea eonaüiiiyeole I0 dedaraba dq^eslo, y nombraba 
ea SQ bgor á Petiim^. E^te ne^ se sentía con foerzas para so-- 
meter á C^isvw4i', que se había coni^ciído^en rebeMe ^ y se 
contentó Qoa oooservarelOés^ j d Sur, y abandona el Norte. 
l^:loeha ioiatre aq«f9lk>a«lf» bambres era desgraciadaoiente 
la rfiprodüK^íoil. <fe \% de TwmkVft conRigmi. Sstaban per-? 
aaníAcádoíí en et .uno los negeos y en. el otro los mestiaos; 
ooolteba la funesta afpbicion.de ,los oiaUtos que no jq;i9eriaa; 
obedecer, á h» negfos^ y desfsiroolló las deplorable^* antipatías 
Ai^, color « las fatales rivalidades ; deísta > única capsa basta 
qL dia de| todas las miserias . de Haiti* . ,1 

(I) Para mayor inteligencia téngase presente (fat la isla está repartida en caatro 
gfui4eii dlyisioBaí -, la ^ ÜVorteroasn plaza priaelpai es él Cski, la de el Curte 
coya ciada4 central es P\iecto Príndf^e, el Sor cay a capital sod las. Gayas y pof 
último, la del Este cjae oouprendia en otro tiempo toda la parte española, y tenia 
por capKál & Sto. Domingo. 
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fiOS dos gefes oMrvaroii una coiidacta ettteráipMl^opneb^ 
hi; Cbi^tobal se ocilt>ó en 'rQstaUeoér en so gobierno la Bgñn 
coltnrá y la industria , la poKcia y ki instroccioQ ; pero sien»'^ 
pre podrli echársele en cara él kaket querido ccear el bien 
por medio de lá vloknacía, y que implacaUe eifitizadot*»!!!-^ 
aov por egemplo, fusilar en el acto al aikUxr de la tnenor;ra«* 
telria, á fin de )ograr reprfmir.el robo* El aetiro. legislador 
n^ro quiso tamUáo representar el Sobo'afto^ y d ^ de 
Marzo llegó á ser Enrique i. Rey de 'Haití;' Iufo una eone 
completa » y segnní tetitfgos'oeobRvs yediedfr'muy bieut td<ks 
las Tanldades reaten. Bste antiguo esclavo , criado eo una po«* 
seda, habia adquirido noiaWe soltura y digóidad enens ma- 
neras;' • ' ' • ' '• .í ' > - . . «i • 

GBistoBAL^ sióminre etupirendedory pensab» en conqwtar 
el resto de la ísitu Bti íSWUmók'Peéiom una plaza impor*. 
tante; el tnaelle 8. Mioalasf y en 1^2 entró eni«i Esle á la 
eabeza detin ejército bitfki diiciplinadoi; Todoalos obstáculos 
desaparoriiTon a«t6 él hasta 'Puerto Frinoipey que sitió; per» 
se introdojo ladefeeoion en so<e$iéroito^ mucliM gefes nivi»^ 
tos Sis pásá}-oúr^á':|^N(m errastcawfay^ ens soldados; y te^ 
asiendo p^Merlo %&áo levanto el sitio. De regreso al €abo, 
empleó di» fiuet^ sneuérgiea tolmtad en difundir la dVllRa* 
doii, Orijrté iso Toldó- d«í esouel^s gratoitas» para fas ctaales 
tftijo coñKiPaiid^ ga«tá«nideMros Jaropees» yá las que ftie« 
ron lladiailos' taúchés tfís^ipalos;' instituyóse «Ma eliedra^ d^ 
lAe^idiía yde knatoiMiAr^l'!^fc*)^áMt^ ñeai dé Haití tl»20) 
c^tiene^tnoiíltaii obsei^radünes^QMÉteorolÓgicá^ hachasen «i 
Gabo-Eteriqbé par Mr. Moíyr» iirofd^r'de ftnateftiáficás etí' el 
Goléji0f ifttth ííKaftd6; tkhajaír , y el eomerció eStráíigeíró eiléott- 
tf6 aká^Al^es éft dus puertos: lírf pulsó el establscFmíento de 
fábricas» y una fundición dé caílóoes., de hoefibas y de balas. 
V^^ fátur^ dq yidrÍQs y^ ua taller d^c^rru^ge^dieroa prp- 
ductoe ; reedificó loe edificios aírruinadoa y los -elevó «ueiroa; 
los tesio^ ide sus caballet-izas éü el Caftó'jpjuedéñ rivalizar con 
las qué habían dejado los planteadores éri.^juielía.gfpu cja* 
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émá, y fliift óbrás deMenfii 46 Forriere $oa tao jv9rKK>9M 
como UDa fortaleza espadóla. Es imposible, negac k CKiSfi;^"' 
BÁi^elgteíaifte im graade organíiador; él resolvió ite «n ino- 
do* brillaste «I problaaia da la. capatídad social de los negros* 
j éd ka perfecta aptítnd pata. todas las cosai de la dvili^a-^ 
eíoo. Bajo en manotécrible y liberal á ua tiempo, loarchaba 
el' país lépidameoté báeia loa owoelmientos que eagrandoGftt 
á los pflwhlos. 

P$tio% distaba maobo de segair igual sistoma* Para atraer- 
se á los.Mgroa é impadtr qm fuarao á reaairse á ud gefe de 
su oolor/lisoogefr la aficioa á la porexa, natural á todos loa 
pueblos ineuUos» :i sobre toda «utiguos esclavos; deí6 á la- 
repábUea sin dmedon moral , opuso la falsa libertad de la 
liaMicia al daspottsmo bárbaro; paro no sin grandeva, de 
CaiaroBAk.^ y oorronipi6 al :p«iablo para hacérsele adicto* Bl 
fáéo qoe emitimos aoarca dal fnodador de laRepubliea, le 
acosa tam gravemente en el trfbmal de la poelorídad^ que 
no qnaremos s«r solos r^spolMibka de él. No citaremos iam- 
pooo á sos enemigos i. qoa aun durante su* vida, la Uiiaron 
lan moUlal réconVeaM^ibn; apdaranioa á lir* Mackensie, quien 
después de babor rasididd por anicho tiempo en Puerto Prin* 
cipe camo- Cónanl general de Inglaterra » se espresa ^ estos 
tánünos : cSin embargo de que su tesoro era baHa tal pun-* 
to fiisérableqno emitía una moneda d^ bl^a ley» aunque p^r- 
botamente Instriudo de. que sin. arlicttloa de esporCa^on no 
podio oonaagvir toiericotess^ni indaatria , Pitian animó el 
oóifié.EA^v)Bt de róQoíriendalp^ol llrabiyo, diKnlp6la pereaa; en 
logar de caAignre^ desárdén, palió el crimen (1); k^ de as^ 
cüar 4«odo8í á cvBfttr.oM sua dbheaes ptf>licoa y privados» 



(I) Bobaroa ud dU el aonibrero de an General en la sala müMn» fel G^bioni». 
l^iMd^ nvame^jte el Geneial: «Ya! coniostó Pü^vm,, tal vez os ba quitado el 
sombrero un desgraciado que no tiene que comer ; » y anadió después lo que decia 
oftid frecoenda á los inototos : « No boa mosttnmios séreros , seamos prudentes, ptMS 
estamos en número muy reducido; es preciso atraerse estas gentes por medio de la 
dallara y de concesiones si queremos permaneDec á sa teentn. » . 
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toteró la liceDtia, y de este modo ftacf mayor el oáoicfo de bm 
partidarios que sa coosideraeion (1).» 

E! Gobiertio que acaba de caer j los honbi^ de ¿oler^. 
fualquiera qae sea su oploioo ; prodigan elogias en e! dia 4 
la memoria de Petwn » y basta ban Degado á coflipararie coa 
ano de los hombres mas grandes que han honrado la' espede 
humana, llamándole el Wasbinglon de Haití* Defeéestaapo^ 
teosis á su color; era preciso glorificar la raza mídala en sa 
gefe, y por la misma razoñ de casta se rebaja héau las kna» 
ínfimas proporciones al negro TovssAiirr lavnvnmm» 

Petion no era nn liombre malo , pero ifae mal ciodádan» 
y ambicioso egoísta ,* él solo fae el que cre6 el deletéreo sis» 
lema adoptado después fK>r Boyer» suí si]msor inmediato», j 
Boyer^ para judlificavse óuandodaba sus>goipes de Balado» ha. 
citado muchas veces el ejemplo d^l homtire -k quien. la. oposi- 
ción se obstina&a en elogiar. Péti^n no toro ningún lespcAo 
á la Conslítttdoe ; el Senado» ^ní quien residían entodcea loa 
poderes Iegi8lativ<0» y adthintstratifos , fue dispersado por éh 
alejó de su^ persona á todos' los amigos de U libertada y eoaa* 
do apareció de nue%^ en hiS' Gayas, el f de Abril de 1810 
ife^a'ud, el antigt]^ adverisaiio de ToirsBAüiTr encontró alti 
nn partido dispuesto á derribar al preridente. Este' gefe de 
partido tardó poco en salir de las Gayas para atacar á PsUoñf. 
pero se arreglaron sin llegar áf las ámanos, temerosos 'dé que 
CiiiSToeAL se aprovechara, de sus* querellas , y el presidente 
dejó el Sur á su nuevo iH val. Aíyattd, •condeieoradocon el ti* 
tcrlo á& Restaurador de ¡á Mtpmdmtiaf foberiiaba'SaRqm*- 
Mica tranquiiámenle^' cúandóinurióilerepenAe ét t4 de Se«* 
tíembro ieimí; él GmerálBorghiUa^ iMpibrado eü sü logar 
aunque incapaz de reemplazarte , devolvió casi al momento 
el Sor a Ptfifoii. 

Después de elegido tres veces presidente , de cuatro eé 
cuatro anos , según lo dispue$4o ei| el pacto fundamental^ 

(i; Note9 on UüiUy til fV^ 77^ 
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cansóse Peiíoniúe aLqmk treno'; 4el-caal liacia poco oaso sin 
embargo; en I8te hizoreYisar^pep ana Convención ad hoe la 
obra de los I^gisiadoreft de 1800, debiendo* atiibaMe á éi 
la OonatUnckHi de 1816; qné deslrayó las llbenades naeie-- 
nakSy y esáabldcíóí la ptesideóda i4Ulteia. Apenas acateiba de 
consagrar. asi snpodér abpolatp,r nidria nífsterfosamenle el 
Í9 de Mano dé i8|(8. 

Muerto jPe^n^.el i(}enerai de dtvisidn Jkm Féiro Éoyer, 
sa faMToriio j su bechwá, mandaba la giiárdfa'd(3l presidente 
y el distrito de P¿eMe Prídeipé; tienia pnes i'sns Ót^denes 
lódas las tropas preisenllés, y^ per- otro lado, los hombres mas 
digMs de aspirar á la sufprémá'niagtotradiU^ft'i «abalioeole ba- 
blan sido alejados por esta misma razón ; Búyisr sondeó lo^ 
gefea'oiHitbréss; intrigó bon'los Senadores y fue nenibrado el 
30déldarxode 1818« 

Nada varió el naíevo presidente en los errot^sde su pre<» 
dec^sor-y y 'segnia lá' República por el mismo caminó , cuando 
estaüóén^el NóHe ana consplractoá ^ntra(jiEÍisTOBÁL/Tó^' 
mentada por los Genérales Rictf ahd y RovAm. Lea snblévá- 
doft^comMíeron la imprudencia de pedir socorros á^ la répu^ 
blica^ GaiSTOBAt avn antes de saber aquella alianza , conoció 
qne todo estaba perdido pára*^ él , y se leranfó la tapa dé los 
seeofr el 8 de Octubre de 1890» Los aliados de Poíerto Principe 
avanzaron con mayor segnridad bácia el Cabo» y et 21 de Oc- 
tubre foe scriemn^ieaAé'Cdtíséntfdaiá remiión ^el Norte. 

Una circunstancia no menos feliz para el General Boyer 
contribuyó á'tá'Heanídn de la parte espalóla al nádeó de la 
repóUtiiák ' ... 

Cttdndo DiissALnhss proclamó ta independencia de 'Haití, 
quedaba en Sto. Domftogo uñ destacamento de irójiaB franée- 
^s, que aquel trató de desalojar mas adelanfe; sin poderlo 
conseguir. Poco déSpües los. franceses solos, abandonados á 
eHos mismos, tuvieron que defendelrse délos ctiollós del Este» 
qíieks espálsardn deOnitiváiiííenle ei'lf tie Julio dé 180^: El 
gabinete dé Madrid hizo poco baso íléUr'iádliéaión que manr- 
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fastabaa los criolkM do la piimer GoléM eslMJIoh , j oaiia 
bizo en su favor; de modo que algwooa deMOitentoi pudi*^ 
rou suMevane sia obsiácalo en 1829^ Peto babiaa tenida el 
e&trafto peosamieoto de eaiablacer eii.Slo* DD111Í1190 oaa Re^ 
pAbUcsa ooofederada.coii Colombia. Bate arreglo no aqomodd 
i las ciudades del ialerior». qué por librarse de Gulombia» 
propusieron ai gabinete de Puerto Prioeípe el fsdlítarle el 
{^fie. Laa gentes áe Sto. Domingo no hicieron oposicioD, y 
Biffier al frente de tres ó coatifo mil hombres , entró aia re*> 
sistencia ea ia antigua eapit»! del Nievo Mundo. 
, Desde aqael dia » 88 do Enero de 1888 , ondeó en toda In 
isla la bandera esol y encarnada de la Rep&hliee una é indi- 
visible de Beiti. 

; 41 ffttraír al poder: JV(>y^ri fue. también cubado tuvo lugar 
el reconocimiento de Haití por la Francia« Las negediciUDea 
sobreesté puntan pripcipíadas jebandanadM muehw veces 
desde 18.14, termiMnm, con el deereio de Carlee X, de 11 
do Julio de 182$. Boysr Aolerandp el lenguaje ciltiro de aquel 
docuipefitQy se ,mQstiró mal guardador del honor de aa V^ 
cien: tuvo ¡ndud^^blemente miedo á Ja escuadra franossa qne 
llevó el . real decreto* Baiti debía hacer w tr^Udo coa la 
Fram^ía, y no recibir una carta de fr^Moquieia» Los Heitaaos 
podian oonsentir en comprar le pwB por IM millones de fraá* 
CQS á UQ enemigo peligroso; pero ae indignan de haber sido 
condenados imperiosaipeiite <á índeomíyar iloaantiguoaM-» 
loaoe qae lo redamen* » 

D§ iodos npodoa» aquel acto diplométíQo aolocaba á ia re** 
pública negra en el número de las potencias civilizadae reea^ 
nocidas. No era ya una Ccdonia sublevada i sobre b cual la 
metrópoli conserva siempre sue derecboe: era. un pueble aua<» 
Vftr.que nada tenia que tem^^r da nadie* Pero Aoy«r no había 
libido f ó mas bi^ no babia querido aprovechar la termi* 
nación de Jas dificultades interiores; noquiso aacar .man ven-^ 
tf^s. de la inalterable pu qi«e le aeegural^ el tratado de 
182i^. Ademe» e» Ingar de ttab^jar en destruir formedio der 



oa C6IIHIO artíetó el fommo de la preocu{liMÍ4»ii tie ootor* no 
hráo mas que oponíerJas dos clases uoa aotra, para dominar* 
las entrambas. Quilalia al pueblo hasla él deseo que recobrar 
la soberanía » entregándole á la depraTacioa de la ignorancia ; 
ylísongeando las raalas pasiones» ganaba las úiasas groseras 
para oponerlastá ios sfeveros amigee del progreso- El Qoet 
karo Gandier qna. acaba derecorrer aqaeUaíslay dsspnes de 
decir que la educacioa es allt absolutamaiite nula» j qoe^ la 
posa qne hay está npoaopoUzada por la ciaée amarilla » hace 
las jafctosasrefleiüoneB siguientes: ^Loe hijos qne desdean 
den de padres europeos ni tícnen mas aptitud para aprender 
qne los de raza africana pura; pero los antepasados de eslos 
últimos, habiendo sido esclavos j no habiendo . aprendido á 
eer;, no podían apreciar por si solos la- importancia da la 
educación. Lá indifereéda sobre este punto se ba trasmitido 
de una generación á otra, y ha llegado á ser un hábito del 
entendUmiento» que exigirá ahora para corregirse, los mas 
haWies» firmes j perseverantes caidados. (i) » Ali es qne ^ 
poebi^ faaitano ba caldo en una especie de letargo: .d Norte 
mhmose ha ruelto tan perezoso como el Oeste; y los hábitos 
de orden y de Irabaje, qu^ CaisroBAL babia hecbo germinar 
alli, se hao perdido en el día. 

La política da Boyer es mucho mas infame que otra de 
Holenoia y de compresión. No ba llegado al despotismo des- 
trozaíUdo los miembros del cuerpo popular » sino debilitando*- 
k»:; fió mata, enerva. Miiehas veces ba hollado la Ck>nstito^ 
eioa, didendp qne su pueblo en demasiado jóren para hacer 
buen siso del tolo de libertad f\uñ le deja aqiibl paeto, muMr 
lado poTjP^tfm; pei^o, lejos de emplear al menos .sa omni<v 
potencia e|i fomentar 0I adelanto moral y la prosperidad me*- 
leríal de ios haitanos ^ jamás la ha empleado sino para su 
vanidad. 

Magistrado snprerbo, depositario y guardián ée la ley, ni 

O) Brief n<¡iiC€i óñ fíúitimi. 
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siquiera ha respeUidp la représehlacmi natíoul. Daraoie lar 
coarta legUlatnra, (1) en I8S9> dos dípatadoa, los cUidadaoos 
Herardo^Dumeile j Dcmd-*St^Preuoe turbaron ^l órdea coa 
cierta vivacidad de oposición. Bafer^ acostumbrado desde 
mucho tiempo á mandar á un pueblo de mudos y de.medro-^ 
sos» ^0 irritó de sepiejante aodaeia y ios bizo ai*ro}ar de la 
Cámara, á pesar de la iuviolabilidafl dé los representantes del 
pueblo consagrada en la Cc^natitiidoa^ 
' Habiendo vuelto ala Gtoiara los dos ^oserites^ eo 1897^ 
por las elecciones de la quinta legislatura « B&atiO'-Bvímesle 
foo elegido presidente de la Asamblea. Por. primera v^ sd 
atpsvió^ste á levantar U cabeza, y dirii^ó oa- meosage al po^ 
der egeentivo en que ¿venturaba algunas quejas. B^er eon* 
léstó'qoe la Cámara iba aias allá de lo que lo»- tiempos per- 
miifan, y p^ia mas' que lo que al bien publico era dado 
¿ohcedér. "Para probarlo» envió unxHa'dncuenta soM?|doftqu6 
impidfeí'on la entrada en laClámara á losgoi¡Bs,de:la rebrátat* 
AM: Betarde^Duniesle f I>amdSt>*Freux , Ceuret ^ '. Lartígui^ 
y Baugé » y después los \ú%o espalsar <de la légialalúrá piar It 
mayoría corrompida ó aterrorizada. Después de esla violenda* 
hizo aprobar» bajo el pretesto de que las circan^anciad eraü 
graves» una ley que suspendía el jurado» y sometía á tribuna- 
les dviles todos loa delitos 'poUtieos sobre la imprenta* 

La república» aunque abatida y eomprnnida por un sis^ 
tema' dé perseccicion inquisitorial » no veía aquellóa atenlados 
cotí completa indiferéada; y las elecciones para laisesla Je^ 
gi^latura » en 1642 > dmirarooé lodo el mundo por su! carác- 
ter radical. Volvieron á ser elegidos los diputados eliminadoa^ 
y casi en todas partes se escogieron hombres que ya eran vio* 
timasdel poder» 6 sus reconocidos adversarios. Bo^er no vio 
en' esto mas que un nuevo motivo para redoblar su rigor, á 

(I) LaGátnaitt de los lep resentaote» de losComanes wfeoaeva integramente 
cada cinoo años , y cada una de aqaellas renovaciones se llama legislatura. Cúen- 
tanse desde I8I6, época en que la revisión de la Constitución creó la Cámara. Los 
diputados se reúnen todos los años, y sus sesiones duran tres meaes^ 



Qfi de sofocar dqnellos sintonía» de que ta nación despertaba 
de so suefio. No se' dignó- esperar á la primera reunión de la 
Cámara ^ y el dia* en qiie debía verificarse , el II de Abril de 
1842 9 la fuerza armada. reeha<6 del lagar de Jas sesiones á lo^^ 
miembros más notables; la Cámara bajo la impresión dbl mié* 
do y eliminó , ann antes de e&aminar los poderes \ é diei de 
los elegidos del pueblo , á los cuales se ntaierouanimosameo* 
te trece colegas soyos. 

La miseria comercial sé aumentaba con. el trastorno que 
causaban en todos los ' ánimos , tan TÍolentos golpes de Estan- 
do , j aquellos üéBcnbiérlos sacrificios de las últimas líber - 
tades públicas;, j los viajeros. que babtan: estudiadora sitúa* 
cion de los áuRDOS , no necesitaban gran perspicacidad para 
conocer que! el general Boyer iba á ser victima de sus propios 
cscesos. Miqntras los mijdaios i los patricios de la república, s^ 
éniretotieron en no atender mas qoíei sus intereses políticos» 
sostuvieren al gefe dé su casta . crátra los negrosv qiiev inten- 
taron derribarle (1) y apoyaron su. sistema; pero kís efectos 
del mol les alcanzaron á eRos mismos en< sus . intereses mate: 
ríales. Negando la luz al pueblo le desmoralizarcaí; y de ahi 
proTÍnIeron la pereda , la raleria ^ las malas ooslumbres. fites 
de aquel momento faltó el cultivo, y de consiguiente el co-* 
mcrcto y la industria » y en pos de esto no bobo benefidb^ní 
bienestar para nadies Quedaba únicam^e el despotismo de 
uno solo, dominanrib sobre la mis^ia general: y. les- pri?iie<^ 
giádas erah Victimas á su vez de las máximas de gobierno que 
hablan aprobaKlo. £h tai estado quisieron librarla república del 
abfSMoén queiba á precipitarse; pero en toncesel poder, siempre 
egoísta, se apoyó en las masas, .envilecidas por nracbos años de 
d^mbraütación, y presentó á los que^se agitaban, como aristó* 
cretas dispuestos á tiranizar al pueblo^ obügándole á trabajar. 

Sin embargo estaba colmada la medida. MM. Jkmd^St^ 

(I) Loigendrales Richard, Pabu> Romaih, Pa^sou y Jeeome, el coronel Isi 
DORO Gabriel Darfour salieron mal en sus diversas tentativas y fueron muertos á 
bayonetazos, ó fusilados. 
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Prmx y Rinoher se baUabaü oa uaa cároel p9t iré» ailos por 
sentencia de los tribunales esoqicioaales» á cansa da sus discar* 
«08 ¿ los eledorés. El redactor pr¡dcipal4e «a peqveñp perió- 
dico raéical^ Mr. Dumay^LespinOBiñ, condenado también á 
pesar de sa calidad de representante» solo se babia podido li- 
brar de los calabobos do Boyer huyendo á la Jamaica: los me- 
jores ciudadanos estaban amenazados. 

La estremada opresión y la escesiva miseiia trkmfaroa 
del lerroc general. En las Gayas, residoneia dd Htrardo Du- 
mesle se principió á organizar una sublevación, y ^ enviaron 
secretamente emisarios á mnchas ciadades dél Sur y del Oesie 
para csdtarla. Los hombres notables por su posicS<Mi social^ 
los principales comerciantes, adhirieron á . un manifiesto qtte 
ospresaba .la^ quejas del pueblo contra el gefe del Estado, y 
por el mes de Noviembre de 1SIÍ2 » se ¡convino que Riviers- 
¿Terord mayor , comandante de batallón deartilleriat y primo 
de Herardo Dunusle principiaría el movimiento en las Gaya» 
cuando llegase la ocasión. 

La prudencia no es una calidad distintiva de los crioMes, 
blancos, negros ó mestizos t hablaban públicamenta de una 
snblevacinn en las Gayas, y erádecoasiguiontediGcil que Bayer 
ignoras e del todo semejantes manejos t pero acostuo^brado 
desde mocho lleibpo á aquellos tímidos ramords „ vencedor 
tantas veces de sus enemigos^ confiado en su fuerza y ea la 
general apatía, le dieron poco cuidado* En vano se susurra-* 
ba que los principales de cada ciudad estaban ú frente del 
movimiento; Aoyer jozgaodo del porvenir por lo pasado, de^ 
cía desdeñosamente: « Si se atreven á moverse los destruiré 
de UB sopi^. p Sabia adet)(ias que solo los mulatos, se agita- 
ba&,y en últi(na recursa confiaba vencerlos^ sublevando con- 
tra ellos á los negros como ya lo babia hecho en el mes de 
Abril anterior; Ur. BeaubrUn^Árdóum, uno áe seis mas fa^ 
nátidos adictos , no era tan reservado, y decía públicamente 
en la Aduana ;'dtí la que era administrador general , que serla 
mas prudente cortar dos 6 tres cabezas. 
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BiperáfaÉM práalgiHi saodso^ cuando el 9 de Eoeito de 
esteeñét UQ boticiM^io fmoote peg6 fuego» por una im-' 
pnuieiicia-, á lu iaboralorio^ El ineendlo se propagó y devoró 
nmchos iuirnoft de h desgraciada ciiidiid de Puerto Principe^ 
á la que^tmia ein bombas j- sin oaa gota do «gña el dcscui-^^ 
do de la adniaistradon. Un comerciante trasflMt|6 lan triste 
nueva á sus corresponsales de tas Gayas» y el memageiii alla^ 
dio que la capital estaba i^asperada contra el Gobierno, aeu^ 
sándole de ser canea de aqnel nuevo desastre. La comisión 
creyó {áyorable el momento para estallar» y algunos : amigos 
del general Bat^ghella «omandanle del diairílo de las CayaSj^ 
le inslaron paúl qtie se pusiera ¿ ^au cabesa ; pero se iieg6<iá| 
ello. Esto contribayó á decidir jnas áloscoi^ncados i|ae le^ 
mieron ser presos» y en consecuencia tos principaleil de 
cutre ellos» con.jfférordo Dumale k stt tahcto» saUeiroíi 
¿ela ciudad el 26 4«« Enero .y fueron á Ja babiíaciott'del 
comandante Riviere Hérmrd. Alli eonsiguieroÉ Ireunir dos^ 
trescientos faoinbres de las cercantas tse deelaraipin ed iniur- 
reodón » y enviaron una ndta al igmieral-^br^Aetáaof añiles*^ 
tándole el objeto de su alzamiento* £1 general escribió ^Icoror 
nel Solagtp k Aquíno» para .que se l&reuni^se inmedíf lamente 
con todas las tropas que pudiese jttsübsr» y eotre tahlo mand¿^ 
eotiCra eUos el coronel Casbavx con stí regilniento. CUstfiuxse 
acercó á algunos ticos de fusil délos Insurgentes» bizo una de^h 
carga general » y regresó a las Carya$ dioíeodo^e se babiaa 
dispersado. Supónese^ue no quiso ni atacairlas» ni p^rscyuir^ 
los» y solo si darles avisQ. Los sublevadosji sabiendo] la mar** 
cba de. Solage, creyeron conveniente, alejarse y; se dirí« 
gieron por. el lado opuesto bácja el Ans^.de Aia^u ,; llevájador 
se aigmiós hombres de los pueblos por .donde pasaban» El ge* 
oeraIfLiLSJüMiBi, comandante del AJisa de Aínan», con quien 
estaban de inlelígeacia» los recibió» se reunió con su gente y 
cantiouó con ellos hasta Jeremias. Alli el general Segretier y 
el coronel Fbbhojíít quisieron resistir , pero los habitantes les 
obligaron á abrir las puertas. . 



Ei geieDal Segretíer se adbirié, yesd ri eorMcl Aiimiont 
se negó á oUa- « No quiero tener parte algaoa en ia eoblern-^ 
cton^ dijo con. energía: ftttiiadme ó dejadote salir.-^Ni uoa 
cosa ni otra , le contestaron ; no os ffasíhremos porque ao 
queremos fusiiar á nadie; y no. os dejaremos saKr, porqae iriála 
á servir al presidfsite , y porqne sois demasiada vatiente y 
hábil para que buenamente le concedamos semejante añxáUo. a 
El coronel quedó arrestado en su casa y fue tratado con con- 
sideración, a No temáis por mi; escribía pocos días despttés á 
su hija ; jamás he estado mas seguro cgae en el día. » 

El coronel FasKONT es na negro de elevada disttnoion , y 
por lo tanto siempre ha sido sospechoso á la dase de color, 
qne vela en él al- gefe nataral de sus hermanos ,. si iotentaha 
apoderarse del maildo. Mas de una vez se ha quejado con sen- 
timtento dala vigilancia contra; él eji<reida , y por lo mismo 
se ha arrojado al partido del Presidente, quien no ba dejado 
de acojerle m de e^^tar sos resentlmieatos* 

Los insurgentes encerrados en JM^mias nombraron on go- 
bierno provisional, compuesto délos ciudadanos ií/ancAf^^> 
Paret y Magron» 

.S^t/er al saber lo que pasaba , principió á perder parte de 
su seguridad ireconceniró tropas en la capital; el doaiin^ 
go 5 do Febrero les hÍ£o renovar el jwamento de fide1i*>- 
dad, y envió el mismo dia dos regimientos hacia el Sur. 
Al siguiente se supo la instalación del g<^ierno :general en 
Jeremías, y el niodo con que bahía sUo tratado el CotoimI 
Frehoñt. Semejante calma en una revolución naciente Indi- 
caba que los insureccionados conocían sus deberes. La capi-* 
tal admiró aquella magnánima ñrmeza , y á la defecdon al 
gobierno se untó una viva simpatía eñ favor de los que pro- 
cedían con tanto valor y gravedad en la obra revolucionaria. 

Todos cotiocieron > desde entonces «que la lucha iba á ser 
seria. Todas las 'noi:;Hes recorrían • las calles, ó maa bien las^ 
ruinas de Puerto Principe, fuertes patrullas. El presidente no 
ocultó su desazón y proclamó la ley marcial, mandó varías 
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priñoBM, prohibió la pnblicadon de los periódicos (i), é lii-' 
lo arrebatar ctuinUs amibas existían en casa de los parücuh*> 
rea ó en los almacenes , sin cuidarse de pagarías. 

Al mismo tiempo que Boyer adoptaba estas médid&s » di« 
rigia tropas sacadas» del Norte, hacia el Anse-a-Vean» plaza i 
mitad de distancia entre la Capital y Jeremias , é investía á 
Barghella^ con un poder discrecional en el Sor. 

La Guardia Nacional de Puerto Principe , cuyos oficiales 
aterrorizados todam acababan de enviar una esposicion al 
Presidente asegurándole su adhesión á su persona , fue pues- 
ta á disposición del general Inginac, quien recibió órdeq^de 
pasar á su gobierno de Leogane. Inginao sacó de alli la Guá^-- 
dia Nacional del pueblo, con el regimiento del coronel £a- 
marre que estaba alli de guarnición , y los llevó al Peqoefio* 
Goave» después al Grande-Goave, dirigiéndolos hacia el Anse- 
a-Vean. Por todas partes recogía los soldados y la Guardia 
Nacional , y llenaba los calabozos de personas sospechosas » o 
las obligaba á seguirle ; aquel hombre de escaso talento que<¿ 
ria sustraer los pueblos á su infiueilcia , y no conocta que 
eran refuerzos que él mismo se encargaba de llev«r al ene^ 
migo. 

De este modo se reunieron en el Anse^a-Veau 8,000 bayo- 
netas > donde el senador Baxelais ^ yerno del Presidente , y 
nombrado coronel en aquella ocasión , fue enviado para sos* 
tener el ánimo dd general Mallbt, comandante de la plaza. 

A pesar de todo , las fuerzas de le insurrección se aumen* 
taban insensiblemente» y pronto ardió todo el Sur. El gobier- 
no provisional, siempre^lranqoilo , envió una nueva diputa- 
don de dnco individuos á Borghella ofreciéndole, segnn>sé 
dice, la presidencia, y manifestándole que en caso de no 



(I) Se pubUcaban en Paeclo Principe eliioo periódioM qneíolofaUaa ana.Tesá, 
]a.Beniann:elme«aAtÍ8QoerftJ^2 Cítmereh; oímb áMmwm,SlMam^fi¿stojJ¡t., 
Pa#i;íot«;VifflTe%r«iA'» periódico ofictal, y MI Tiémp^y<9eadf> f inda^MopM') 
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aeeplar » iban á Atacar A las €ayaa (1)« BartHéOo^ aoonacjado^ 
por if. iirdMiíM qae había ido á las C^aa por el laíamO'Ob* 
jeto qae Bazelaia al AaBo-arVeau» prendüéi loa cioeo dípiUa*^ 
d09 , jrinaiHió al cotobbI Soloffe » aacendido ¿ geoeral • que 
friese á atacar á Jeremías. El 16 bobo & poca disUaeia 4e 4U 
eba dudad a,n eoearnizado eoeoentro» eo el que ^{ope, dea» 
pues de haber rechazado por dos Teees á sos adversarios » se 
PSiÁri espantado de s« ftiitesa energía. 

A consecaeoeia de este com)>ate« la major {wrte 4e bs 
tioipas del gobierno so pasaron á los iasurreocion^os* Estos 
t0inacon entonces el nombre de ejirctto popular» y se coasw 
d^iraron baatante fuertes para dividirse en dos eaaapos« «lar** 
chando uiio.de ellos ó bloquear á lasCayas. Jtor^MId mandó 
rennir op Consejo de gtierra.» en el eual deobraren los ofi** 
dales que no quería» baUrse contta sos hnhnaMS^ppr aoste-) 
•cr.á un hombre que había dado justos inotífos 4e qpKJaá 
la BepúMioa* Instado ademas el General poi* la pobladou» oa* 
punió al fin 9 7 d 2 da Marzo loa padficos wencedores -ettm- 
rsis COA dMarma al braso en la dudad» donde se wpapna^ 
inmediataa^eote eon mucho orden un Ayuíoiami^o provv* 
sional. . 

La «itra parte' del «íércilo popular maidié sobre el Anse- 
a-Yeau> donde pronto fraternizaron con dlo>s Jas tropas. El( 
coronel BmüfM, solo» pálido, cubierto de kido» y pufUc^^ 
hablar 4ipenas» llevó la noticia de aquellas det9Qdopes,| >4 
dfwsingo 26 de FdNm?o, al tieespo de pasar la t^visM^- se- 
omnaK . 

sBoyer^ aaombcado» hizo disparar inmediatamwte plisjiftap 
do alanna » creyendo que acudiría 4 su deCena a Ja numerosa 

(I) Los insurreccionados, que sin duda creian que neoesltiiban Una bandera 
menos pronunciada que la suya , pueden darse por contentos de que Borghella 
00 aceptase ; este anciano , gastado ya por la edad , fue slonpre un hombre 
mmádtíi Pééim^ lo úáüfítA «nanao «I saliw q|oe tabU lecmprlaiüii ^ Higami 
tík «Ki^OaiM» goMflMK» dalSvr, dQo con inaoleaitfia: «aBtoaoesüniftraBéinlBSi 
Ci!^ Mt «MndasJi» Mér^Mia Dd tisne ebm ftaé&om qua^tos.Qé^Vpysr^^^ds 
nodo que los hombres del wtími 91» la wéSMbáti como m nmiesiift > .' A 



fóbhtíaa de loé MoriMWi* Su ?aiio birló «1 elpÉcü) aQiuUa iro£ 
de ajuda; los negros pemanepieron ea'sps oaseSf y al.ooiin 
Uurto^ los que babian ido al iwrcado á la oiod^dl» 4e Tql¥HsrQn«. 
En aquella laqba «inmediata nada les interesaba j^antfambir^. 
mepte; la patria i^^^siaha en peligto, y «tn^nnanotabilidaé 
de su raza los liaaiaba, Los. ca&onacQs de alarma sirvieron 
solo p9ra espantar ¿ la ciudad. Lafr<tieoda& estaban/certada» 
hacia ocho días» y habiéndose esfiareido la voz de qoe Pnerio^ 
Principe iba ,á ser entregada al saqueo, bombees y mogcre» 
corrian en todas direcciones cargados de fardos ,. para lleuaír-'. 
los al campo 6 á boi^ de los navios* Dnranl» algnnas horas 
ofreció el espectáculo desblador dé una ciudad que va* á. ser. 
tooiada por asalto; pero pronto se disipó aquel terroír pé«í^^ 

£1 triunfo de la iosurpreccion estaba decidido* £1 ejéreito 
popular no encontraba ya enemigos » y desf^ues.de haber pimr*. 
to en liberta^d^ por do quiera que pasaba, ^' lQa'pi!eseiSip<4ír. 
ticos db que estaban atests^^^ )a]B cárceles,, eo^ró^ sin. jObi»t4x?U-^ 
lo en Leogane. Inginac al verlos acercarse,. bahía ffeepbissdoi 
toda su cobardía. Sin intentar siquiera I^bar, )hat4a l^uid.Q de 
un trecho á Puerto Prínpipe. Bpyer se enfnr^eiiCi.cm la ínesi* 
perada vuelta de su antigi|o cómplice : a Sois qq traidw ó wi, 
cobarde, esclamó, volvadla vuestro puestp, ó.aí no od; bago 
fucilar* j> 1^ pobre diablo s^|ió de la ciudad, f^ero ^e dotiü» 
vo á un cuarto de legua en u^^a habita^üonr J l^ últimas tror 
pas disponibles salpefon á las órdenes /d^.gena*#l iíinmih 
I Vanos esfuerzos I El .10 por la maüana atacó jtfi f wK 4 leo- 
gane, y en cuatro mÍDul¡q^ toda ^u gente se pasó á lb9S owy. 
trarios. 

Dos días despiftei» llegó .á Pi^rto Prineipe <A acta, de» >de- 
posicion de Boyer^ qqe bai| publicado los pei:}ódii^s« 

Siendp inútil toda resistencia, citeyó Jfoysr qus estaba, 
cooqprometii^ su salvación* No podía contar con la^ciftdM»; 
que.en l^ ¿Uimas elecciones habla nombrado á quatroi de sus., 
maypres e^e9ligo$, y soIq le quí^ban d^sjRegíAiienios y al^f 
gnpa g€»n(e.4l^ aa giaard^fi , dAdudi^a flAelidadnEoco dispueat) 
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to á desifitir la iadigiiacion del renócdo^, resolvió' marcbatse* 
Fl 13 de Marzo á las siete y medía de la taMe, ii^eatido de 
paisano ^ rodeado de alganos oficiales de sü estado mayor , y 
acompafiado del cónsul inglés > se embarcó clandestinamente 
en la corbeta inglesa el Scylla. Siguiéronle treinta y dos 
personas de su familia » ó adictas á él f y demasiado compro- 
metidas para quedarse. Parecía que no se reparaba en la mar- 
cha de un hombre ante quien todos temblaban ocho días an-> 
tes, y al dia siguiente apenas se ocupaban de aquel suceso» 
Se habia acabado su papel. 

Corruptor á la vez de las masas que esperan y reciben el 
impulso de arriba, en Haiti como en todas partes; y perse* 
guidor de los hombres inteligentes que deseaban el régimen 
de la ley » despreciado de los. mismos que compartían sos in- 
dignos favores , llegado el momento del peligro no encontró 
decisión en parte alguna , porque á nadie habia am^do , y el 
egoísta cayó solo, sin que se volviera siquiera la vista á con- 
templar su caída* 

Los periódicos europeos le han acusado de haberse lleva- 
do 900,000 pesos fuertes ; y aunque un hombre de Estado de 
poca probidad jamás puede ser un hombre de bien , no diñie 
darse acogida á esta voz. Creemos saber de positivo que solo 
lomó 50,000 pesos fuertes; por lo demás es público en Haiti 
que tiene impuestas crecidas sumas bajo nombres supuestosr 
en los bancos de los Estados-Unidos y de Inglaterra. 

£1 general Boyer , al dejar el palacio nacional , dirigió el 
siguiente mensage á la comisión permanente del Senado: 

c Ciudadanas Senadores: Veinte años han trascurrido des- 
de que fui llamado á suceder al ilustre fundador de la Repú- 
blica, que la muerte arrebató al país. Desde aquel memorable 
periodo, han ocurrido muchos sucesos, y mis miras se han 
dirigido siempre á llenar los deseos del inmortal Petion que 
mejor que nadie he podido comprender. He tenido la felicidad 
de ter desterrada del país la guerra civil , y destruidas las di- 
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▼MoBM torritoriales qae pHvaban á Haiii de poder y dé 
»aíoD. Qe vislo despaed ¡^ecónoeída solemnémeote ia boLq* 
raoia Dacional , garantida por tratados coya egecocioii pres*^ 
cribe la fe pública.» 

a Los esfáénos de mi gobierno han tendido siempre á la 
economía » y la situación del tesoro en este momento es la 
prueba de mi solicitod en este pnnfo. Qoedan en el tesoro 
cerca de. 1.000,000 de doros de reserví^» y hay depositados 
otros (ondos en Paris » en ia caja de depósitos y en consig- 
naciones por cnenta del gobierno h^itano. » 

a Sucesos recientes» qoe no es preciso recordar aqui, me 
bao traido desengal&os que no esperaba. Conozco que mi dig'- 
nidad y mi deber para con el pais exigen qoe dé una prueba 
de abnegación , abdicando solemnemente el poder de que fuf 
reyeslido. De este modo condenándome yo mismo al ostracis- 
mo, quito toda contingencia á la guerra cíyíI, todo protesto 
á la maledicencia. Solo anhelo el ver á Haiti * tan feliz como 
lo deseó siempre mi corazón. » 

BOTEB. 

¿Qué deja en pos de si el hombre que se atreve ¿ escri- 
bir semejante carta y á vanagloriarse de amar á su pais? Un 
pueblo sumido en la mas desconsoladora ignorancia » y que 
en masa no ha adelantado un paso desde el dia en que glorío* 
sámente se libertó de la esclavitud; un espíritu püjblíco des- 
moralizaílo , ciudades arruinadas, campos vueltos estériles por 
la holgazaneriai una cantidad inmensa de papel moneda» ver- 
daderos trapajos que reemplazaban el numerario ausente > (i) 

(I) El Geperal JBoyer se atrcTe á hablar de 1.000,000 de daros que dcjaed d 
teeoro, y ha emitido por valor de 4.(00,000 de papel moneda, €on el cual paga- 
ba á sus tropas y á sus empleados , al pam que se negaba á recibirlos en la adua- 
na en pago de los derechos de Importación. Tres meses hacia , que no pagaba al 
ejército ni á IO0 empleados , lo que no ha contribuido poco á las últimas defec- 
ciones. En 1828 , cesando de pagar la indemnización y los intereses de la deuda, 
declaró insolvente á la República « y sabido es que la Francia redujo aquella in- 
demnización de 150 millones de francos á 60 , porque conoció que Haiti no esta- 
ba C9 astado de cumplir sus compnMuisas. 



leyes lie esce^cidn, una GonslÜacioQ beeba trin»; ime i»'^ 
prenta naitíetada j saatraida del juieio del jurado, j per M^ 
{kno la mas profoiida miaerla en todas partes. SI se ecÁisfdem 
ahora que aqael hombre fue durante 25 afios SoberáM árbi-^ 
tro de la joven RepmbKca; qne habiá' mdnopioHiado la omm- 
ftotencia ; que esflelia de la légirfatura á los no^ad$r^ qttfe 
f odian embaraiár la acdon de sa giabiemo» es Imposible dn«> 
dar que sos intenciones no hayan sido malas , ni disculparle 
diciendo que su inteH^enda era inferior A sa encargo. No M 
ha mostrado fatahnente hábil , en llenar como él dice, tos de^ 
«gnios del inmortal Petim ; él es el que , acabando de per- 
vertir la raza emancipada , y cerrando todas ías eseodaé » hñ 
destruido el amor al trabajo» tan natnral al hombre <;itiíisadn 
como antipático al inculto. La humanidad debe maldecirle, y 
la Enropa no tendrá piedad de él en su eaidá demasiatfb tfié* 
recida, y pot* desgracia demasiado tardía. 

Ames de pro^^gtiir > daremos acerca del ex-Presidente de 
Haiti algunos de esos detalles párticMares, que son TaS mena- 
dencias de la bistorÍM. 

Boyer y mulato muy oscuro, tiene en el dia 68 anos, y 
sus costumbres sombrías y lo poco que ha trabajado «n su 
vida ,' le han conservado mucha fuensa. Nacido en Puerto 
Principe en 1775 , de un provenzal , mercader de quincalleria, 
y de una africana que ejercía ét oficio de sastre, cuando es- 
talló l£) revolución; pequeño, vivo, elegante, era un comple- 
tó bailarín y nn gran conquistador de mngeres. £stas con- 
quistas son las únicas que ha hecho; no tenia afición ¿ las 
armas ) y desde el principio de la revolución siguió al gene- 
ral i^elton en clase de secretario. En aquella é^oca, en que 
todo era níilftar , el titulo de secretario general , equivalía al 
^ado de capitán , pero no daba el uso de las insignias. 

B&yer siguió á PePi(m en el momento de la goerrá de co- 
lor , cuando éste pasó al- partido de Rigaud, acompañóle tam* 
bien á Francia después de la derrota de Rigaud, y regresó 
después á Sto. Domingo , siguiendo siempre á Petion y detrás 
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éU. ejditko franioés; Por úlüífio » aliruóí la emfla de uaoom^ 
paÉriotaftr ooattdo Pe^wnse decidirá abatadoiiará k» fran^- 
OMes. El fandador de la Rep&blica de Haüí iionibt& wnan-H 
daole de bataüoo á bu seeretam , «I caal ganó 8acé8ivainea<^ 
la fd grado de General, sin desenvainar jamás la espada^ Bo^ 
yer, en noa palabra , oo eslaba unido á Fetian^ sino como lo 
estaban los débiles con los faenes, aín amor: 3f~ fue desgra^ 
eiadamente bástanle crimnial para hacer traición á su bíenhe-* 
chcr en sus niM queridas afecciones* 

La nnion del Norte y del Este á la repáblica ád Oeste » y 
el reconócímioito de la independencia de Haiú por su anti^ 
gua metrópoli , han dado cierto brillo á los primecm dias de 
la carrera política de Bay$r. Como no se han sabido eá Eu- 
ropa los detalles de aquellos sucesos , se han atribuido eqoii^ 
voeaáamcnte i su habilidad , pero ninguna parte puede reda^ 
mar en ellos. CaiSToaAL hada siete dias que había muerto» 
cuando se movió Boyer para corresponder al Uamámienti» di 
los sublevados. En cnanto al Este , verdaderamente no tuvo 
mas que dar un paseo desde Puerto Príncipe á Sto. Domingo; 
7 le era iAipósil)le , por decirlo asi» el no aprovedbars& de 
semejantes circunstancias. En cuanto al tratado del recono- 
cimiento, es mas bien un deshonor que un honor para el que 
lo aceptó. En último resultado , Boyer es un hombre público 
inferior y sin instrucción. Como particular tiene maneras 
dignas y agradaUes ; su fisonomía es animada y espiritual se 
produce con facilidad^ y hsibla mucho al paso qqe sabe es-* 
codiar. Es en fin un hombre amable; pero no tiene fondo, 
á menos qiM se a^cde en mucho el taieattí.de intriga que la 
ha servido para adelantar. Había sacado todas sus ifspiració** 
nes políticas dd mal príncipe de Maquiabdo^ que fuei^iempre 
au única lectura. 

Pero ooupéoKmos de cosas mas serias. Al dia siguientede 
la huida del Presidente (14 de Marzo), el Senado Iraamkió 
su abdicación al Secretario de Estado , invitándole con arreglo 
á la ley fundamental á encargarse de lae funciones del pódet 
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egocatiro. El secretario de Estado > Mr. PiUé, éíéiA mumo 
dh, cooio presideste interino, ana proclama anunciando ofi- 
dalmenle la retirada de Bayer. Este docnlnento flin calor, ato 
carácter, insignificante, no tiene mas mérito qne el ser corlo. 

El 15 de Mano el ejército popniar en número de 17,000 
hombres, diyidido en dos cuerpos á bs órdenes de los gene- 
rales RiviereSercard j Lazairb, entró en Puerto Principe 
en medio de las aclamadones de toda la dadad y sin derra- 
mar una gota de sangre. Conservóse el mayor orden en to- 
das partes, no se turbó la seguridad pública , y las disputas 
de color parecían enteramente olvidadas en medio de la co- 
man alegria. 

El 19 de Marzo , los gefes de la insurrección , que consi- 
derpban sin duda poco conveniente conservar á Mr. Pilié, 
uno de los antiguos amigos del ex-*presidente, le reemplaza- 
ron con una comisión de salud pública , compuesta de siete, 
miembros^ que el 20 por la mañana dirigieron al pueblo la pro^ 
clama siguiente: 

LIBERTAD, IGUALDAD, REPÚBLICA DE HAITL 

La comisión i»e SALun tublijca. 

«Habitantes de Puerto Príncipe. » 

a Hemos destruido el viejo sistema que desde muchos año» 
pesaba sobre nosotros. » 

a Todos hemos obrado con firmeza y resolución , ayuda- 
dos por los revolucionarios que se han hecho dignos de la 
libertad que nosotros hemos conquistado^ y que conserva* 
remoá, respetando las personas y las propiedades, a 

a Caiga el mal sobre los que lo hacen, y quisieran impedir 
todavía la marcha gloriosa y progresiva de nuestra regenera- 
cíou social , política y moral* o 

a La comisión descansa en la Guardia Nacional para el sos- 
ten del orden público. » 
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fí Firmado: Büquard, Courtt, Jbanton, DARBTy Mbe- 
UJST y Ñau , Lillayois. o ^ * 

E6la comisión instaló el día sigaiente tin Consejo de veinte 
y einoo personas notables, en reemplazo de la Cámara de los 
Comunes y del Senado; y después eligió el Consejo , mientras 
se hacia la elección de nuevo Presidente, un gobierno pro- 
visional , compuesto de MM. Imber , antiguo secretario de 
Estado, Filié y el general L* Amitie, Paül y Dieudmné. El 
coronel Caalos Aléete era nombrado al mismo tiempo co- 
mandante de la Guardia Nacional de Puerto Príncipe. 

Hasta aqui llegan las últimas noticias. No se sabía auní 
como seria elegido el Presidente, si por la aclamación de los 
insnrrecfos; 6 lo que seria mas largo, pero mas regular, mas 
solemne y mas conforme á los grandes principios , por una 
Convención nacional, producto del sufi^gio universal. Dicha 
Asamblea no se limitaría al nombramiento del primer magis- 
trado de la república, sino que tendría que sancionar la obra 
revolucionaria, revisar las leyes, reformar la Constitución 
bajo el punto de vista democrático, y rehacer un código rural 
que no esté impregnado como el vigente del espíritu de es- 
clavitud. En su sii\}>iduria, establecería sin duda por una ley 
fundamental escuelas públicas, y la obligación para todos los 
ciudadanos de enviar á ellas á sus hijos, y dotaría al pais de 
instituciones municipales de que carece enteramente, con gra- 
ve perjuicio de su administración interior. Es de creer que 
quitaría al Senado el poder normal qtie tiene ahora , y lo so- 
metería á la elección general; por último, probablemente re- 
duciría á cuatro afios la duración de las funciones del Presi- 
dente, haciéndolas proceder también de la elección. Si se 
conservase la presidencia vitalicia , la elección exige la mas 
seria meditación de parte de los hombres colocados al frente 
de la república por su valor y decisión. Mr. Herardo Dumeshf 
gefe politico de la insurrección , tiene grandes probabilidades 
de. ser preferido; dicesc ya que le ha sido ofrecida aquella 
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alfa dignidad, y quo la ba r#buaado por c«ipe(a á tos dere- 
chos del pueblo : se hará mas díf^no todatia reannoiaado ú 
ella enteramente, y empleando su ioflajo para qne se nombre 
á un HBORO. Solo un nb«ho puede gobernar la repabHea ne^ 
gra, y combatir los vicios de sus hermanos sinesckar sudes- 
con6anxa. Solo un gefe negro oo tiene interés en que la po^ 
blacioQ negra» que forma la inmensa mayoría» permanecca 
en la abyección. £1 nombrar un hombre de la minoria serie 
sacrificar el bien publico á preocapadones y ambiciones dé 
casta. Si se contentan con cambiar de mulato ^ solo habrán 
hecho una segunda edición de la revolueMtfi de Julio ; pues 
el nucTO tendrá los mismos motivos que $us predecesores 
para seguir el carril de io pasado* En el dia do puede teeMT-» 
se una guerra civil entre partidos opuestos» pero si una gaer* 
ra de color ; es siempre de temer que la mayoría se cause 
de vivir dominada por la minoría* El nombramiento de un 
negro tendría pues la ventaja de precaver las disensiones ior 
teriores. 

La esclavitud ha dejado á los haitanoa la llagí^ de laará^ 
tocracia de la piel; es una desgracia de la cual no son res- 
poosablesy perp que aumepta las dificultades de so posieioiu 
La Eurnpa no de))e olvidarlo al juzgarlo^. Aparte de esta 
CQpstion» parece^ estar bien asegurada la pai indisponsable 
para trabajar eo la regeneración del pais ; ignorábase toda-* 
vía á la llegada de las últimas noticias* c6mó había sido epft^ 
siderada la revolución en el Cabo y eu Sto» Domiego » pera 
nada hace creer que pueda encontrar allí enemigoaé Les pe^ 
riódicos ingleses suponen que el Este» querrá aprovecbarea 
de las circunstancias para separarse de la República; cree- 
mos infundada semejante congetura* ¿Qué ventajas $acariaii 
los habitantes del Este de un rompimiento? No tienen niogun 
.amor á su antigua metrópoli , y la diferencia de idioma qoa 
existe aun, no es verdaderamente razón bastante para aislar- 
se. ¿Querrían ademas romper una unión eo la que reside la 
principal fuerza del bien , en el momento en que principia 
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ana era propftia para la isla T Una separación seria tanti» inas 
inoportoiKa, caanto no aproyecbaria á nadie» y ademas las lea-* 
Utiyas que sd hicíéseo, no tendrían grandes probabilidades 
de buen ésito. Lamparte española está poco poUada, y si por 
desgracia llegasen á las manos , no podría resistir i las nx^ 
mas dd resto de la Repáblica , en la que no se nota sintonía 
alguno de dislocación. 

Tod¿> da liígar á creer que la obra revolncionarta será tan 
feliz &k sn éxito como lo fae en sos primeras faces. Ninguna 
reacción hay que temer (1)» La muerte del coronel Lamarre 
maerlo por un soldado , en el momento en que qneria impe- 
dir que fraternizase su regimiento con los insurgentes , es el 
único asesinato que hay que deplorar. Reinaba en todas par- 
tes el mayor orcien , tanto que un Europeo , testigo ocular, 
escribía con fecha de 15 de Marzo : a Lo que aquí pasa es 
increíble} parece que estamos en medio de la nación ma& ci- 
yttizada del mundo, i» Por mas que los defensores de la es- 
clavitud hayan podido decir de la raza africana y de sus pa-' 
siones ferbceé ; por mas suposiciones que iiayan hecho para 
calumniar á la -rapáblica de los negros y de los mulatos, se- 
guramenie' no dejará de fijarse la consideración^ al rer ese 
pueblo, á qnien se supone vuelto al estado salvage , mostrar 
tanta calma durante la revuelta, y ton sostenida moderación 
despnes del triwifo^ Por desgracia hay mucho que dedr BO- 
bre la deplorable condición de la sociedad haitana ; pues se 
tiene una idea muy exagerada de sus desórdeq^s , y la eqni«« 
voeada opinión que de ellos se ha formado en Europa, espera** 
mos que desapaAn^erá en presencia de las k^elevantes pruebas 
de cordura y dignidad que acaban de dar los insurgentes* 

(1) La mayor parte de los hoinbres] sometidos á un juicio por'el decreto de 10 de 
Marzo han hvSáo, El generid Inginacj no desmintiendo hasta el ñn su miserabie 
caiáctec , se había refugiack) el I5 á casa del Cónsul de Francia, á quien pcfse-t 
guia hacia cinco anos con sus calumnias , y habia pasado á bordo del buque 
mercante El Casimiro, 5egun dicen espera acomodarse con los vencedores ; y ha 
declarado que tenia demasiada confianza en su humanidad, para creer que quieran 
hacer mal alguiM 4 un pobre viejo como él. 
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La revokicioodeHaUi (icne adema» un Garácteraiuy partí* 
colar: oo es obr» de ub pueUp cansado de an jugo odioeo^ ni 
tampoco absolataiiienle de los hombres inteligentes, enemigos 
de una política que embrateda la nación en el interior, y la 
deshonrraba en el exterior.: la han hecho mas bien los intere- 
ses materiales comprometidos , los propietarios y los comer- 
eiantes , las gentes que tenían alguna cosa que perder, y veian 
desaparecer la fortuna pública en la miseria uníTersal. Escep- 
tuando los. grupos del ejercito » que se han pronnnciado rápi* 
damente, las masas no han contribuido á la rerolncion de on 
modo efectivo; no han hecho mas que dejarla realiiar. En* 
fregadas libremente á la pereza^ no tenían un sentimiento 
marcado del mal. £1 despotismo era la consecuencia del siste- 
ma, no llegaba hasta ellas, y pasaba rasando sus cabezas para 
herir á las que sobresalían* 

Pregúntase ahora , si los sucesores de Boyer sabrán Bie- 
jor que él crear la afición al trabajo entre los haitanos. La 
cuestión nos parece mal sentada. Boyer no salió mal de aque- 
lla empresa, pue& ni siquiera quiso tentarla jamás. Los haiia* 
nos no son mas indolentes que los Franceses ú otros hom- 
bres cualesquiera r carecen solo de cultura, como los 3O(K,00Q 
blancoi» de Puerto Rico , como los blancos Patates de Bor- 
bon , como los Lazzaroni de Ñapóles que vejetan en el fan- 
go; trabajarán desde el momento que una buena educación 
nacional les haya hecho conocer las ventajas del trabajo. No* 
puede pues preguntarse sí el nuevo gobierno tendrá habi- 
lidad bastante para inspirar el amor al estadio á sus adnM* 
nistrados, porque toda esta habilidad consiste en abrir- 
les en todas partes numerosas escuelas gratuitas, y en mos- 
trarles las ventajas de la civilización. La historia de las so- 
ciedades humanas nos enseña, que el restablecimiento de la 
moral y el cultivo de la inteligencia, despertarán s¡n tar- 
danza las costumbres laboriosas. No debe esperarse sin em- 
bargo á que este efecto sea inmediato. Los reformadores 
tendrán que luchar durante mucho tiempo para neutrali- 
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KUr Idd mortales tnflacDcias que has(a ahora han gangre- 
nado el paebSo baitano. Es prudente tenerlo todo en cuenta. 

Considerando los resultados de la revolución haitana con 
relación á la Francia , admitía el Siglo hace pocos dias, que 
podía concebir alguna inquietud por los derechos de los 
nacionales y por el pago de lo que la debían. No nos pa- 
recen justificadas estas previsiones. Los patriotas siif^eron 
con pesar la humillación del decreto de 1825; saben que 
nada debían» pero saben también que el que firma debe 
V^E^^f J harán honor á la firma de su representante* En 
medio de los embarazos de una reconstrnccion social, des- 
pués de los desastres del terremoto de 1812 , del incendio 
de ks Cáyas en 1840 , y del que acaba de devastar á Puer- 
to Principe, pedirán tal vez un respiro que todo deudor, 
lealmente imposibilitado, puede solicitar de su acreedor, pero 
uo puede dudarse que pagarán; y precisamente porque 
aprecian mas la dignidad nacional que el poder caído , no 
querrán comprometerla faltando á la fé. 

£1 Siglo, tan juicioso siempre y bien informado, se ha 
engasado al decir que el partido triunfante era hostil á la 
Francia , y había llevado muchas veces pretensiones contra 
ella. Al contrario, los amigos del progreso en Haiti son 
moy propicios á los estrangeros , pues no desconocen que el 
saber qne les ha de facilitar un lugar entre las naciones 
dvilizadas , solo puede proporcionárselo el contacto con la Eu- 
ropa* Mr. Modé , hijo , uno de los enemigos declarados dé 
Rcyer, es el qu3 escribía on 1837 en el periódico La Union: 
tfNo/ protesto á nombre de nuestra ardiente y desgraciada 
juventud; no, sus ojos no se cierran voluntariamente á la 
luz , y escacha con avidez el lejano concierto que se eleva 
desde las orillas estrangcras en el otro lado del Atlántico. » 

El Siglo se ha engañado esta vez completamente , y ha 
atribuido á un partido los sentimientos del otro. En la época 
en que Mr. Modé hablaba del modo que acabamos de indicar, 
el consejero intimo de Boyer , Mr. Beaubrun Andouin que 
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era comisario cíyíI, echó ea cara al abogado Franklio» « el 
haber bebido el agna del Sena» no perdonándole aiqniera el 
haberse educado en Francia. Los vencedores de Boyer son tan 
poco hostiles á la Francia , qae este para desacreditarlos con 
las gentes poco ilostradas, les acosaba no sin raxon « de que* 
rer hs^r borrar el articulo 38 de la Constitadon , que pro* 
bibe ^H)o8 estrangeros el tener propiedades territoriales en el 
pais. Qué deda^ hace pocos meses » Mr, i?. Árdoxtin en un 
folleto en que insultaba á uno de los mas decididos amigos da 
la república ?••• Nos hemos visto obligados á hacer leyes es- 
cepdonales en las circunstancias en que se encuentra nuestro 
pais, circunstancias debidas en gran parte á la corresponF- 
dencíaque muchos Haitanos siguen con ciertos individuos de 
Francia, y á los' viages de ciertos Franceses á Qaiti, empren* 
didos no sé con que objeto. » 

Conviene no engañarse sobre este punto , pues el error 
pudiera tener funestos resultados económicos para nosotros. 
Si nuestro pais, mal informado, manifestase desconfianza i 
los hombres que acaban de destruir el inerte poder de Bcíert 
semejante injusticia les ofendería mucho, y se inclinaríao i 
la Inglaterra. Seamos equitativos , y nos será fecil vencer á 
nuestros competidores en los mercados de Haití* Los habitan^ 
tes hablan nuestro idioma; tqdos han conservado algo de nues^ 
tros gastos, de nuestros usos y costumbres; üeneti realmen-' 
te símpatia por nosoAros, efecto natural de una gran semejan* 
za de carácter; y se estrecharán todavía n^as con nosotros, 
quan4o oos hayamos gloríficado á sus ojos y é bs del. man- 
do » devolviendo á su^ hermanos el honor y k virtud, coa la 
abolidoB de la esclavitud. 

V. SCHOELCHER. 

(M^ue líkiipmdetUe.) 
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MEDITACIÓN IN LAmEDm 



Llevadme á do RwpiM 
el aura .embalsamada Ééi desierto ; • ' 
donde libre sospipe » 
Y aliente en mis pesares « 
vertiendo de los ojos anublados > 
á torrentes tas lágrimat al «aelo ; 
y do los ^006 por mi fos abados 
el bimtip eíeTOB de delor al cielo. 

Sena mi.iÉz la eaoaíridad umbria , ' • 

la sierra mj «torado pavimeoto, 
y la roct^ ^ne .al ítiem|io.ift8«ia , 
en las cambras altisimts mi asienta: 
mi cielo y pabeHap» la mibe orlada 
por la lana :06n f áfafas jlacieaftes ir 
mientras pnlso «ri lira «destemplada y- 
al eco atronador de los torrentes. 

I Oh I Dejadooe aqni..» Bn ¡scitedad p|p¿finida 
el ángel triste de 'Ibís Mtefiosr mora. 



M UTISTA 

7 de celeste inspiración inunda 
los mustios campos que su lumbre dora : 
por aqui yaga su encendido aliento , 
del aliento de Dios viva centella » 
en cuyo ardor arrebatarme siento..* 
(Inspiración sublime! Yo te adoro: 
dame tus alas, y en osado Tuelo 
subiré á la región del almo coro, 
dejando atrás la inmensidad dd cielo I 

Sobre mares de fuego 
' veré volar el carro de diamantes 
dd Señor de los orbes , conduddo 
por alados ejércitos radiantes, 
de las arpas celestes al sonido , 
y entre nubes de incienso, 
que en la zafírea cumbre 
se tomen luego en encendida lumbre. 

Veré cual se desprenden 
de aquel trouo , cual átomos ligeros, 
las estrellas, los candidos luceros, 
que mundos son que los espacios hienden. 
De allí también la fidgurante llama , 
que alimenta del sol la inmensa hoguera , 
en inmensos torrentes se derrama , 
den mundos alumbrando en su carrera : 
la luz de la ancha tierra , 
la que esparce la luna refuljente , 
es un desteHo de la luz qqe endeira 
aquella pura , inagotable fuenteé 

La espléndida guirnalda 
de h, dulce y risueña primavera , 
entre celajes, de carmín y gualda^ 
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de aqael sóHo desctedé} pibésdteEliR) ^ \m ^ 
en sa apadUeiyiiekrs'.rN.i-c) ni \a\\ <''M'>-ti )•;:> 
iounda lofr'espacitísideifcetofétv 'ó < r^r/*>ír> . 
bañada de -éleiftía^' -i \ "''.!» ^r.i/r»/ -ii» 
y al coronar YÍsto8a.ek.lHi|o:síiél0vi i ij-^ > (.1 
los campos oÉfare dk> aroniolHi&»fldresv ' • «^ 'ii 
qae yo estasiadoHOQBleqi||labaiatt dia^.. '::}1íií; 
Mas hora en densa niebia'jmoteijidfNii uav^ 
tan solo yen<inié ojo»^* ' . i ü' ñ o^ )i; 

dfl>íif piíÉn jicprttdMfoá^cas^AupdidóBiMi ii^ 
vicüaati yrif i <— tea jndtjspafos. v oi-i'/ni i/ 

La muerte e8)bU»v'>la«t|Év<>d>^V^ Y ^^^'^'^ 
su torva wtaittirideriapdoIr'taslteHde^oni ^o) / 
y al ver'^elffae6^,<iqtaiaí'f«bivfl^0iiiieiMÍ«,¿i 
de poloiéfolddfl«f»laé élunuDAi^i' .í toir^i , 
en sard6nicai1ri8a>' :>fjdru;i / r'-io:»ííí!» Ii7 mI» 
súbito bali»Jet mstto {urtbüiídQw no ^.\nvú\n\. 

En noealiioi) ea9i|Nn<d8a|rieg6ae'p[t'>iáenM; 
n^^ra bandwáf <^ fÉncsiirf«naípftv''-*'^ ^^'^ " * 
de la vengmspi'aiígr^'tirMcÉlóv'' hoiííj. ¡ 
al son dettwrdheí yí Uü^erMáiIraai^auJ 
Voló por las eflWi|Aft«EriQoretteiit0i>l >i^ ";| ;»/ 
del cañón dtepcñufo'^et>riaKX> triitoo^ fM /, 
y bajo nubes' de /hftil4íaii^rilb'> - >h oívim. 
. cayeron mft'^ptvcftosiTaiientiis,' i '' i oí'h ) K') 
abrazando al morir el páMo^tspnori ^^ v^v hJ 
cayó de la? i|ienlafta6'lá.rii«<cdmlHiefi.ri-) '»)» 
á los ipmensos y»H6s^<' , !■ < ^oi co: 

y de tmÍBbla.umhrínt' •.".rv.n > ..W^-mú lo (j«) ^ 
Teló su Qknu.ki]|ibre' ')]> io;^ [ . -t-*; .ff. o>¡hi> 
allá en loB>cMoé'iel'iálial>dél*dla7fn'í<Ml (..^jn,) 

^angrretniíiiiUfdeíibebiaal'fiMnfatsélsl ')^ 

y á los pofthbv de íhitoí y «destdoaueiot i i > ^ 
de hermanos contra hemianosítaiíviotorifl'^f • 

TBaCBlA SBaiS.— ^OMO T* 9 



Sangre eutntfUbda. húato< •'' f'i. • !''.'!>- -'I* 
del fir8§oo prado cristaliarifTpÍMé, ;*qA m* in 
7 empañó de eMa<Éa'iar»üalit-»cnwiaalci.:>r;jni 
de verdea plantas y p¡ntadaaifl9ite':> -.h./r- :•! 
la espléndidatlMViDpBida.: '. i ..:t,i"o In / 
En «anijir^itiiftaiflkiaBufaneÉaonl»^ .:...;>:if;-) /of 
ananciaiidb minéalflípaianeBf i ■ . - 1-: > (-/^ 'iup 
coal rt|lN|a'>tomBBlá'jir: r..;ri I* ü'j f;.^ .1 <!í>Ir! 
llevó á la par con desivn(<> kirioi.)/ ' U)>* nnJ 
sa himbittasjcíspana.ájIniíhín'eB^'fM^^ 
Al hierro y á i^j ühmat JwÉi^WfRMníJ'Ji/ 
aras y t^aripteh^-n)^ fi GÍvdHdei^ ohmíii cJ 
y los mÓQStBBDi^del «ügl» boariaNn, luioJ uíí 

al«9ta'daí«eKnkQpSí;traiipR,aq|ed^dM'<i^' ^^' ^ 
I Ignominia atianaliá teai|«e¿aUBaprén ! ; 'I» 
de vil discordia y furíbanda^aña^i . !.¡..^ :r> 
ardiendo en Ambicien^ Defaadd'Aeat¡(! oi: !:;;$ 
|ypr)iMeiliipi«<h'»iyaÉp«a;qM6< k t aBwi ii nJ 
en los fastpSí]lnili^ri0osi]i« SapaAiui)ni;'l ni^pn 
padrón d^MUMÉigriddhrfiaftoni.iSQfijhy ni oh 

L»^p— <iu*arlv.a#aÉldir laiCrBil(el,>!) no?. !r, 
ai pie de loaf)atai«Mo|lf«aíMfMMla;w:i I'^m oIoV 
y en al>ODdáM8dlÉ«rn4«S(llAfta4a;'. nv.:in lob 
alivio en sn d«toriiMK4iflMivi<lat«.:!::ff ojci y 
£1 Cielo no Im, ^hr^i^íkM^ntJfittán irn )V(i'> 
tal vez se compladíaíyv; I >• *:; .mu fn vlnusmúry 
de crimenéaihorríMolS'tfií.^^engaiiHi, / óf^o 
eon los qae ciego el hooibftie/ r . ; xiinc ^ol n 
y en el terrible hervor d« las paaidoíní^ oí) / 
quiso apagar el sol de la BBpctfaam;' ift óio7 
quiso borraríibaffabdÉíIlfeA «tiáontarjá no i !!•; 
de laitemttknllBlfBzidftJaft.náéíoiias.'ri. .x^^^. 

Mil, iiíoloapeq(j|altá)*]dé>ardíéal0ijfÉri{gQ^ 
veré ba}icwaobfe>lavti0tvfa iinfiiiii»^j(| ;:(;! ñ / 
mieiilnií>i9D:tasiO'Bitbe* < :,^( > . jíimm-.mí •)!> 

? .7 '•!' I—. í ::::•:> Afl- 
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de la vírtu3 "¿Hervoroso Vuego ' ' " 

al trooo del Señor en blanda nube. 
Acaso el ánjel tutelar de España 
vuele anunciando su enemiga suerte; 

.i)^)!Í'U 4tó u.' ki^.y mo.;bM :í J o -: i 

que al desierto preside cual Señora, 

se entone el himno d<^«»terminfo y muerte» 

mientras mi labio salvación implora!... 

¿Y quedará por siempre desolada 
la gran nación , cuyo imperioso acento 
>t -^uiAkaB iicataíMi cieaiBacionés?- ' -. i :. 
' /' {La-qne Mniara tda^aaseáó un.tfia / '— . 

'COB'lMrúiM'ráMiniiento/ ./-.': — ..::• ;i /:.. .» 
. . las iMmaoas y^fcárbK^sJtejiaMsft. :;!• ./ > 

.\.. .4)La>qae Jiii^ill6 .ttíl l^ccés^ latof^ . . 

^* del foro .teii8lilmap:^en' Md sáhgvteBto 

y arrancó do Sit -deoti^k «!l9roHá\ .t^ v <] , < :. 
que signo fué de esclavitud y afrenta? 
¿Aquella y cuyo cetro reflejaba 
mas allá de los mares; 

y.qhe^n isercanós y ^criosós dias^ . ' :;.* < < . 
' róldcbaiMo y venciendo, sujetaiadv h 

ftott valw sin segundo» !m : i » 

ei^i^eariwa al i«¥asior> del «unido t > 

¡Oh! ndfierá; qae>en el^confiti dictante . 
bttalHK ébtr»«ombr»s aparece/ ) 

" '- ' - iypuwiftbfirdlafs sombras resplandece ^ :;).;. 
^^^ ;:. :. Qitaflaeslréliatdeil^csra .. / :-!<;' 

'-' : '>'''flKslMli-H]b'-caisdo#HUiail)eirfans¿) "í* o. !•)■>. I / ,tul>A 
'^l'^'.^ú 6 MM'tey ft$íaaíerf^el':He6péc»peielo/' ,>;.] ;.:) : ..r\ 
.V ': :<; <yib)sCMta^<ehtt<i^ ilosfónee tu! hebmosiM;!-' ! ^ : m 
•i:. : :: ylMjreMb de il¿ Im .lar titrteiilnáiiev •" i ' !) 
• > ^ 'tb^pbr Miéhfpre fi^ife núestffó'ciÉi^ ^ i; .; 
-: >í J'/itu ¿itti ÍWNto* IViJí tiueplfffe.irenttea'l. í: f o» 
ij i ,<.!': t'^IÍRIANGfSeO R0DRIfiU£Z^ZA9ÉkTA< )¡ i 
Sevilla, Abril de 1843. 



boletín bibliográfico. 



Estado de las Islas Filipivas bn t8ld; por Ik.Sinibaldo 
de Mas, — ^Manual de Cababinibob y Jéz6A'po:DB la Ha- 
cienda PUBLICA* — Pbontuábio db BawusADdSiT Gdia de 

CONTBIBÜTENTES ; pOT Z>. Biái Jf ^/tfia. «^ DoS HUGEBES, 

novela original/ por Doña Gerhtudii Gnmez de Atueilaneda. 
— Pbonosticos DE H1POCBATES9 traducídoft en t^so caste- 
llano , por />• Ricardo López Areiila. 



Estado de las Islas Filipikas. Con este iíHilo, y en dos 
tomos bastante abultados; ha poblicado D. SÍDÍbuldQ de Mas, 
conocido ya en el mando literario por su abistodeho » y por 
el Sistema mustcal ieJaiengwí o9$telíana^^ una^escripcion 
sumamente instructiva y curiosa sobre el estado y adminis- 
tración de aquellas ricas, posesiones» tan desootio^ádas como 
descuidadas. El &r. Mqs, quñ después! de viajar o^uehos años 
por el Oriente/ faá permaneeíáo/baMaAte tiemp^t en aquellas 
islas, y hecho un conclsnsado estudio del estado 0sico y na- 
tural del pais , de sus productos , de las costumbres é índole 
de sus habitaftilesy de los varios dialectos por ellos asados, 
de su comercio é industria, y por úMimo del r^men admi- 
nistrativo alli establecido, abrazándolo en todos.los ramos que 
comprende, tanto en la parle militar coino ea la qivil, ren- 
tística y jadldiaU Precolelí los trabajos delSr. Mas, después 
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de exánrinar él origen de Ibs habitantes de lá Ooceáñia » y el 
estado de los Bflpínos á la tfeg^ada de los espalSíotes^ una reto** 
6& bistAffeade h dominaciofr españíola en aquellas islas, des- 
dé su descabrioiiento hasta nuestros 4ias. Indudablemente; 
el Sr. HaSy ha hecho un gran servida ál país eon la pubReá- 
tíon de su obra , qné creemos debe ser -consultada por cuant- 
íes en' algún modo puedan fnfltjír^n la niejora y conservación 
t^afra ía metrópoli de aquellas ricas y distantes posesiones^ 
Los limites i quédebemos reducirnos, no nos permiten anali*- 
zar cual desearíamos lá obra &e que nos ocopamos; tal' toé fé 
Teríflquemos en adelanta en articuló parado. Por ahora nos 
Kmítaroos á recomendarla al público como una obra de ver^ 
dadero interés , en inedio de las muchas que diariameáte vén 
la lu¿ que carecen absohitaaienlede él. 

' MaIOJáL pe CAftÁNNE&ÓS¿ — Pá^TüARIO DB Est^LBABOS (!)• 

En un peqnefto torneen octavo , ha comprendido el autot 
toda la legislación relativa á la organización del cuerpo de 
carabineros» al servicié de estos en -las puertas, pliertos» 
isduaúas y, visitas^, ¿ lia clasificación de los dditos de coUlra* 
banda, á la pesquisa y persecución del fraude, á los jnzga-^ 
dos especiales de rentas, á' los procedimientos judiciales, y á 
h aplicación y distribución de los decomisos. Este Manual 
de tanto interés para los que se emplean en la persecución 
del <iontratiando, que tanto perjudica á la riqueza pública, y 
qoe tan escandalosamente se hace en nuestros dias^ ha me^ 
Tíecidd al autor que el Gobierno^ le diera las gracias, y reco- 
mendara sti obra al Inspector general de resguatdos, y á los 
subdelegados de las provincias. — Ya en otro Boletín Biblográ^i» 
üco de nuestra Revista, dimos cuenta del Prontuario de Em* 
pleaÍ09 y Ouia de eontribúyentes' que publica el mismo au^ 
tor. Los tres úUírtids cuadernos cóovprenden la renta M 
papel 8tílccd&, los dóeumentos de giro , y el derecho y úfieiós 

(I) Véndese el primero en Madrid, en las librerias de Cuesta y Sánchez á 12 
leales velloB en pasta^ y 10 en rúsUca , donde se hayan también las demás 
poMieaciones del mismo aator. 



J¥?<,f ít|»?a. ,W* f«H<»< ll 1(9! ;.iw« .«finAl^L ;i>^yí«^qtp.,á 

l«ít:^fiftfWfí<VWil^,«Ó!MMrfti<}|i¡<4.'íi¡WH8W.J..^ ^Wft fifi' Wt 

p^lA Jt^za,.4pJa:J^>iK4fJn9^yii^l,f»a[^o,^.Js) PVJ^.ifilffrt 
Pronósticos de Ei^Oim^Jm- (í•}TTT)^«le».es,aoglíCTn^6í^^^¡?'?* 

4|)ab9^.Ql) tpwr,HíBfl;68NiaW'..«r; ^ WÍ#WK«.!*^I P»Ñ?Wf 

Ja^.fll^erme4ad«Aj4»>fl«ftafl9P)i?A<>\e(!pvyr9Hf|<»»f(HP¥.£^ 
Bllf«sU! Wtt*!, *-q\.j^v^ ÍBídíStQp iffvj^i.cn^ s^ |i!r^fi,^4. Iftf 

e»peijoiq,iw te íeq»lMBiiCfl9 bfiBpyftisfffiiji.ií .oi!¡|}fr«.y flMP;Jb)l 
«Wipas jfe.fliuHJauftS í^jw»o)p9,sVteftrífi ^,u(tijfag¡fíi¡.íittn^í^ 

mi Mlmiih Wiíy«ft :4efty«sBiu!ei; ;^l, fíi»f^w^f%fíú9n «a:» 
tMOímrjtk ak!M.».;q»e..fiíj, l»^piá,(««R^uqi!^ •i»\(!M ^»».>iiwi» 

carece nece«artamcníe de perfección. » 



(i) 



Véndese ' en las iibrerias de fi!ios y topex. 



-'«I ní.lin/ Oí./') V ♦ >i, •> ■ I í!* t' ;..'-..• vui ' iir.'> i:iii 
,íi(,i-.. - 'f; íJ oíTM', ;■•• : ' v.W :rr/i- '*. .r. '.'^ •'í ' '.;'.':!í;r.iJn'ji¡ 

^^ypifiq^í^f} i^hM^^ 4í^iñ:^Cjfimm qm^lk^ñmi^ 

anterior Crónica, había sido admitido» con g«it^r4eSf«|HI0$ti)m 
<|« fiacur 3^1 a9Qntimf09ibOi> ^Ix ff ^ft<M di» glAJieiro^ff t^A^wtUdo 
fuíí^eyMimtfijBkf'hP^ i|o,^ h^Mi dWAiegnfrmliYJMréi 

p|!pqp«i^ifl^i||ft pplaiMTfi^dftir^cM^^ j prMf ii»f4MHip«i>b 

qn^ i^^^ ;fi«|>i9iii €f9QBib)iiMp'it9iM9iíiap<e «Atas Namtrtñiicii^akft 
d^i^itoi gj^feíeypQ !>Wbb<i eb gft i te i^L iftalfc» velaba; k$ifii«Mii) 

MftteA.;iCQA.S^(iaMtlÍ^;bí«í^lM 

<iítfiíiiMgm«iada lí J^alÍAQ dadíifi^r bíea)itrti^iK^ laabbalaktefl 
aaa)efl(ftn^aadqÁ0:aeíQMicibi^iMú>]f^ sániürrinietaawtoa^ 
pfis(jap<nii»m' jri^s^MÍbkü Idialiirbil»aV!Miací0GÍnMoi(toda tt» 
MKamUieióaib niiraf ^T'fc^i^'í'E'^Diderfius'áiabimoulH^ 
UmS pkiaepi |Q«A las imparta i^^Otf^ 'i^)idafiolatiaorda la^ifaifi 
ieiiUaa); laaiiaoria'.geaíaTaL;! qoa Jpai!aQat;hoéííesptíi(dea<díatíli»^) 
e«Uo3< 4110! 4»MaweiilaJQa>deiS|aI paira »'aü) tid« y>:ioa.len^ 
Tini9s ^oC^jpncUeraQiptastorieirqm «BtaiMciDB ^eaiugubtefil^ 
li0{ ínirigas a^tffanjfeiáB^ qiia^á ellttia&.s$icrifiqiik la ibdej^j 
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deocia • el decoro y Ja prosperidad nadóiial « si eso sirre para 
dilatar su dominación» detestada, aborrecida ; maldecida de 
cuantos conservan en su pecho sentimientos nobles y genero- 
sos I Pero^bMfjia^yaf I9 reielia de los ^ocM^leoip^Btoa qoe' 
han tenido lugar desde nuestra última Crónica ^ j\ cuyo des- 
enlace no es posible prever. Pasma ver con qué rapidez cam- 
bia entre nosotros el aspecto de las cosas , y cómo varían re- 
pentinamente las circunstancias: llana nn suceso la alencioo,. 
f ^Mtfoálétfid hay qOe oxidarte |rára oÁipiaMé dlé'ótro mayor 
y adásivascendéntiál? cuanda^pafreceen él borlante pofiCieo 
un» seBal^(te:bonanza, de repente queda oscüre<Mo' póiféátí^ 
sab «f «meMiMNibi^s nabetf^ qué df asean él potVeüii^'jf afiDága» 
mil dlsMitriií^. lmpdriM« eé por tanto spguti^ c(HI> d^i^cíón el 
ounorde taft-rd^icks «rlctohtidte , ni entregarse á todé^laü re- 
fl^xkla^s,i qif«0fiC(»iV8itfenle dan logar. Así pne» nos \ieten- 
áwmoi s<A(y éla hla i^somebiitrienios w«& nolaM)^ ,- cMísign^n*- 
datos^tt «Méscrii CrMfca i p«(a que aílgun^ 4Íia pnédaii servir 
derjfdta attormar la «rtsiety tamp^stiiosa liístidria' é^úú^smnk 

oiiOitgai6íti|a4o el ítünléterló Lortz , ocupaban en ffldniéat «t 
steteiita ^tte liabia {édleadd; y^ ki remocioil^dc alguna énipléá- 
dtiaj'c(íiefeíríe9<pbr bul lleg^s^ádesy tropcfltas; manifestaba su 
iutenéioil do poner «tn péifectá€onedrdá«cia la administrador 
eo^^el 'gobierno I y 'hí de pr^^ulhir qiic, satí^feebás tal vét al- 
gmia^ie^tígebeias/iÉM el nomiramteiiitb de4(ss'fttnciondi'ios pú-^ 
büoos'i») se iMiMei^an olvidaio Ibs prinelploi^ de moralidad 
pMidafanidosl El péblioo esperaba con ansia ía preseniaeión de^ 
l^aojfedo'de Amnistia: ahuodado» y aumentábase aqodla con 
d «dmónqde^se edtendi6 de' que el general EcpMVBtto too- :se| 
ballBha)niu|r de^ainerdo eoB les liiflSslr^s q 
bfár ,( y ctayasbásea do gobierno- al ¿parecer' babid aprobddo;^ 
Calmáronse ain; embargo un tanto* loa réeek>s> cnandoi ley6<et 
Sn LopÉr^en él Congreso- ^1 proyecto de ley dé aimnípti^y ^M^ 
pSo^^ihqpripsOy aiñ reticencias, ni •neátríocionasy'^alHpl^vóliar 
pAbliobiláfieGlapiaha^.ycuai oorreapondía ánnifabfaietéiqM 
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iaaoguraba wpdfiíiiiilnMeiQo ooB pataAlite:de rbcicNuntmoioii y 
de paz. Creemos demasiado^ importaóté aqtfél dócufiüeolió, para* 
dc}árMiMeMaíibf^ pMiyeültf dé íñféé atnMMia, dé^^ocs 
dfeoowAtMo>#éáiW5^ dédaasH í ' 

Art/ l.« 8^ obócadér iíoár n»iiiM;fd láitipliá ,: siU eseei^on^ >iiiii$unáf 
á chantos bafaoi sula d {NHlknaa'SM);.piHíiceiadod-^ « ^ hayas: «ipAW 
triado á;coiiseeaoi€ia de. loé aeouteonnisotoai) polftitfes.oqvoridfi». .«II 
la Peaí&aula é isAa» Adyacente^ d^« el 4 de Julio .de^ia40 , 4ia8ta 
el 45, dc^ Maj^ de lB4$y ó por (¡nalquier otr^ h^cho también de 
carácter político que haya tenido lugar durante el mismo período* 

Art: 2.^ liOS presos ó oonñnados por cualquiera dé las causas 
espresadas en el artículo anterior, ^ue se hallen cumpliendo sus 
condenas > serán puestos inmediatamente en libertad, y podrán res« 
tituirte á los pueblos de su anteHor residenciad^ o adonde tengan 
por conveniente. • • r 

Oéloiisiiia nrádolo aíeráír aquellos coyaacatisas se hallen óendiea^ 
m^fitk estas M sobreseerá éniendiéadose las coatas de oficio. 

lies fspatriades pueden volver á España libreoieate, y ni i estoa. 
niri 'l0s l^rocesadoa. ni á los gue estén saMeodo «oaidanaa, po:- 
dr^nr p^ijudiearleí^ ea oingnn sentido, la . esp^triacion , las causas» 
ni las condenas que 9e )ff |;iayaa impuesto^ alzándose los embar- 
gos de sus bienes , y quedando sin efecto las declaraciones judi- 
ciales, ó de cualquier otro género que contra ellos se hubiesen 
pronunciado. 

Art. 3.^ Los militares , á quienes comprenda esta ley , recobra- 
rán' áus grados, empleos y condecoraciones, y podrán ser emplea- 
dos activamente por d Gobierno. ' 

« L¿ís^ní as empleado^ reoobraráá asimismo sus honores, conde- 
céracíóhes ^ dbrócbes áeesantíay demás, propios de las ciases pa->' 
sivBS ;.y:ipodráa. dél misme modo que los mflitares uec enapleadoa 
aativaitióit^. '. ¡ 

. Ant.. 4.^ Unos y otros deberán presentarse á las autoridadea. 
4e Espala para .obtener la apUcacion de esta ley , á cuyo efecto 
sid facilitarán loi^ correspondientes pasaportes á los que se hallejQ 
en el estrangero. * . , 

Art, 5.^ Los comprendidos en esta ley no quedan sujetod á 
i'esponsabilidad alguna por los heehos y acontecimientos de que en 
^ia se hace meneíott : pero en el caso de qué sé^ hubiese alzado 

TERCEBA SERIE. — TOMO V. 10 , 
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su lectura fae recibida, y los 8mM9iMi4Q«,4e¡ s^^Cf^op, y 
ilkgRiaqM se ^mn^pixib^. w¡ Im 9^f«k»«4e (Qiios.d 1,9^8 
k»;concpiito/pálpiiabaa'4%;g<M0^ aMMf loade faqjMÍUM. qn». 
ltoiráFtt> p«fSOiriAciMki: en s» penoM la idgralilud, y qaa/no 

i^^lraii-iimá'qtté Mibj {ierii«eh($tdir, v^rigAUha y iiifiitittio^ 
í t|ero ah I pronto ^ tfeMari dé désKaiiecfer ^íi fiMa^dks'es-^ 
peratízas, pronto' iiábia dt aparecer eta toda ka 'leüld^aá^^ Ik 
conducta de los hotíibreá qué todo to áacrlficán á su atnlil- 
cípn;| jproüto se,.habia de ínaáglu'ar'otrá escandalosa ^poca 
^. íleg^¡da(i[¿s^^ ydjB abri.rsi^ á esta desj;ract£^(Í^ .p3€jOQ :^ii.' 
Tasto campo de nuevas discordias y trastorno^^ R^W^tf^ *j^ 
qiWíiíW^pPJflií á ^^;Rw^ el;^a^prí§cfft d^ 4BJiWtfr)Ws qmepi^- 
ban laH3onitoMil( deijpitol }i <te mía «9fHmOQi%RtMv. ,biibi« ,Í9t 
soniiriá íeste. m&mor pdiar to nuen» oalacriidafieaV (MMrwnKr- 
vat \m dbslinos'á dos hombros que^ua gritos 'ipeoerat 'dé tn^ 
rflgñácíori rechaza y: que húbiier«ii défMdó rehüntíáfto; áP 
ñábméntb dé ser nombi*ádo el nuevo Ministerio /'sllió^ preval 
fecierá en ellos el interés propio , á otras coüsideracÍQnes. 

Decíase dé público que el Ministerio liabia proj)ií'estb al 
Dqque de la Victoria , la separación del General Xinags de 
l.as iospeccipnss» la de Zct^aano del .m^ijy^Q.en jClalálon^» y 
alguna otra, y que Espartero se Oi^gíab^ ,^ ^ai^r los de|cr^.:^ 
tQ«;( jLomabftfik qn^ürpo €i^s x\mw<Q^^.3 opa i9U<^:#iwUífo 
d«ifisostego ^iotíandotoif la ¡sesiona d)9l:CoiigraMi 4di4ift)jiA>já ' 
dísotttirwuaa proposicioü fiidiebdo sei resiiliesat ito piensagB< 
al Duque de la Victoria manifestando la satisfaccioli<<MiC6i»*> 
greso por el proyecto de amnistía^ y si) esperanza ée <^üe 
continuase rigiendo éí país según la esencia de los gobiernos 
constitucionales > maniresló el Sr. Olozaga que ya no existia 
el ^o^ierno ^ltimamente nombrado* l^ste fatídico anuncio fué 
^a s,9^aí djB ua. gpto. general de ¡ndjguacio^.y a6oiiji)f.o ^ y. elr 
CqpsFesQ affrobq; qi»e„la pfpposícioft wisma,. ^i^fiie^e, ^Ijí mex^ 
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sage^iy fdesedÍMi(lft:«lfniéittenloi^«otno(A8i/iMUiad ^ iteoitaieii*- 
do «t lSdtiéraVjBB^AMtt# 6^^ ddiiilsim mu .bBStMieséqtt^*- 
d»(f,'y'¿6tfl(»ÍhBaa^q«¿tÍ d«ífairiÉ<«átffidb^<)^'M« )jréi^t»i^b«' 
qüé'la e6h^HlA(fibá fé'tfá«d. Lé^ó^ ehli^i^td titia bbínUtif^' 
¿aéK/in'defiifltirsh-ó áé lír,á^á'''tikr¿fdp^^^ áá6[ 

ae otro nuevo .'bl Alvaro ^G'óaiez' ÓeceéÍríV , . con el despacho' 

aipitofÍQ»'jCOft;qiie^iUm «I mniihiMkifi»lo*)Cbd*«04'Ml)MilBÍftt) 
terió/^uelos qaotpoB)f)oiU|an>n6l «Intoitoi* ifc ^a wi ba ii^^ tgdayW i 
qne faese admilida su YefikMtHl^/'tiiérndo ya«stáfblifi^^ 
ÜádólJ; jr-qÚe'^V nt»íaeli(é del eoágt«§8; i^iW tlfi ^t»é del 
Sb&oí* 'BkdERmA ;^en qiié'i^ fó d^uác^b^' y^^)^b<fiá '^kpeftdíéiíél 
la sesioQ, por condado (!|e, un, ayudante del ^ General Eh'Á^m 
TERolAcerca dé estos importantes sucesos,' ha p'ú'blicádo fú^ 
HQr^|(|o una irelacion, circunstanciada de lo ocurrido» que no 
ha sido contradicha , j que concluye de este.mocjo:, 
• 1) "^^? P^^^E^pí^^ ^^ e| drama, ^e. los die:^,dia9^ han ,^idQ. tantas 
i^r]¡i9..1a,9.bpras^j y como geAer^lii|pate.§i|cede eu. í<>s dríjraas ha h^- 
bidp también un estrangéro encargado del odioso .papel ^ue la tec« 
íl9jo^i^,dQ.b2iStidQre3^esi^na .cou un norpbr^ .ba^tíipté expc.tp. Ep| 
fa^rp^.pe i^;SÍpi^^tr^,per,so^aáge» e;mado por unp.^aíjc^íi'ar^ig^jgjE^r^. 
d(^V^{M^9$ pda ja suíoa, (fie. felicidad, po^ible^ ^ír^v^saba^ci^ ía^ 9,^* 
llc\d/^j QOchQ dpi' 17, ,Ci^,;)^ríírr^,de .Bi|eaarVi?ta,.Hc^sta,la^ ÍJ'^^^,¡Í?:.'^*Í) 
nja^dri^^^d^,;^, .difie^qi^ ;i)er;rn¿ne?cio e^pi^qju^yl^as i^tf rá^ri^ades^^j^.^e, 
ap^í^^jqiiei.spj hi<úpr/)f?í gíApíjes. .pppn[>fisas y .sej^^ofreciei^^l^e^pjjmpfl, 
^^Mk^^^ P^ra. Ips. .ápqr:qs d?.^,pp))re Rs^^n^p ?VfJ^^ íf }}ñix 
tir (^ Ministerio rejmbli^anQ del Sc,.. Í-op^i^z. ^Cpsnp.^i.uDa.naftiqíj 
se compr^iáQ con un puñado de oro!. ¡Coííip, ^\J^ vpliiptqdl, denn 
pueblo se toreiese y falsease con pérfidos dictados o 3e4u9^cas prpr 
mesas! 

K Cmco jpeces, Boabdil, 1(^ compra el oro ; . 

Mas 'no''i)'uede comprar á un pueblo éb tero.» ' "' 

I» Conforme a }o. ofr^ecido por el Duque de la Victoria , Je fueroa 
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prawntidoa loi debatido» .'decretos ea la noche dd 18. Lleyábalc» 
el ar. GABM.i.Vfioi, ]«iM efü él^ Mimbro á qtiteo ttítíl^ iA átíHp^Ao, 
«iitf9 otroa de w^wt importaaQia , <i^ íía^^k A- firqdaódo eon: rí- 
Bsifm aeipbUotQ y eQlpicaado la cenve^^acioii ^uiemtíyaaticprren- 
(;ias. La desljitucioa.del Se, jC^üicho aa^hló ua tanta au. buen 
humor, pero estampó sa firma al pie- de) decreto. Habia Ue§^do el 
momento crítico. £1 Ministro presento la destituciou del General 
LiNAGB, y apenas la hubo recorrido el Duqub , cogió con torvo -ce- 
ño' otros dos decretos qae fdltaban por firitaar, de los cuales era el 
ano la JBepantbion de ZuKBAifo. Asegúrase que entonees soltando el 
dique é su comprimida cólera, manifestó eatre otras cosas que éé 
trataba de poúerle en ridí^to ante h Ecñrópa, y que esa qoe $e 
llamaba $u cammrilié iiabia é» traérsela á-ao propia easa; Qupd^ 
sin, amluMqgp 0^ ios decretos para, re^ver. 
. «poa.efectgfy á la mañana aiguiepte fue Ui^mado el Sr. .Fjmas 
pata: partiGi|>aj:le q^ie. la. dimisión d(el gabinete Lopsz estaba ad- 
mitida* 

«El Duque de la Vigtobia habia faltado una vez mas i su pa* 
labra.» , . * . 

También. ha publicado la imprenta periódica la dimisión he- 
cha por el Ministerio López/ y concebida en estos lérmioos: 
' «Serenísimo Sr.: Cuando los infrascritos tuvieron la honra de 
encargarse de la dirección de los negocios, p^ieron la necesaria y 
única condición de gobernar constitucronálmente , esto es, con toda 
lá libertad inherente á la esclusiva responsabilidad de Mmistros de 
la Corona. Creyeron también que su nombramiento iba acompa- 
ñado de la ilimitada confianza del gefe del Estado, sin la cual la 
delicadeza y el deber les habrían impedido aceptar tan espinosos^ 
cargois. Habiendo visto en el consejo tenido ayer noche bajo la pre- 
ddencia de Y. A., qbe no pueden realizarse tan saludables" princi- 
pios , sé creen en la obligación de resignar sus puestos en, manos 
dé V. A. , confiados en que serár admitida una dimisión que se fun- 
da en las condiciones esenciales del gobierno representativo. — Ma- 
drid 17 de Mayó.» 

Este documento manifiesta biea que no se quieren obser- 
var las prácticas de los gobiernos representativos ,. y que á 
pesar de los compromisos contraidos , se ha faltado escanda- 
losamente á ellos 'y se ha separado á un Ministerio , y se han 
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dwrafteñdo! ÍB8 c«|pei!«iiiad.de h MadMi» tplo por e&üsitmr 
«I- destmo.á dos: personai^B odiosamente leélefeires, Los^perió^ 
dfcos n^MiMos^ al poder' dominante , no han dejado de pmpa^ 
lár especies de qae ho ftío esta la sola caosá de la caída del 
Mtntsterío López ; pero pi^cscíncíiendo de que , como reremofe 
despaes, el General Espartero no se opone á dar los decre < 
tos qae le presenten por descabellados y fatales que sean, 
con tal qne no afecten los intereses de pandilla « 6 d^trnyaq 
ó, embaracen sos planes: prescindiendo de esto» decimos, 
quedan complalainente desúrwdaa.aquellas suposiciones , co^ 
d signiente notable comunicado qae ban dado á Iqz los fiOf* 
riódicos. 

«Señores redaototes dd Eco del Ocmereio^^Muj siftores nues- 
tros : Rogamos á Yds: y esperamos de su bondadosa conclesoeitv 
dencla se sirvan dar cabida entre sus columnas á esta importante 
rectificadon. 

«El Eco de Aragón, periódico que se publica en Zaragoza , in- 
serta en su número del 25 del actual una . carta escrita á su redac- 
ción desde esta Corte con fecha 22 del mismo mes, en la cuál se dice, 
que la causa que produjo la dimisión del gabinete de! 9 de Mayo, 
fue el haberse presentado al gefe del Estado y no haber éste que- 
rido firmar los decretos siguientes : ' 

1.«> MandaiuIO salir en el acto de la Corte á los batallones de 
.Madrid , Rey y Luchana , mudando el nombre á este último. : :. > 

2.0 Separando varios gefes de los cuerpos, y.suprUnieUde! los.tis- 
Ofpros batallones de los regimientos, y dos. oQeiales |h^ ^f)i9[^AÍ4* 

3> Desterrando á Linage á cincuenta leguas de. la Corte, y J^^' 
viando á Gurrea con una misión, importante á Filipinas. 

4.° Nombrando á Samper inspector general de infantería. 

5.0 I^ombrando á Zarco del Valle director general de ingenie- 
ros, y al general Montes gefe del £. M. 

6.<» El barón de Meet destinado á la isla de Cuba de Capitán 6rái. 

7.« Concha, Capitán General de Castilla la Nueva* , Narvaez, de 
Andiilucía, y O* Donell Virey de Navarra. 

8.<^ Separaeioa de Zurbano con formación de causa ^ y otras mu- 
chas separadQues que dice el que escribe >, no se detíenp i' mati|- 
ftetarlas por no ser tan inftportaotes. > 'o 



ddlft>ffif«atiapM»Í0é^ii8'BO8 íméIos psopinsto tfnaritn'nQeBli&l^ 
diie^« Jttt^nfM fl^lnre ^oeetipa >boKfiv%.'.y fMe;eft ékVtimmx» de 

na ^lay lü fina ^o'? íetija i^ yarda^.j» lacw^:q!»«;^wnoa <^^ ]^ 
dos solos (d^ccetos. que se pi^^septaroQ^fuerój) . los ; de. separación 
de los Generales I^ina^e y 2^ur]i)ano ,de los cle$t¡nos ^ue,' desetnp^ 
bah, y los consiguientes íe nonibramié^tb de las personas recó- 
feéndábléi qufe debían súceáerles. Ékosáóf decretos qufedáróil* én 
|>oder dtfl ^ífefe iJei' 'Estado ; y isi sé'déseá despejar líi stípcíé^ti' ¡4'- 
í*tí¿nitaV ftfeii «Wíá, ^cuanto a^áaWe pátía nosoítWs'; tó ^[ríÍMfW- 
tficíD; la >4ué (kidn^ íei^ténAéháe igualmente á' di&l^át' deHá^Viéclá^ 
to ó idea que la maledicencia pretenda atribuirnos. . ^ ' . : 
,n Quedamos d^-Vés/aanore^ isedaÉioM y tOB áfectlshoOs Q. 6. 
a Mv4^ilfadríd! .ag (db Mayb denlMa.^jQiktVi]y Maexa Ix»». 

En vista de estos datos, ¿á quién puede queddr lá miEiftáir 
U^da, de ífab solo miras tilterior^s, \jué ürticarhéüté liií'ere- 
ses^ de pandilla y ño los dé.ía jíi^cíon^ son los que j^aq dado 
lugar á. 1|\ crisis q\ie estatúes atravesando « y dejado bucladas 
poi: de pronto |as esperanzas, de todos. los aniaptes de su pa- 
tria y de su Reina ?'Pero sigamos B^BstrA rjelacio^.., .; .■; 
, Eeumido el €9o«r«9o reí «igai en te dja iíO > : iif^ 6e tobia con - 
cluido .aail;!la iectiiifá delaota, cuando ^e^fresetftatOA ^ 
'iñ'ÉBÍQé loé Mtnifttitos Rbcübhá y Hotos « causando iuft Mh>- 
fófoimt^io^^n lai$ iriboffasy atestadas de^g«iit^> l^'miíMQrR) 
QWIa'1¡>iaiía', y dando lugat á defnuéstofe y iñuéslras de (fes- 
agrado , iju? éh* riiatierá alguna aprobafíió¿.' No cíbtísbba 'áitói 
de oficio, áj CÍpngreso que él Sr^ EtoVos íiiesé ÜI¡|iísíro dfe la 
tíueírá, y sé vio obligado á s^lir del^siíoñ^ .yolviéñiló á en- 
VK9x¡ en ;é|.^^qspfies ;4e Jle^^da, fiquella, !fafji¡na)iida 
.después el Sr*. Cretina, la caij^sa. porquA J^ iia^i^.^j^cbc^ lo 
que le encargaba el Srt.BjscEHjiA m: ia {^q^^q^e )^ pasóy^l 
4m ft«líirfor,> y 4^ la qiíie bemw habMQj j; ftu $/9gMWía ^ íes- 
'pmñ de pjRCKQünqiar: el St^.-Olo^ga un «^xmeofte ijf [«ntegir- 
co discurso, leyó el Sr. BEestaÁ:upi decreto «U8|»e»4ieiiii<'lds 
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•sefiktaeMeilwrCórieS' basta él 4lÍa:A7ki.Anáés<de icpiiraifaoiid 
iIoiigresiQíV'«fioMots¿ (MorliuidiriinidiM^ pqes >solp trfs, ^vwf- 
4ii0.huÍH} en/lGOirtijaív UDtipfOfMtcíiitif deciarQaAó iiqetelMé)- 
m%i9é\9kabmfhfimÚfi.ha¿kíe^^ fnamahio dk swfntf^ah 

AikíinaliiítiMifMgiHOifmton insollxidóft loé HiiiistlKis^oí^ 'en 
Bl!aonbhBte:dé4«^'ia(podUrad&.^^ .aétnrfift^lndísgwte j 
Mi t8ntt#aS)bali»«JHppQr>llt>»ii0va 7 pelígtOMr.aituac$to|n IqiWfñ 
ké)Oiiea|kik.lito!ia úookei^.&t dMrmiía. «erguida Jal)Sir;i (¡mtuatik^ 
yijifnlpi^ianto.día'.iiriaíial .i)uq|ir9. ])B:aá<:r¥ifiroáfciÁ.w:^i>^<>n9 
a<|úeIla(meolOídflltisttHálisida(rfiiW:anii&^ ^jj^ne^adanaste 
fwÉaréclifiqfiivan'jri' ^f»eM>dí^ .:-'.: .'.{;>'.<> :'/i.:ii!'>ij 

han sido disueltas, convocando otras para elL.diái'dií deíA^Oif- 
feuiBam di0minBÍF M m^ Afec^Q.defaqueUa.tafedidail^ eliMinis- 
lorío ,c|ab^ teaBenia.tebpaa do la btdatgviade.'SOiantctaesbrfTU 
ilúerléOi pdródiajr^saiaiítablefpeolieí isit^ prograimd , ..palriioóuflJ 
«asmó tíjampé^. aúoatfvi.flot'.ól' Hiimatld. aiHlttsfia v*)d <)Be.\«D icfe 
flÉa» j^p»>uto mdtüloi» oaikBehidojaníáéraliiQS défcadaíDtea^ij 

£6 aegpani|Mttt8.ca«ipranderá(;áiinii^ |iooto'^'pcr,S6na8ú)i]aáftl 
r>lfisia8eiíiidfi'haii!ttyd¿aiia:áfltt&]irictíiirail^ ../.j; .;>•!; íumí 
iio Jklfirofío! liéfi^ ba-filihiloaée et Oobienao' impipsí decixb- 
taB'^/bbiaíidel Sir»riitntd<ifoht^r<qpoí éon^a^ooriníd f genwáli'H^ 
libltejoiralívéEídohKlulo al{ffeiKif áe iaüHadealauopacaoáoábar 
dBfi|e3lffiMai:$: e»broUarlaj'ieó)lod QoalenviaíiifdH^dioaqitt ied> 
«Mirar tbips'^íBi.ia! osadb.é l»(«sjtttf0ddZ(:£6nf I^UMdedara'ei 
^kiibtefBaqiiéllosjpvQbtoa maiáBÜmnl pa^ar 'na edutt'iiindotieB 
«id ifiotaibeiipf riilaa ¿lóriQsJ f maoda^qméf ab!AQÉ\obHpf«8rlii 
batisfacBíiaiii^iGDsa déiqile nú lúi]fh^«rn(ihKiíea}'UrbnÉfri«>is{^ 
iDéivisj^4>B^^ 'de!iiiiipoder ^«e ^ieoe olqsaieDdidbsi tddab -nifi 
obligaciones, que nor^anoáta i» ti»Agiiiij!éa8na^;>7>(}iiB;sei9if>- 
paoipnfft iio'Anidrá 8^^íeoa!<tM>s»alpalús:(de'-lQj9. qim]^ 
qoé» da uarairBdd^.iBlbréi ^.auíeten pi^tai^ aiiplÍD8ütí>.l(HÍ)il ff^A- 
bf)SD|io/)Pohr.:6tao'ao sápríme elderecbo'de Puel!ta8..fie$dBhl)if 
daMokiiy'attnlgdkdoseí al')6obieriMÍ focnltelwqtte^iio;ile aon^- 
Tñ'Éfmñm; » prii»áadéa^ da .íin gppdaFObo rsqQuteKK^üeaasaaddigiar»- 
wi inahi8i!yrpel-jníaioa>á.iaá qnq tsngait' orecidaa.ie^dteiieiás 
da^ginetfoBii'yjestablécínalp'XiDa ^sca]ldkl]bsa4é»lgaalflaA éúúff 
los dWeratSi'ipaBbloB ik k9jiiiaiiaixfuia,í«.^.¥>¡ todo)^l'4|ÉéT 
¿para qné tan asombroso escándalo? porque asi cree el Go- 
bierno engañar á los puelos y ganar tas próiLimas elecciones, 
caal si nadie en España pudiese j;a tenor, cqnfi^^qza en los 
hombres que mandan, y en los proyectos del célebre Síinistro 
de Hacienda. La voz pública ha anunciado la aparición pró- 
xima de otros decretos , ya declarando varios puertos francos, 
ya .suprimiendo el estanco de algunos artículos, ya trastor- 
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nando del lodo li idministraeioii. Nosotros nwia éslraftare- 
roos , porque después de nombrado el acCoal mWslerio , nada 
es ya imposible , ni en nada repararán tampoeo los que taoto 
desprecian la opinión pública , y de tal modo pisotean la ley 
fundamental. \\ estos hombres echaron á una Reina qira se 
conformaba con la opinión y con las (iráoticaa parlaméalarias; 
y usurparon su poder, y trastornaron el pais, j cansanm sn 
mina I iQué escándafo y que Tetgttenif para todos i Una de* 
claracion importante , contienen los citados decretos» hecbá 
por la pandilla dominante, y que ya hablan hecho paladina* 
mente todos los qna han gobernado desde el thistortio de Se* 
tiembre; aNada hemos hecho ^ (dicen) nada hemoe: podido ím* 
eer en favor de la Nación.» JQué desengnflo, qnó lección 
para los pueblos! 

Estos escandalosos sucesos , tan grandes acontecimieotos» 
ban afectado como era de esperar á todos loa españole^ , y ya 
cuando esta Crónica escribimos, en Málaga , en. Granada , y 
tal Tez «n otros punios del reino, se ha dado el grito de im* 
surrección , $in esperar ál yencimienlo le^al cá d campe de 
laa eleccionea, deudo el iriunfo era y será mas scgnio y me« 
nos desastroso. Dífidl es preveer el desenlace de lan iremea*' 
daf crisis; pero si en 1843 se olvidaran los deberes coibo eo 
1840 se olvidaron; si el supuesto dedacoerdo de. una Reías 
y Señora con la nación, se comparado al actual desacoerdo 
del General Espartero con laa Cortes dos veoes disariaas ; iqoé 
reconvenciones podrán hacer, que castigos io&poner, losqfoe 
entonces lo fomentaron , lo sostuvieron , y de ello se apn»? e* 
charon! ; Ahí la phima se cae de las manos al pfusdr en les 
males que sobre nuestra patria ha alicaído la ambidonv y al 
ver la honda sima que á siis mismos pica se han a))ierlD, los 
que pudieran con honor haberla sahradow . 

Sin prejuigar lo» acoutectmienios , sin censurar nA.apm'r 
bar (os actos á que pueda arrastrar la desésperaooB v abées* 
pecho , lamentamos si profwdamente la ceguedad de «piien 
á semejante situación nos ha conducido; y de lodos modob, y 
-en último resoltado, en el campo. electoral, esperamos oh^^ 
danHsnté, que coom díjp un periódico en aquellos dm^ij wtt 
pitió< después el Sr. Olózaga , y repiten á una todos los espan 
fióles leales , Dice salvaba a la patbia y a la Rbiva. • . 



l.<>deIudiode IS43« 



J¿. 



RESUMEN HISTÓRICO 



0E LAS OtEálCÍOHES ÜEL fEftCEft EJEHaTO ÑÁCrONÁL felfr 185^3, 
▲L HAiniO BN GE^E 6£l MA*ftISGÁL M GáVPO D. RaI'AEL DÉI/ 

Riego y hasta su pestruccion en setiembre del' hísiho 
AÑO.—- Por rN o/ficiaí ']>Et Estado Mayor i4b¿ visho 

SJTERCITO» tES-^léíO DE CASI TODOS llOS- SUCESOS QUE RÉ-' 
* FIBRIÍ.^-^RAlf ADA :f OCÍtUÍBRE ÜBL AISSIO ANO DB 1821. (1) 
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Taf seí há Hecho oíéritof dé ^ue al tiempo de oüuparse el 
panto de Alháofa'é inmediatos, se sHoó en Casia ana pequeña 
▼angoaífdiA ; comípaesta dé oh ' batallón y un esenadiron qw6 
debia áiletántar sos descmbiertas hasta las ventas de Huelmá: 
á lá sazón badán este sehficio el tercero de infantería ligera 
y el regimiento de caballería tercero de ligeros (Almansa): 
aquel se IncorpoM al ejército en la mañana de dicho dia^ lue- 
go qoe recibió la orden de retirarse; pero este integro y, 
coB^ipaetto de cerca de trescientos caballos se dirigió á Gtíh 
nada» solicitando y obteniendo del Conde Molilor que se le re- 

(I) Véate d númezo anterior. 
TERCERA SERIE.-<-TOM0 Y. 10 
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puias« comprendido eo el convenio celebrado con el General 
Ballesteros (!)• 

El paeblo y caslillo de Velez- Málaga quedaron cubierlos 
con alguna fuerza de infantería y caballería, y el resto* del 
ejército se estableció en Málaga, el dia 11' do dicho mes de 
Agosto: se.culriormlásirv^oidas de.eíiiaeiMHlMMtaando en 
Churriana principalmente sobre 300 hombres de ambas armas 
para contener las facciones de la Serranía , y en esta disposi- 
ción continuó el ejército reconcentrado basta la llegada del 
General Ri/Bgo^ que arribó^ procedente^ de Cfid^.ea l^fn^cV*!^- 
g^da del 17 dejílcbo^ mes , j^^^l ?^"^. f^^.^ ^n^^ó, /leí 

, . Xpdo^i^ml^ió.de a^;iQcJto coji.JIa yeni^lf ^deJI^iqciYf.^G^ilf^al 
«gefftlflVjB p5C(¿!uip^e|5^ 

por tt9 l|i(|ola ^isffccioo j, ^e^iif 4^ |o8,q9e/e^AO 04s ami^ 
gos y apasionados , y por otro el disgusto de los que le sn- 
ponían agente general de los males que se sufrían, ó que no 
tenían gran concepto desús cualidades; todo ofrecía un con- 
traste de división, cuyos malos resultados inmediatos eran muy 
de temer; asi es que no sin fundamento se receló que en aque- 
lla noche se veriflcase la deserción de cuerpos enteros ; y si 
bien no se llevó á cabo por ninguno de los que inspiraban 
desconfianza, incurrieron en ella muchos gefes y oficiales, que 
q^n pafdp9Ktei^oteriore8 del,GiniQrnVi^y^:''iII ^adi^n- 
ifiA prefet^tqs,. se; s^q^^rfu^oadeLiejéir^tq^.e/a. ^ftcial U4n 
ai¡/gieUaft q»e Jiabieinlq: ¡Tplado ^dp .Ifi j[iiatfi pon la ilYll^^^Ml 
se qrqiftp.o^l^fttfí^ á; proQfiUni^n^^^g^a^^Mw.dftM^ 
del Qe^^al^ftiego.' JSi Gei^er^^ 911 ,g^. proviíjftiqfiif jj^ 4*? 4^. 

..¡I..'. V •••! ' .» '}• .') r.'i .! •! •' ♦'!» fi::*-'. i/'n h / 
(I) Sila deserc^n iodividaai qye ^a^ e9{¡eriiiiental>a tp }o^ cperpojí^ . Ínfrf9t]ttk 
7 fomehtaba el desaliento y disgusto en ellos,' 'calcúlese caal 'seriá' el Inflajo «•' 
diiáé defcoéfoníés tan ésc&iidálosas oomoeQ tes ífaé M6iéi4ó 'éíúer if^baHikih, 1M 
pi;^»l«|df uifíaú panM «MMoe^Uf «I Iwfto 4)0^ la n3|^,y^ iaH¡»mlf^t^.fiifi^ 
este cuerpo habla . maolf^d^ ,ai' |a. junta, por. medio de .^ , g^ ea^ OR^lQO, 
dé tráosijlr ; faion^que tendría algún peso si entre espresar el dictáónenV^ ^^' 
catarlo no hubiese tamaña distancia : lo primero se le habla exigido , para lo 
segundo no estaba en manera alguna autorizado':" ' ' : <i .1 -'. / 



gdeiita 96 ^ettDÍes«n loda» les tropa» en A cuartel general, j 
qae áMs cvaljro de im larde fo^ntaseii ea panda.: nada ae ea^ 
triift6^ ésU órdeo porque era móf natunil^qdedsieaie refis*' 
tarlás » vertel estado. en icpM s& haHobmi^ y- uniftmnár y me^' 
jerar M e!&picifa háblándelas; pei5o'^riQaadff lafoiiancHMi^ bcK 
padoaMDOs de esírañarse que esta; contiutifiae testa despwea 
del anMhéeer^ lo que anido con arlgaiias espresienes y pala<^ 
bras suatas de géfes* j oficiales da la confiapia del General/^ 
y el haber éste díspaesto cambiar el frente de la linea dálido*^ 
io al in^r> bizo sospechar b* ajetoiu;ion de algoiia naedída nio- 
lenta contra indi vjduoa.deJ^ércUdf qfieisi&sopusieseB principe*^ 
les pjwKitores i> ícenles del : aial e^Uq desloa coficpos^; ,msk 
ensb^rgo».»»^ o^jurfiá^ aeaao pQrqati: Riego aa cr^jró bMav'^ 
S0 M^viabim i«feiffoi2KÍo« 6 porque oedtó^ lo qiie Mes mm 
pi*Qbabl€iy á^t^.reQexH>aes4e no GoqetalíviiHG^i^ con quien; 
íwrgo. tato -ae* bailó en el* miisnio «ampoteaoonfeteiiciá ; ia» 
tropas se. retiraron! á sus caarteiiyit jt úoociameilte. se feriioéi 
despves el arresto j'condaodpn<á una fragata rmdrcaQte>db 
los Gieoerales Zajaa, Abadía:, Brigadier Águila »¡ ^^ una fútw 
cioifeoQAlerable de ¡frailea de diatínéas'rdígiones, ii 

(Qm> raHwa debía supoperaf qve «I' antes lo^- fybdceses íe-f 
nian interés en aniquilar el ejército /lo tñiirian 'mnofaro- inm-t 
yOT; biskU^odosajraá.siii: cabeza uá-ihoqibn&tleffeyofaKÍOB ^ .m^i 
t^iieíadie; por twto^penreMiiliQbntlsren. alujaiintedaii especie, dd 
aeoo^odiMBÍeptoiMea.ciOlisoeueüm, viándó8e:aqnel)aslropas e»: 
nja «s^todP ifs^r^tAm^Qt sa^iRuss^fo^^ eal^adiry /pcMa .díspasi^ 
cíoqvfwt ri94Í9ljU^ 1^ inemr lesCuerco de: los enemigos ^ealailMii 
majríndioiido elparlidí^^ qno)co*j¥etiia seguir^: y coosíatia^en 
iim piiantiOFirtiirada pQC.Ia:4ireos{on:mas:oportii^ bn^ 

car>el apoyp de*'4ttf^ «[lUltarmeiileíse oateda^ pero él General; 
OQftV0gado.desde. hic^o ¿ personas qpe menos- so tiaüftban -éw 
el qasa.de ec^Uftf jarle, so; d^dio6 á. medidas- p9litíQ».yi,nilH*«^ 
taresiiqQe oo.fi^ del caso, peediend^ on tíeiipo precioso que* 
kiíen aproYecfflldo: habri» tal vee pfrecaiíído su ruina y la de su 
pequeño awarpo dé ejénqitd. .. > ^ > r ; . < .. 
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La haiñinacion «Id «aaiíUo de Gíbraltara, la de /iierias so- 
tiles para defender la oo6ta » y la de un ooovojr para traspor- 
tar tropas « fueron las empresas empezadas j eontinnadas á la 
vez coa no eortos sacrificios del pueblo de Málaga : hablába- 
se también del eslrafto proyecto de foHificar la cindad» y aun 
coa este objeto se practicó un reconocimiento ; |ior manera que 
no era fácil calcular las verdaderas intenciones del Gettcral en 
gefev 6 por mejor decir» acaso no tendría plan fi¡|o por en- 
tonces. 

Las tropas contintiaban todas en el cuartel general , de lo 
que resultó » como era de esperar , que ios facciosos de la 
Serranía adelantasen # y habrían llegado á presentarse delante 
de Málaga , si no se hubiese reconocido la necesidad de vol- 
ver á ocupar el punto de Churriana y otros para contenerlos 
asi se ejecutó y y en el primero hnbo algunos encuentras de 
poca importancia. En tanto el tiempo pasaba y por momentos 
se veia llegar la crisis ; nadq[ se trataba de marcha , y aonqoé 
el General en gefe anunció que muy pronto empezaría sai 
operaciones, por entonces solamente se reducían es(as á gran- 
des paradas, que únicamente servían para formar juicios equi- 
vocados del espirita de los cuerpos por vivas y aplausos , cu- 
ya frecuente repetición los hacia ya insignilicanles ; sin em- 
bargo se debe confesar que el poco entusiasmo prauíovido por 
Riego, contuvo algún tanto la deserción ,.y los diils que bajo 
aus órdenes permaneció el ejército en Málaga no fue notable, 
si se esceptua un puesto avansádo de unos veinte hombres 
que con su oficial á la cabeza se pasó al partido eonnrario. 

Otra de las medidas que al mismo tiempo se^ejecutaban con 
el mayor calor, era la exacción violenta de 2.000,000 de rs., 
ademas del pedido de 20,000 pares de zapatos , 12,000 ca- 
misas, 12,000 pares do pantalones de Kenzo, y otros tantos^ 
de botines; disposiciones que tomadas desde un principio pa- 
ra llevar acabo el único plan que convenia seguir, estaban au- 
torizadas por la necesidad; pero que no podían menos de ser 
gravosas en eslremo en una ciudad que diariamente se veia 
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«nipei«d« tu opos ^mtiintotros de no peqMila cuantía , y ci»* 
^ vecindario sofría véjaeicoea de mnclui consideracioo. (i) 

En loa primefos dúii de Setiembre se tuvo noticia del 
movimiento de loa fvanceies sobre Málaga : por instantes nr» 
fia la adopción de an partido decisÍTo: el General para re- 
solTerBeoelebr& una junlp 'de las gefes de los cuerpos , y en 
eUa f por primera ves , uno de los* mismos indicé lá idea que 
después se efecoló» de marchar sobre los acantonamiento^ 
del sesnadoeyéfcito; sin embargo no es de creer que el Ge^ 
neral b adopti^ desde tai^Ot pte^ qne á primera vista se 
presentaban los aiayoves íncon? enientes, y dificnljUidcs de mu^ 
€ho bulto, mediante é qoe el; plan¿de los enemigos sobre Má* 
laga debía soponerse fx>mbínado.de. moda que impidiese, ó al 
menos liideceiliflctl, le retirada dd tercer ejércitos ésta por 
éaato. érala que comp. primer paso llamaba la atención, no 
obstante de que puede asegurarse que desde entonces no fue 
despcedado aquel pensamiento. 

Dé temple ftierte y fibra estraordinaria , joven viro y va^ 
líente, con tanta resolución para emprender , como poco jui- 
cio en le elección de las empresas y modo, de llevarlas i ca" 
bo. Riego ae inclinaba «siempre á los partidos arriesgaéos'y 
atrevidos , auncpie sa éxito f Ujese muy dudoso ó casual ; db 
aqni s» propensión á no.busca|^ó reehaiar los consejos de .bi 



(l) P«n, que hq m cna.qoe coo estodiq. ócultamof heQkoi notables, todlct- 
xi^mos en esto nota oi|o,qae no nos « posible refera ^ <<a4ificar con ezactitod 
por falta de noticias : redúcese á que s^gan se aseguró en los últimos diss do 
la permanencia del ejército en Málaga,, una noche fueron estraidos de la pri- 
vón por.fueite armada sei^ ó siete individuos que. se dijo esteban procesando 
por conspiradores, y á quiep^ la misma tropa que los conduela los pasó por 
1^ armas á corta distoncia de la ciudad: ignoramos que clase de sugetoseran, 
como asimismo la causa verda4ei:«i. de este procedimiento, y la parte que el 
General. Ri^ pudo tener en hecho tan atroz , pues de tai debe calificarse aun 
cuándo procediese formación de causa, porque la ejecución en secreto de una 
{sentencia no llena nunca el objeto primero de la ley , que es precaver los de- 
litos con el escarmiento que causa el castigo de los que ya tienen la desgra 
tia de haber delinquido: este saludable iin se consigue ofreciendo el cjcmpr^r 
•n público^ no aumentando mal el número di Tictimas fti la oseuridüd.. 
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pni(ltaGia^.*jr á m^ni» «i«ídjHtoei»mi«lito>4l#«épt(My!oítoqQ9«> 
tanciaA' los itke4«M qie miYdlvíMi tlaeéidaÉ ftiai«iila$ lyi idvrpss 
MibiitigiMlo en fl tmerÁ fa Hbefctad /Coriot jÍo tnrek ijwáHo y 
opofixmÑi'eQtík^m le püeSéntasto dirifido. á firtofboeria-^. !jr/<sa 

tas , 'ó .de. í ttindofa liaftari^ , t^i» >!€}&» iJe 'párinr ! Ibsi pvtechíx 
la^íiyfánAbfrdéta^aráclBr iáipéiomoy <e fa i i M i ia lian y 9n3<r 
peraban mas y mas! ora'ysoajáBió ideas.eiiaHvdas', pmoipi*- 
4¿lidble 8\*abiiao déJa»bfici«i(iealidhdd» qatotefdohniwi, ei| 
ona' dirección «por to^regvlar.pfopia iÉA«>hacor)oiinoyrilir9P 
acciones {iei^lidiei&lffs.á su buen iMMibTe; fen>^ *h ab'^ora- 
coH bIsus intenciones eran depravad^; pérnias queiatbaiidiq 
ya p se quiera ipresentar como UQ:mónstnio (1). * i 

El .General CendeMoliior dio sus diipoaieioaes pata.^lia- 
cer^e diaedo de los pautas d^ Ia<oo8f|a , y jen '<^n#eenanola el 
«Génenal fiMuiemains con ima : ditision de infanferis 'y eaba«^ 
Ileria» se paso eq mQvímientodeade Basca foin'direQélofi á Má? 
Iaga'pi»r./Aimeníaj la costa; .y despM^de habepi^apoderadq 
de eeia: plaza» ^p^évia capí(«lacioii'«l 527 de.A{^tOy>co»liao<!^ 
sn marcha á Motril » cnr doade se hallaba el 4 de Seticabre. 
Al mismo itíenipo el (leiieral Loverdó con finca bataHooes^ 
'tk>es ragtniientos «te «¡abailería y siete pisáosle .avtiUems, par^ 
ti6 desde Granada ¡el 3Q/deiaqaaI.nies:; y 'llegó tá Málagaipor 



ó)' Antes dé la^alliAá át M&^h^a, él Gtetiérál ^iégo 'cipfio^la.cüantb ddt>ii^ 
embarazar la mafcTia áe las tropas el inmenso bagaje qüe'los'dueilpos (enian: 
discurriendo sobre este panto , y manifestando con sus 'espresiones la Incomo- 
diáa'd que' le causaba , unp de los sñigétos de su comitiva que se fa^lai>a pre- 
sente , íe aconsejó, como mecida Indispensable, el máttdar matar unía gra» 
porción' de cabaireHaS; y Ól contestó con viveza: «hotnbre' nOy inatartds noi 
para eso démoslas á los paisanos y serán útiles Á ía agriéuUurÁ.^ii Estas es- 
presiones dichas cdn cierto aire de sinceridad ,. y coíno salidas dd corazón, 
mani^estan qúeí ni é&te era tan' depravado conáo algunos quTeren suponer, ni 
Kiego un enemigo ' de sus conciudadanos , aanq,ue los considerase estráviados. 
Ademas muy Repetidas Veces se íe oyó condolerse de la suerte de Ips bagajeros, 
y tenia un especial cuidado de' que ^ relevasen tan pronto como las. circuns- 
tancias lo permitían: estos hechos y otros particulares^ que úránieroD, no^ 
|qn propios de un malvado. 



p0riii««mi;«liA ««loi;do»4mnM¡d9 .te^|iat»,4fU9*dojcp(^> 
«ü «¡MtOft 9p«e9(«9.y «mir dttüMílM W^ «b •cuntido ÜneeiK^r. 

^ipütomi» )n^.:H|pklDllbMíiio(f0Í» «Igwíi. de que «Mir M jcfli»í« 

iiíniieiito , poes , al frente sobre la dirección de Antequemí^ 
€M/!4tdM/la8.|iieisMS^^piiri^ »iMiu?»rl>>(lt^Al.<9n«mgo^)r;'r^o- 
w4eír!i«ft iMgQÍ4Ía. moln BoiiijaiiwsMDliei.amKip.ftti». h«|r, 
lmi,firo|MtMmMd0 9e89a»i|iMMdljlis¡defIprÍ8('ipllr0iiii»itr<H» 
9fl^.4i|0thaM|i^ fle<QVi|4eM99(IK^ Í9|ipil?9JMI» fo fq^fi^za; i^fHj 
c«iamupiMM<Mia ^tmeíi^ eirfqm ew íMU^pw^lileiejnp^w:: 
ptir :d^si90ir,'Aal laiefiQft'MPhftrMi'lai idi^ifiton d» ^vfr^d^j 
Bli«MM deiil^ifotitíii nnrttertki lea M4ll^« era 0m»d|id%i 
«Bperioeiá'Cttia^iiióm^día.loftidpa.iiw^ 'W^tft^iWtí xah; 
ifetei'jeQ aii.b|isfii ;- y aíoMiiimUdad kfí^me rarrespi^iidAdo^cM^T 
{ii^dain€íDto.podffífliai«ijttraa ai jfieiieial Rieg^ de <h«lb«r!¿de»--) 
peEdi€Ía4aBna¡4e.laa,MiirfeimiiMirvto^^ uiipmri 

sMl^a«9''k- gwfT* -d&ífoalir.at sen^r^lBo lA diitiMi^w^toJMi 
9iii;)eflibargQ:<eooMídoi el'nwJt<iaiMila de mn^ea.^mwiMüAKNel i 
estado de IndisciplíDa de algunos» y la poca instcuceion de to- 
deis t por4a«to las- Iropat- aaeionaléssíá pelar fU m nuaotórioa 
sujpe];iondad. habrían^ sido. bati<)as en el primer encaéntro^' 
CQPli;i^WdP €|a ai^f'ioA Íp3 mispíoi^ .^rroir^^ .del ,enjemígp^ «í,^ 
' iWi difisleftles OMrlMiQatawtiaa). k boUeran coa«adA i Ueq^^ 



c^rps,.^^ . ^ ^ . • • . , ■•'''.". •••'.. 

aégaUh» #ii2éties> %H' nada ^Bé6'<imi8i qde en ejeentar 'la> m»^' > 
tjr^da^.saliei^do de sacrtlfca 'sitaacfon' del tti^oi' modo' pb- ' 
siMai> ü) «arií^Áfcp caP/^0ü^iyÍ!i4 .<^ur4Qr4i9ftr¡a ,qn. ló§ diá^; 
primeros del mes de Setiembre «eeootelvjó'ia faabiKtamin daí: 

Iqs bujaues.dé trasporté rscírasladáron i j)brdd lós aflmác«-^ 



igltilMr niutelios otros efectos y viYMts, li ombmtaHNi loo 
ofldáleá toeltoft-y dontas intflvidiioi que no d«iM«tf ségvir' la 
itiarctia' por tionrar^ero noiMg vtopñ' qao lu MeoMfia'{WM 
la €f»coUá é la guámidoii de aigaii bareo-.que; por el luciiréB 
desoeaifameator, cédioierflol-ifiié cotidaeiah piala jriallié* 
jas» la necemCaba para m eegiMridifdJ EK(e(>ooiiroy deMa^ eé- 
galr la costa d€| Levante» y 80J[kMlieado lápAisa^le Aioieria 
oeapada' ya pocel enemitO'^ eoottiíaatf aip rbmiio á'Oi^t«T 

géM. .'■.'•-''- 

El ejérollo^empDeadt6 so mareba eon dtreccieti á VoIm^Iíé* 
lagaí alanoelieosr del 8 (I) éajendó 'on Málaga 290 ÍMMnbt«e 
de I6s batatlQneft 14 y 1? de'HÉea^ d tercer eacoadrQn 4eaf9 
tiUéría, y el regímieqtq de cabáHeela t^"* de Itgen»^ jciiy^ 
fuerza tqtal ,con incinsiM de lo»' (niestoa ataneados, qoé de^ 
btan replégtirse sobre la citidad, atfceDderia á anos 600 infan- 
tes y como 900 caballos dispoMiUes. Estas tropks qdedaroiii 
al ibando del Brigadier forras» que en calidad de xomandanto 
nkilitar de la profincia» y Ctoberjindor de la platta, debía 
capitular Ittégo que lós^lranoases seaproiimaseq/é «noofpo- 
ratse en seguida al ejáactlo inmetttatainealey;' pues qué esU 
cóndiéionf habie de ei^igiria en el convenio qoe celebraee pan 
lá enteeg^. Los froin^ese^ ed|iiiliiiai|Vt)q sq oiar^ > y sin dar 

it) . B ^«1 ettqmtl ifércitp blw.eita naMb|i y l4i «loeslvas fiiQ 4 «i- 
gaienti^; , , ; . 

Primerfl brigadq. Una compañía de cazadores. Un oficial cofi veinte caballos. 
Destacamento del noveno y décimo delinea (ufante D. Cirios). Catorce de Id. (Gali- 
cia), ^rcjvi^iofiíal ide Maicía nácioÉal^Üro. Bmudióiiet M lédiBO lIsvQí <S«ift-* 
tiago). Columna dq equipages. 

Segunda brigada, Salalloi^ dd Congreso nadonal. Diez y siete de infantería de 
línea (Airics). Sesto ¿e Miltda Nacional activa (GHm&da) Veinte yciñooide^idem. 
(Málaea).!cinouenta y.itnodeid, (Bfptrll). SeU^^ta y qui^ <Mi4. ii^iM^)» ^ 
caadrpn del Geoeral noveno 4o ligeros (Numancia). 

Reserva,, Batallón del tercero de ligeros con las compañias de cazadores del 
Puerto de 'Sábta Marta j voluntarios de Izüt^ary de. Máhíga. Octavo de eál»B»- 
rfa defUsea^íEapaSa). Primerip. de corapenof (R^.) . . 

m totol de la f^ierza disponible de estos cuetrpos con él e^cua^iQQ d^ I.* d» 
liaros, quo retirándose de Málaga se incorporó y marchó después siempre en *Ift 
Vl|ervá , serii^ eomo de onot dos mil Infatúes y tresdenlot (abaOos. 



oídos á las pr oy te tetawii éét GobepaadoB^ i}tt«*left^iiTi6jiifi'Ofl- 
dal parlaoneatario, entraroa ea la ciudad eala madragadik 
del kf éfaidoron priaioéera la gnarmeioa, éiceptaiaido- uq 
esGoadron incompleto del t«« de Hgeroa qoe qaiso eyadirso f 
replegarse sobre Veks-lbUagá , donde.por la mañana del ods*^ 
mo dia 4 babia llegado d ejército. 

El coQToy: dio la vela en la meodoiiada aoehe del 3» pero 
varios barcos óbHgados por aa bergaolia araiado» j oíros vo* 
luntariaeieDte» retroeedíeren al panlo de qne^abian partidow 
y solo 011 corto BúiDero conliiliió su ylage á los poerios de 
Levmile. La^ lltgdda del escoadn» del i j^^. de ligeros informé 
del suceso de: Málaga , ¿ inmediatamente se di6 orden . geoo^ 
nd pa^ Ja marcha del rqéreilo a las cnatro de la tarde .di» 
aqad dia, y.asi se Tendeó con dirección á, Kerja.. De nodie, 
por mal camino» y eofbaraiAda la oolamfKi<conr nn bagage in^ 
menso» se oortó ésla diferentes veces, y á la verdad qiio.en 
oaéo de haÍK»se presentado enemigos^ aun tín tcdacido nitme- 
vo, bnbieía «do in^KlsíMe é mby di&oil evitar Jos efectos del 
desorden; sin' embargo » nada de paitiéiUar ocurrió , pjcies qoe 
la única fuerza qoe podria haber incomiMlado/eni la partida 
dd llamado Uáiém^ qne 6 no ié atMvió, ó se bailaba distan*» 
fe y no tnvo nolioot opotiunameote del movimiento (I)» 

No tanto se recelaba que. los franceses qn0 habian ocupa- 
do á Málaga Éignieseo él akanoe del ejército por la GQ9ta, 
isomo qne lacolamna de Almería ba$ese caído sobre Mo(rU ó 
AkBa&ecar, para coviaria retirada por esta dirección: on efec^ 
lo , los seodos no fuercm vanos: sú|>ose en N^rja qcie .en lyf^T 
trit habían entrado Iqs enemigos con i)na fuerza respeti^blo» 
priojeipaimente w caNl^ví^ «/poen q^e el GeofFfLl^^cini^&iqains 
en. seguida de b^bei^ posesionado :de Ak^eria cpqforme á su 
plan, conUnuJ^ por Ja C!Q$ta^.y e^ tercer (ejército para evitar 

?■..«''• " , • . •. • 

¿I) ^ 'Estranfl^rqt m QUMtra mluiui pi^tri^, puade dedfse que ea esta i^aroli^ 
pos faltó tierra (fue pisar. El eainliio de Yelez-Málaga á Ifeijava poc la costa, y 
á teiohof las <ilas del mar lo cabfMi» de Bodo qae bo se puede pasar bíq qio- 
Jswe. 
Tncnm sbeib.— tomo t« .12 



M 

el enmealro'Bo Um|« ¡m éUo immMí qm |iiintri'i«ii la Sé»^ 
té por U itqáimtáeu *: .i t > i. , r ,i> :.-.', j.t-^ 

* La»«nHMi^de8€«iimmiiili Mevjvtoímfofifwtéfilal (Ué15(í 
y. al aáiatieeer iitel: 6; >80 miiüpid «1 1 nMrioM9lO(iparan|i^m»;^ 
qm dbla«ai8 lafoás fcrjVoeétowUalidd'éieíto'^ 
La estrechez del camino, qM''iNir>éi iiiaaiqq|eiiiMiMÍiAiide ím 
«rae .TdlgaiHiMnto: aé «MiMnóriotmtxéimmiíM»:^.4mimúdbo» 
imlos -páaot de qii€í*abnaiáa , y-etiaeraiempvi'Ute aofeMa^bas^ 
táiita fenrilééla, aiftaiih[>edl6'<idliit«nméM fai Mai«lnr iÉai«M» 
qne 'áewepchié de jbi i|^riaieni'btf(|ada<4lai<áfcDlMa fanniuda 
Negar A^fm^eá él ífáiáiiiaiidiff^iiada'lá ebUwiaKde.a^aép*'* 
ges y tropbs«de«Q retaguardia, •dtepÉes da wifíikbét oaa ad a da 
mareftar ; ié aiKonliaroirifi h «lüfáda Ué hüboake cb fto*qnÍMi 
áspero 'd«^ la. aiarra ,• deUéhdo-tfegQir óttoamiM-Biay, diSdHide 
fUstn^tiir f>or poco ^IritlaAo' j üiriitodo tfle fPM^sHilat'pinri pi « 
ok» á)eu4 eoi^tadds>: i^s.ffirpoaiUé'deioMbíé'óon'aH>isirdarfim 
eoloffido las 4liflcaUadea y(]oá'trabaíoa^.ia'Copte9illll^l|rfibs(fa-• 
Ugas de^ésta-iroche? élaciMadoioB'tai^fmha' íaatan»a»tfce- 
cdqnela, y. caanda» oo^iba laiealpaéioaQ etooldadoif raoMa^de 
si sevtuba' al 'piaban, id :preripieib deiim 4f spapaáero/tittaiaBaí* 
basé odiv fla''«xisteDcia¿ /MpatMameaAa'ap {««etpitabinriiidblH 
Herías eá pilólos ó 'pasU>|nMtoe:pdr4mifei**itt 
la^ qtM iban detrti: oifoaietéian'htdlan^ i6 eitabanfioii aCícto 
ya faéra ilé eamiñfo , otros jaagabbiiibaber f«i4ida^rií>Uenla«^ 
dcro: los de adeláote, ios de atrás y. Us.áa Ue'ioKaM<>9 ao« 
d^s gittabüifi/ y 'éáda üoow'M'eiEieata cosa y miHe.'m^miíim^ 
día; piút^Éoíáii^]^ qae 'ferffial]íaM<i^ 
ioespfícáMés; los tomines «ecajds y ^rittésdo riíaíatt i<ar há' 
qne babíeracoiiTenfdo qtesB'^eseUy'y a^i Miio>s^¥lait<|Miria; 
aumentar la^dfaéton de los qiie ^'Üaltaban ^nitfeéisíloat^laa 
oficial^s^ de Estado Mayor eneoiílrafeatí Ida illfHiim 
obstáculos para recorrer la columna , ordenarla y dirigirla: 
no háblá gpáías de quiénes tálerstí (f)/de suttrwqtte ya «o 

ti) Los mOlttires que han Itedtío H ^ei»li «Mbefi ^Ifm Itf ^«Miia f «owtU 
tad de las marchas de tro|Nis depende siempre en gran parte, y mucho mai ae' 



«reia positile bv¿taQrd«9:!|iatoftirfimlM4Q9>4el iiM^ 4^ i^<l^ 
liesardea ckwtíóí,») ^er44'f^|W^:fliftf)) l?rJI»aUaba. s^bre.fi) 
409 de. insQbOíW' |jr«id^ (Ban/l9»..pia^|iy,iii^(iH*<r^ .4^ iqo^, q| 

0b^»>al ^#^<m; («i que Iq»^ &i»^m^i^>j^,iPm»^^:^ciíi^^^^ 
bdireocioap «oniOifiieroii ¡acMdwda» ««feai»ipi)r^(M#«9lfis,, 

taomentos iiilíBMpterantlafriUdiiiasidnd^ «iilii«gfoi'itQ«id 
am Ga^p)»^99tr«ardiiiad(r> .fuaejbsIiodi&c^oA^rApidesi vde\iM^ 
do qae fdtrem'imfiosíU^pwai^wtriYimB^íys^ éuAññe 
^TBi^eroú «n.éfradiImtdtpéitgrftldfríauírHr aboaoedofi^ .oímods- 
^iicia portíéalar q«ei«aoieflÉ6'>toiidior>él bDaSíitítoidejloafiBafl 
(ifliido&: ftinieorinrgby wañagoa ^oifitoíaeittCfiQofi mtftiCBMr» 
y vellido eidiay t(ido»iiÉoÉ4mléron)sn ooiamhaJé ibf^smi d^n^ 
de.Ia rehira «o.;lteg&iiaita> despüai áBfitc itiía deiJa/ítaiide; 
de ferina fpve^ebniajñaD.ináfieixk.dejbQiphff ^r.icabalWiit/sia 
iringuiia da86;die ialimeiiiiQ^ ^defcaAlo,* ni tüfeeico^ tbMo.' «oa 
marcba de aieisidé/eeipteUyísMe boias4.:(áj I¿^a IrepiÁ^ptr^ 

: . ■ -. . : i; I. i »■ ;..' ., » , . ..•. •' . i - I .■ • r I N •;» / 

noche, ,^e la. ele^cl^p^ y pptii^ItUOi^eipii^^ii^fip^ gi^^ljíj^e v^a]ijiip,8oIOi¿ ^ 
^beza de las colornaai^ sino tapbieQ distribuidos en diferentes puntos de ellas; 
pero el Gékiéral Híego, 'cfeyendo un duila poder ocultar mejor Stí pían , sé con- 
téñtaba'oob ^ad á v4<k||Uirüá ftMa tnioíiiMét^ coaéo^ gMcís : ' eftlá ^ diféiiiistáiii- 
l^rpq4oí4es,nM|y4^t^^jP)a^ fiy€(^|ip,hajNw^ 

rímente á la casaalidadi ó .á los esfuer^ps de , algunos ofíoiales.paca suplir esta^- 
falta. » » 

(I) €i'áMto<ttMttiMá8<]ftiié!^^ (^dMftkH'^i íiénnfiiada- 'dfcp^tiMí 
del soldado español para los trabajos y privaciones , esta espedicion ofrece aa 
4||eái|»kí liiigalMt y) idpir^c>c;io)riá) qB»:9kt'>féáíKttí'4^tíkflbmUaM>Júé oirás 
cftttiaáei<|«e pofeiAésgrabift te!<ldtMf |ra',.4ivnuo l^^^-^i&paÉttiltí'i|M ymSbm á 
«áqnkifliuí. ColM;ia jriritriM poe^iM i cllro«|ttM«3la»jáebi»:MrT iA|^; r'to'^us 
«dtttá iMfiMtf.'iÉoraA ¿pedÉtB Mtl!>i^^«nc^'^'i<»:^^ «edaKippfUoa lo» 
laüriaes de hi flecada' Ae-las tn^aviá ellofc r.-de imui' ffwUlba qa6 tai^ttfipoe «rta 
latina, teiil» por la rvÜtBiida é apiaOdid da dpMBwoi propordonar^wl^ 
mero competente de raciones de toda especie, el koplhrb'y el m|mI1o,^ no o^ 



manecieroa en Jtfyeiia hasta táa dneo de* I» táfé^ qm» mt eni^ 
prendió la marcha con direcdoft i ViHahiüBvá de Heata ^ por 
cayo pmito 4o habla de pasar el rio Geni! 2 ésle^ aif^raoieiite 
era el tránsito mai espne^to» poes qae faabia que atravesar 
ios caminos de Granada á Loja y Alhama»- pasar nmy íniiie- 
diato á las Ventas de Huelma , y no lejos de Santa Fé , cnyos 
pontos se consideraban ocupados p<^ el enemigo. Todas estas 
consideraciones inflüian en que generalmente se areyese que 
la marcha debia hacerse con el mayor siteucjo y preeanciones 
convenientes para no ser sentida : por- tanto no podo menos 
de sorprender, qne hallándose ya la cabeía de la columna so- 
bre el camino de Alhama á Granada ^ y habiendo dado d 
fntcn t^íee una avanzada 6 descubierta francesa, «1 Geuerai 
en gefe mandase. tocar pasuda ataqué, y entonar cascíonei 
patrióticas á toda la primera brigada , ruido, qae indudable- 
mente se oiría en el silencio de la noche á nms de un|i legua 
de distancia : sin embargo^ se continuó la marcha: sin nove^ 
dad» pasando el rio Gacin por lioraieda» én la maiana del si- 
guiente día , y Itegoiido á Yiliánueva se atravesó el Geoíl per 
el vado y barca sin que nada de particular ocorriesej las tro- 
pas tomaron poridon en las inmediaciones del pueblo, y per*' 
manecieron alli hasta el aitaanecer del próximo dia 9., hora ^ 
que se empezó el movimiento con dirección á Monle-rfrío, á 
donde el ejérdto U^ó entre nueve y diez de h má&ina. 

Debia suponerse que* los franceses en lo^ dia^ apieciores 
no babriab estado tranquilos , y qma su proyecto sería el de 
no parar basta encontramos, en el concepto de que la causa 
de no haberlo logrado todavía, solo pódia idependér de la 
vtsntaja de llevar nosotros la iniciativa» ciscuostaaciasuma- 

nian óeomianmal, lo qaeimidoal poco dfiBcansoVpnptadp la cdnidMldeU 
marcha i ocastonal» ana fatiga mpujor élasfüerzafl de¡floitfadoa hmdos ágUiwy 
n^ustoa ; {Mm poeda aaegarána qae la eaoésiva pérdida eipsimantadacii: los 
tráDiitoft, DO loe de ncagados por caBsadot,'ataioiiia8 blenda kw «nie délibe- 
Tadaneote y tal, Tei ai^iendo el ejemplo de no pocos ofidalea^ ae sepa? aban del 
ejército con ánimo nanelto de pasarte ál parttdo'oontnffio^ «09 el objeto, de 
elodif los riamos y las fatigas^ 
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mente favorableen la guerra , y qae en esta ocasión , como 
en todas» detria tAm aproTecbada* contritmír eficazmente al 
buen éxito de nuestras operaciones* En, efecto, foertas ene^ 
migas bastante considerables citaban en moYÍmiénto con un 
mismo objeto» y una columna compuesta dedos batallones 
del 129 de linea » y el niimero 20 de cazadores á las órdenes 
del teniente general GbaroanSt partió en nuestra buscH con di- 
reccion á Monte-^frio, al mismo tiempo que el general Bon-, 
nemains con cinco batallones y tres regimienios de caballeria 
venia marchando sobre Alcalá la Real* 

Honterfirio dfeta de Granada siete leguas » habíamos pasa- 
do por Jayena» que distando úmcamente seis de. la misma 
ciudad^ era de suponer que el GenerafConde Molttor tendría 
ya noticias positivas de nuestra dirección, y que aun .pjresumi- 
ria el objeto prin^ij^l de nuestra marcha ; se debia por tanto 
considerar el punto de Monte-frió sumamente espuesto» en ra« 
son á que la causa de que basta entonces no hubiéramos te- 
nido ningún encuentro» solo podría ser la de bailarse €stra<« 
viadas las fuerzas francesas» por no haber acertado .con nnesr 
tro objeto: pero no se tenia un conocimiento seguro» ni aun 
probable» de su situación y plan» por lo mismo nij(iguna pre-^ 
caución ;debio omitirse» y mucho menos mirar con indifarei|-| 
cia la posidott de Monte-frio» por corto que fuese el liempp 
que el General pensase permanecer en ella : sin embargo » di- 
rigido por alguna máxima particular é incomprensible » ó Ío 
que es mas ciertp» por una imprudente confianza que no 
tiene díspulpa, dispuso que todas las tropas entrasen en el 
pnebloy y por cuerpos se situasen en las calles » mandando 
igualmente que hiciese lo mismo el inmenso bagage que con- 
ducíamos (t). El pueblo de Monte-frío se halla situado sobre 

(I) PriMsisott dedr, porqaé poritlTaaMite «t cierto , wm el Genial en aefe 
IM mas T«oet no litcU«^0«*«KÍonei ápóttuiMt A w geC» de E« M., fmUtando 
de aqoi (fne^tete, ignonndo los 'dbjekie q¡a» éi <3en«ea) ae^proponU,, no podiA 
eoedyiivarle con el eampUmlenio de tai peeoliMes ddiene, £i ^efe de £.. II., 
ereyó <iiie el alto de las tropas en Monte-irlo Opa á ser mommUtmrT-^ «a- 
bargo se prolooaó bairta las oel» de U noetae. La nnlon de na Gcnecal en 



*4 • 'WEllllSTA' 

nn terreno mtiy desigual; dé lev qfao provievie qae la mayor 
parte desús calles forman pendientes r^pMaísl q«e con él em-> 
pedr&ffo Inkien- ttinj fneémodo^,' pelifroso jr^ penjuAcíal jel paso 
de daMIIerfa^, Mnohoma^^n-hi ttMÍ9^dá(} de^enc^ qo&cor^ 
rer cclli^eAas; 1á pobladdti' rode«Aar dancemos bastante éter»* 
do9 á ittme¿]ÁitosV(téne'sáAdá»eslrédids'^ qbe todas ion anoa^ 
vercfadéi'os dfesffladéro^ doñ(lnuadbs= fifasta * mne&sí distatk^ia^ 
por toéó lo cnaí era lá^^o^tóon iñenos aprbp^ito qoe podia 
elegirse para nbestVb objeto /pnes qné en tin cdsdi repentino, 
se hubiera hecho imposibtecVÍtái^' fá ¿onfnslori j entorpecí-' 
miento' qué caúsasela éVacuaci^/princi pálmente deféíaníéro- 
so bagaje insinuado: poi* féi'ttítiá f¿rs franbesé^no j^uálfiron- 
suponei* 1á fatta considehíbVe én qiie sO babia'fn(;orr¡db^>' f asi^ 
por ésto cfam^ó por las' coMas ftiferirátf "qüti traia^ , se comlen^' 
taroncbn'alárnfói*nofs, preisemáhdosé á' coato tiempo éO' nties^ 
tra^Wé^aV)a/hiuy cérea del pMfilb'ijkfíoá^tiieihta^^ bneé^no; S& 
tocó'^enetala"; y* lós^ cuerpos ^(S toviaititóü én' sus- résfMectiraf 
(5á)rtEÍs:'bón bastante (ií'ontítfaí]'^ ise 'mafid¿rron safff g^rrilfesdí 
iñfaWeíJay'caknetfaV'y'fó^ éhémtgtís áé tiérbW'tírevéaieflW 
üb!%aíáos* á dejai^ un'lfcri^cnb' ^ócó iaiprdpó'sitof j^a^a-'stt ama^, 
sltufeabsé'étf éf^Jífíméi^ Ifáio qué *B^í<ritíufeiwi-á^ecrtno.'á í»edlat 
legcí^ 'dfe^'ilístáfniífa (íé fá* pbbfaféioñ; rin'te'-<!irécd¿n ^dé tioSa:^ 
éntoncipsUe'vife qu¿sólo etón Üe'noViíritk'á dlfanf 'eaUaltos',- 1^ 
rualtís" Cdrrdspohdirfn aí íé&imiento' hiSímterá'SW dé- <fáiadoi*cíSi' 
única fuerza qde habfa podido alcanzamos*: la ácl¿idtt''ftté ¿Íí' 
poca ímp¿ríáncíá,'y ia pferdfda ^or'aWiKas'^rte* de^dortáfeh?^ 
tidad; Él* (Séiíeraí éú '^eíe'dló orden ípárá quB né afe iróíhfrWfJ^ 
ihetiesé acfcíóñ; sít'dúdü'coií et fin dé évftár él'Witi'ae^'M 

gefe con sa gefe de £. M., es una de las cosas mas indispensables en un ejér- 
cito: kw «aÚg^dS iMHtatiég ((U««diioo»'ei:wfvidp'vqe,hldl«n.«a ;eli^ ^de 
api>ée(«tt*1»8M^t4ái^>dé^^!is anwdMMü^, «yt pte .«an^j^.iMí ^e«u)»/G«A^Dfi)| 

ntóchá ptia^'^^^iptmúMáám^a^ «»nveiu)ii«M«> de 

afSMla vArdlMrv lileimab' tfíé fmtí *flbi&>tet«do aa pteUftoídt «oiAraar^n^tlrh 
tíMIums^tm ÉkB KirfM d« E.. liVv«Qaiid0<liiMá aatidÜMit^^iMi • ¡ > . 
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«O pridoípal.pÉoyeQtOy coya . egecacioo eitabaí ya Un innic*' 
dttta. •; ■ •-..•..••'-. ^ '..I.;: I. •; 

Bmpveiidiósa ki Jiuwoha déspoes de ano^hecidoi^ dqaodo 
ea Monte^friía ona^Ginrla' berza' <pc&e ¡iroliegkse y arguiase ca^ 
bríeildola retagam^dia ^ el enemigo my aontinoá, 6 s'i. lo eje4' 
<aité no wlvi6 á presofntarsai Las tropas del s^pindo ejército, 
en FintiNl del <eoiy?«aro celebrado con los franceses, se hallaban 
ac»fito»idas parte énf Friegfoy otros pueblos inmediatos , y 
pattflf ed illM^dát éV fieneral Riego Inego qoe tióhakerae era^ 
dido da la costa sin niftgati descalabro , cr^yó que' to^ estaba 
reaentado di acomelttt «na empresa qoe desconcertaria elpiaii 
de los emeárigos» y ie constitnlriA en el cáso de obrar oéntra 
ellos de^ M medo ventajosdi nibgan obstáculo «é fe presefH- 
taha y»|^a empesar laejee«i^ion de so pensamieiilo : bn coñ^ 
secuencia, sin Tacílar se dirigid cwtodad skis f«erttaS''at cnár^ 
tá géoeéil de dteHo^ ejército eU Priego, y al amanecer del 
día: 10( HegA eoA ollas al ponfo ^n 'qoe empiezan . les olivareí 
deildM pnébtov désdb los euafesel earáfno>sigoe k> d4re«dion 
de MI' espacioso VMle costeado por alturas bastante .'elévadasi 
M^^fioMÑit ÍB« Igefs én^«4d «on ofiéíai á Baltésteros dittdole co^ 
ttipéiídieitifco de atf miiírokayiy^ ^tro'para qufe en eülld^d deapof 
aelitadoaiMdiesb ePdloJtttMééto dé fo^-ti^opas: Ballesteros re^ 
eha«6>aái1ias tnisitnes'^ «iaolfestWodo por 'fié qbe eslaba rd^ 
sMolto 4 n& di$ar entrar eqneliiaS' en la poi)labioo;^ Miogo 
qna ^ao «ottridorabayti aomproaietido á Uetar so proyecto á 
catio^laran: cuando fnViese qoe emplear la foíefóa', dispuso sn^ 
orilwmiar de atqqM y «tmprenfdiigí: el > molimiento ' adelafttUáMb 
g«érril1as de<4nfMteria>y:>ciilialleria: una dé esta^ cbrifedt¿ al 
tnegei qM'bteo«ebre ella' oéa atatítéHa iifoe se t^plégo-en «fe'^ 
guldá^'^i^é yesültsfsidé esté péqoMlo éAcoentró ttíe- Widó 
gvafcknenieianio d'e^'loeafyudaottes de ciitoj^ dé^^ Ríei 

gOy f M'Ctttoa t^omén^ee ^or primera vez ^üe coando étmis^ 
mo frirfifiO Ofiant^'VWs^sO'MéteÉreifoeg^ «1 ^re/«s¿giiTMdo A 
laeiropas quei las cMdoeiaá no 4ia de gloria sin áiapararmí 
tiré. 'La gran gwdNa 4e cabaflertn dependletiie del iosiduadiy 
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segando qército» situada ixiniDá media l«gaa de lackidad, se 
replegó igualnieate al escape laego que se presentaron nues- 
tras guerrillas, y contitauamqs la-oiatcha hasta la dtstaocía* 
de un eiiarto de iegoa d{9 Priego , de donde se rié salfar una 
columba de iuEsutoría y catMdleria con: el General* Ballesteros 
á su raheza, que se dirigía por el camino que llevábamos y 
qae hizo alto sobre el mismo á medio tiro de cailou de la po« 
sidon que habíamos ya tomado: sobre' la derecha de ésta hay 
una pepueftá colina cubierta de viftas, y rodeada por la parte 
del camino de una zanja bastante proliloda y ancha : laocii- 
pación de esta cdina fa?oareda eslaordiBariamente ¿ la si- 
luaeion .de las guerrillas t y jirolongtodose de^e el punto en 
que se haUahan las tropas del\9eguudo ejército, hasta la po- 
sición tomada pqr el nueatrc^, ambos rGenerales dirigieron á 
ella sos tiradores que rompieron el fuego» 

Describir militarmente con verdad y seadlles un hecho de 
guerra > si puede ser dificU » nunca es imposible: pero pintar 
con su verdadero colorido el suceso, de que s$ trata está foe- 
ra de la posibilidad: él quizás np" tiene ejemplo en la bistorúr 
y á cualquiera que conoi^ los ponqenores de la:süna^dft 
poiitioi de nuestra palrift.en eeta época desgradada » y el f«« 
nesto encadenai9Íento de cir^nstancias qnfi la hahiaa con» 
ducido á estado tan deplorahijs , le ha de ser mas Caeil .conoe' 
iÑr una idea del sqc^o por los sentimientoa def stu. coraatoo 
deducidos de indicaciones generales, que por las. palabras 
que. formen la relacicín inexaota que se hD^ade tau.esiiiaer- 
dinario aconteqimieniU) : ihexaela.porqne no puede menMade 
serio tratándose de trasloar al papel )a j^rolonde. afectes 
encpatrados que combatían á cada uno (► ala m^yor parte 
de los' iiuUvidiios que componían laa. tropas de a¡mbos ejérci- 
tos: la. imaginación acalorada por el ardor guerrero» bada 
ver.: enemiga. en ia$ 4ii»pQ9ic|ones mUilareaqae aatamaben, 
'pero la reflexión daba bien pronto á conocer que no lo eran; 
todos sabian que á su frente estaban sus compañeros , mu-' 
ebos teMan amigds iiitimi»s unidos en Jas desgracias y en .los 
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peligros» f átgUBOs sos hermanos ó próximn» parieotes » y 
DO encfeinifaíadofi par h diTdrBidail úé ofiioleaes qlia «nde Í>or« 
rar m las' goerri» cii^l» fadlsta ios sonlimieiitos naitirales» 
si no idaiilificfiulós eb ideas políticas, y únicamente diriflidos 
por ana oeiirrenciá complicada de circuiístancfas qoe en aque- 
Nos mdmeiHoé de agitaüeioii se recordaba oon ianta^ mas viveza 
y sob^Salto, euanta mayor ani laespúsMon desns.inaoediaios 
y melatteóHcosTesoKiados, Bl iiónor^ eMe poderok) itesorte dé! 
militar,' qne te tooduee á redibii^ la meterte con serenidad y 
ann cjbn entusiasmo» iopreseotaba bajo diferentes asf^tosy 
y acaisó no habria' an^ soló sageto que «(tv taeUase en la 
crael nitérnatliui de si 4ebia ó no batbrse: de sffál nacia la 
ittqoietnd y ^atoMimíento de 'anos , la; ioercia y 'el' desalien- 
to de dtros:'dé<aqúi et qm al' mismo tiempo qoe'nn batallón 
mareiirim á en ÍHgtñe al paso tfs' ataque; él' comandante •de 
un es^iMidroft mandaba ponersabla i la'<vaina : varios oficia- 
les coiy los brazos atHertos^ con calor y adtfnraoionpreganta'-' 
ban; ^qnetat^stoT^lgcmoa derramaltia lágrimas» no' poi- 
cos se biiHaban cómo desesperados» y tod^s poseídos dé una 
ágitacMniaés^icablec £1 «ntfsmo Riego» qne i^sta enton*^ 
ees babift'éonservado ta mayor serenidad d^ dnimó » Viendo 
ya rtfto' el fíiego»^ daba á entender eon sus palabras él pesar 
que le eáusaba la escena de sangro qde habia ya-empáuido, y 
la desconfianza del é^iitó dvorabld » pues qae en alfa voz de- 
da i qn^ su infiínteria no podía medirse con la tfe Ballesteros: 
todo> iera aSÜtivo y triste e» atfuellos momentos verdadora- 
meme leitibles» no siendo fái^il'dé}sír de prévirifei» y sentir el 
lisstímoso y trA(^lcó fin qu^ se pi^{>arába ; pt^ro por fortonia el 
d^^aenlaee estaba mnj dereano: las gdel^Hllas continuaban ba- 
llébdeíBe y apfoititfiindoae'jf muy eoi!ta díslancla', cuando de' 
Mp^le algunos de los soldados que componían' las nueflras 
émpeáaron>á vietM*ear á la llouslitucton y á los Generales de 
los dos ejeheHeflí»' no por prevención anterior '-, sino mifts bien 
por on movimiento sifibilltánéo propio dé la situación Violen-* 
ta enque ebda uno se hallaba: las guerrillas de resnHás se méz* 

TEICEIA SBKIB. — TOKO V. 13 



xándosér milado e»te hed» fwnr «(jrésLoí ééf BoeüÉasánvf s»^ 
las aclaouicknfes resonaron por tcdaa paitea^-y á la ansiedad 
qii6 babia precedido sucedió sin inlerRiisioa la «aiisiaúdíoft y 
9\ roas puro regocijo. Riego mandó qao UctcafiBaltolaa tro- 
l^.qne estaban en movimienio^ quedando toA^.en el ser j 
estado en qae se encontraba», y adrertidode que .el GfWHe-r 
ral en gefe del segundo ejército que babia Ycaido BseiEOlaiila 
con sus tiradores» se adeltfiteba faécia nuestra <3anipQ ». corrió 
con su Estado Mayor ¿ eoeootrarie, j prefino á los qae te 
aoonpanabao que lo cercasen: al aproxiinarse Riego, le diri- 
gió la palabra^ empeasando por preguntarle coa calor y ent^»- 
siasmo ai era españnl^ y coniestándole BaUesteroe qnonunoa 
habla dfjado de serio; contieno aquel sn discurso: reincido á 
convidMie á la unioiLi» y á ofrecerle el mandK^ en el oonoepta 
de qae él misino serviría bajo sus órdenes» en icnadquier da- 
se: Ballesteros , aunque con dignidad » contestó :per -el pronta^ 
con medias palabras; pero se opuso 4esde >bicgo 4 que las 
tropas marchasen y entrasen en Priego unidaft: ios peneca-» 
les siguieron hablando » y se sepanyfoo deapues<i.sieode el 
B^nltado, de esta confitti^oefta que Rieg«l no qnedaae)mpy coa*^ 
tentó ^ poee. que empezalm á DOtar que $ifts deseoS(.aese 
camplian oomo creyó al principio: sin embargo Balfestcros 
ofreciéndole hablar á su» tropas las hito retroceder,», y sin 
duda para evitar el roce» mandó qnese eampasdn fuera ^ 
pueblo r aquel formó las suyas en columnas» disponiendo, y 
haciepdo por sí mismo, -se^nramente con él .o)]íeto,de;apareB«; 
tar Cuereas» que los caballos de mano dei.Mdepósiio del .7-^. 
ligeros y demás de otfos cuerpos, asiicomo las^acéeiilaa 5> 
caballerias del bagaje que estaban á rc4^9ayp(Ma» 'distantes, 
aumflíie á la vista» formasen diferentes escuadrones: como eo- 
reserva* Eo esta disposición permaneoió el lercer; ejérpito utt 
fuerte rata» y despuee seposo en mjovimieqto^^eirtfffmdat-sft^ 
guidamcete en Priego» y situándose .por euerpósna» Jin ala- 
meda y. algunas calles.; - . < V ' [Ser^fontimHuriív^r 
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I .^¥m>!mf¥^*M' -ir-:., . ,T, .u ;•, ,-:..:)';; ii< i; n" '^ » 

■ ■;»•'• o»T i '*'i. • . . I -í* I i '. '51- : / •'. .• ^\.r >• •ofí.'"/il mn 
«uficientemenlc rt objeto ;iátf*4cc'tiitó^(ré^1ar'n6ce8ldáí!fc^^ 

Agenta en. pi «eno á^jas pfenoqaa» mas distin^aidas por su si^ry posición só^- 
ciál. 'Oran satisfacción causará á nuestros lectores,* y á' cuantos amcií las glo- 

ocopaír, QD luAarfpreferf^nta eo nuestra Revista Iqs discursos que propunció ^fn 
íi ñsfon ác apiítü^a del losCituto, gueno ¿an stíó tóÍítiv1a'puí)lfíík¿os'¥<&" íi 
f«l^rMi&'49ktiMflokv^ Htftf ntoéioldo iKHNkta(>etofiÍ(4 4é)9éMU» Oe^taí «sl^iM^ 

IIWfiHífa<filH«W«líM¥5i<|<í.^oi|M ^tlJflrtMf>q«lft.1^itWf<F¡fKftníí^^ 
conservar el estilo que, en f»*ancés.usa.elilpsti^ orador, v hermai^loropl^^ 
frases españolas que, eii nuestro concepto» nubiéra empleado, si los Hühié^íp' itf o^ 
nandado en eipaffol. * IV. dé la J».^vr:i 
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la época. Nuestro siglo nacido i nmedia lamente después do 
una reroluclon que tan profundas huellas ha dejado, es gra- 
ve y meditativo ; se inclina menos á los placeres de la imagi- 
nación Qiie á Ips estudios útiles; j dedicándose con marcada 
predilfceipii lü úé 1« histdrfii,v dista miicl\oUle ^a^^ar en 
tanto la forma como el fondo. No tiene las pretensiones li- 
terarias del siglo de León X, ni las fliosóflcas del de Voi- 
taire. No se esfuerza por itn&ar á Tilo Uvio ó á Salustio , ni 
pierde tampoco su tiempo» en ediflcar ¿ gran costa del en-- 
tendimtenlo , sistemas con hechos mas ó menos exactos* 
Procura sencillamente rehacer la historia » devolviéndole su 
vetdad. \ ' " -.-'••. •; ^/ • 

'" 1&\a ¿oAte' tarea es lá'^ue prosigub d^Iihrtitotó fiiiM6rico. 
¿óti deld; con decisión , y émpiáimfó en efla cuantos 'medios 
están á su alcance; ha creído también que débfá' dplrbvediar 
la tendencia á aproximarse, á comunicarse las ideas, que es 
uno de los caracteres de nuestra época , como lo atesliguia 
evidentemente los Congreso» eomo este. 

Natural era que se celebrasen Corta de amor eo n^los 
mas poéticos, t Qué otra cosa mejor podian hacer que canuir 
con hermosos versos el valor y la hermosura? Pero^ aquello» 
torneos del espíritu y de la galantería , eslarian ahora fuera 
de SU; logar* Qida siglo tiene so carácter, sus ioeiinaciooes, 
sus^guslos» y .ep preciso conformarse con eUos. . 

Estos Congresos científicos , establecidos recientemente ea 
Franeia, en Italia, y en otros paises de Europa» poniendo 
v«n convicto á los literatos de muchos reinos , pueden llegar 
á ser ra.uj útiles para el progreso del entendimiento humano. 
Contribuirán ademas á mantener los aentiaHeotoa 4e benevxH 
leticía , la tolerancia mutua , que haceh mas ' fádlea y provea 
chosas las comunicaciones entre los individuos, lo rnjsmo que 
entra las nacionea. Una circunstancia, que por decirlo asi me 
es personal, ^Afirma á mis ojos esa teffdew^a =d0 nuestro 
siglo; tal es el inesperado honor de eocpnlrarme á vuestro 
frente. . • 



iíí9tímo;mu(fri^ 9c0a de ^MK^^r imi mr«(imfk9lvi^4 qm» 

Sin doda ae ba qoerido ailadir eate oaevo tesUmooñ^fll 
«ai)iii¡tp.,efiitaie9t|9iiieiile Mptilal^^ q<M» lMMr^> la J'rpiícia. 

1ifl(r#«Hi^'AealaUeeeruiia(fw^e.d9 c^mm^di^fitMieJ^ 

laa.lelraa }iilafl'Mlta:iari6^:> ,. r.-,: :.- ^- .- ' »j o-» ,"!r,i-)iní 

iMMar A iNilail 4i»« de laa «ii€)»ib|M ppf^mitf,^ «mfttrP 

4a^e.dffeAi imlaiüía d^co^W .bfoa .^ate TÍiil|i9f»iofi^;iy^ 

úfiimarmpwdm de ^Igpint oía^epa 4 > .4iOQii»a disUlWfi 
^W4Wi:kBíhei^ Q(Hmdid«» :era .el a»c^qraiWí^i«raMrrJ9 >Wf^> 

No üCAiliiinbiHMlo ala tiaoiúa r^M coi^ mii^foi fa; mvtlAr 
MénVmt(iH»i perfil, jm.m <parl6^ o^^i %lie .M)irf9iifMá,^ti^ 
i)A^lft))kfH9iir>en4}|^oainifio da la «t^iíaci^p, ;pr^gmfOS aü^Iip 
*i^^i^»4n0U)djQia^l«s qwle^o i^iiíei^ .^. -.rr.i- • 

. ^ Dm 4ebe sin embftKVP ol^íd^rop^ #eiF ípgrf^QiVQfi: 1^ 
le abritrao d trntrni ymo^99Mi^i.9í^%ssw^ 
Kga^ioo AO ae improvisa » niiapajr^o^ 4<^ up> cHa Á.alDP f:.9omo 
taif) itaris i4iie},niimij espontlm^qM^piQ d^iniii^rfl^ .M im\\- 

ju^id%ll9 : Kr»ffd^M9«r;< ca4^^^9ígto'<^flMrit>0ye^ ^ («AoecmMiirla^ 
4«|>ciritoodaifiiiciHI^)iaac20itidAdi raq^ ^«-.«l} sodaiT; d^ | ^u 
'í^9. |lfí0M^l9Míf:P$^^ ljpaftl^Mc¡f¡|.a|4fw^la- 

da coQ tantos trabajos y penalidades » debemos dar g|i(GÍfí,»: iá 

[, (4«;QÍI^«qiiatAD€Í4ft. m. quft :no*i^n£«|irUrí^«9S.ífO|iií}a^¡:en 
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ii«Éo#^(]üé 1Mllañ^''c(y¿'iMl€Mlm«MÓÍ^ 

de los iiemfi^' mdéíM tii¿^^ tk's^émim^^^é&á'^hmH' 

'dlíiítta. '•'"''' ^ <>>''»ííí '>J-í'* i'.>-.' .. ' .. ;• u\ 'M i:íínl. /ii'; 

iructíble, en todas las naciones qoe kiíihi^iií-bdlMkKMiÉria^ 
tnáltitaM {gibl^'No'lMfcia pi«greid'poM^ 
'Miiw>rilttad%l«fcoMplet«^fH3m']^i^ lude M imlsértiíeioifr, 
' la «litfé^etíikl^d^ qde ¡«areí»» ser «í' pMrfKi^^ 
»)fri?fléfgfÍftáákwiA((MHtf(d^illiuiddti>dépélid«i4|^ 
^jlis él^<j«ttfcíb!» «ét |M]élM>y''dé^to iMflltW}Oíííid«»^imric»fa, 
'MMd dls íigú^mtr 'fara «1 foto cí>im0g(^;MgV^idb^^lid)!Wf<a^ 
de^^^l^lá'ídy^'P»ora«lM.'^atfécém«i'i]Hé>tidli^ 'émbj^ñim b 
civilización del Egipto á Icis montfttiviilds qii< «MlffiÉAia 
lM$(|iéiÍd .-<^l>illÍBÍMÍBi^ életaiAes ^ médio'de «ti dMtoitiK <- 
"' ' ¿á' éltiiteáotiih ^a^d^r Eglt^lO é^GYedia , y;ogieMiif«l'aio- 
'ttléttf»''dl!^.%«»ádl0r^ <jtiede «lápldtffliieiil«/ «o 'desaféoIHiV^ 
vaelve espansiva^'yhana iitipileSéil«et<pMr( prdpdgutDei'^i^N^'se 
i^etíoB^mytúkSiV^v ^ príméHi' vista y^lai) enalidisdéis' f Mí de-* 
ÍetoUa§^M¡é$fiirtiú^défn^mcé(^ baiJMo la ¥id»t? ' • 
'"iX'La <KMfiailiOíi' d^^^ «IriMAteKs '«ú^loBtanfiteMtájosaiftimt^i)^ 
'ÍiiáÁ)^>^nt^1a<Glfr»Í»af j-él'ÁsUk', te veditdtd dM<iN#4<>^ 
i4ftgt|itlopot)cldliln>tt'tátftd¿^iíiMHbs<dil'«^^ «tt «físMO 

-«jpMttt vivo V ntni^^lúM^^jmeúm' scfiitíli^AtMéí^ s^Héli^nfiiy 
ifr p^^pMUd'^am^rá |;i;«a«t)''k>l»á déf Itf ícMti««:iobu' fts >ft- 
éll^iAdi^teal^i t«( Ifllé «M «I ^ttbUd ifc Aieiiasr^étMié al piflMo 

'riMíjé^';- 'i-''» '^'»í--' ' •' , ^' í • ••■•••' '• . .-J ^^ ' ." í í. •'♦ ' . 

En los'bel'mósoS días- de bi Greda, li'dMiMtíM^^lSMb 
hacer álll^toarávillbsos progrésoel ;''t^nta 'étk' M 'áii^Wú dos 



llénenla» d»-]« mhjnr etlíoia» ia liherkiS y i» cmí^ladon. 

'■ iteí'feiftV SeñoMáv'Can .^ aipleodor se Bmeslra an U|s 
iilililacípDi» r eaia'»*^eB, ad w jas^ «scaslas de lo&'filóMH^ 
fu» cóno^teo el tmopio de. las éellaa afies. 

¡M 'láioe ledecaleí qm uvan ac^ucHas repvblkas^ Mú^ 
roatapaeturar ttuttfaíeo auátprogfesoa en la aéÉéa 4e ia ciew 
lizacioo.^. Aquellos congresos de Amfbidieatñ, j»l«elloa 
inei^ «>leani»^ áfipeitas-aoibDas adjiriíeadésvá Joa yencedo- 
lea» iqQa(&aeíatinr«rter lápmas^ al genio, lóipndente /por danr 
«arae^en -Ja cararera , aoino un ifogo^ corcel ea la .arena oUm*^ 
^ibtií» ilQjo^'milo i f¡kxmo .em&fo para pínefak» dotados 
éBiiuaÉlisomg^áón Vi^a I . . ' ■ 

GiiaodlkÍBu>miltiac»on griega priocipipba áfalidccer» tm 
jM9plantoda>al snelode Btaia , q«eíaoafaatia de Muxar el ara^ 
4lr*wi[|i»iállíii«a>de ios ifeímedores .se hnmilló ante :1a ^iipe*- 
aiorádaá de flQ»'ireliaidé8«::fue un tributo involiintatio qoe la 
Haéaaabnila'tpa^Á latiiildigenciá. Loa ijoaianos tomaron c|e 
Jo6i«éláégQa ln]»^DieíséB; s*s teyds, doarku» filosófieda, una 
4Éi^nilnyá^v«on^l««t«eu ¿Not so^ av^onzaroa al p^odanarios 
ato'iÉaeiAro^l' 

. Qii«iido^laa\FoaKiobs cpirsiéraii , á sét ves, Hiemiep ¿ otroa 
4iateaJia8»i«mcyas de ib %ivMiKáeida;>tom6 esta entré sos-sia- 
itosiioltfo'itaráibtt^ aa«iiei6;el pueblo coaqnatador. ¡La 'ct?ili- 
«Bdptt.f9oaiaok..no tpMcéra 4»iitíaar ios espíritw pof meáio 
4e.idar penniasioB'^ portel: «jempio; 'no eaifíesl^y iasinuanlje 
«wpoula^ dedesigribgliísK tao se infiltra /se imivone» 

' ''^iQaéiyniBáttk ,l^wb'fvMtpk'áB ear^ietor^eo a^ael patbio 
-ni^Idpauutoáncé tksfü elaaiflino «eUó : lodo pandee detíiiní- 
alé áída>:4iHnDlÉrtalidaé^ fY^e^iéa, 4»or sneslros f r«ipios ojoa, 
> sns acueductos , sus caminos , • aóS' arcosde tiianfo qae ln|i 
odiítonpasarilMtod siígWs'i^^ y al «tirisiBo tiempo encontramos 
"iiMffmb tsÉ mlúso «A 9itiaatr9»)ltód^s;í ed níiiostipaa institii^- 
okMnb;» A|p0teicfetti:gaaa))dflík»rptta^«e'iom6 la irivilia 
ka4uai|»paei|lo$:^ iM${Mf»€og>(i&fe' csMJao algüna&cdu- 
¥> qa^^iMmin^fíacar'att V«eioi i)d^)Ktorilaiflo.ptir'io'meooi. 
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Por ejemplo» la ^eligioa pagana. ora mai bies im aiiMetili», 
qúo un méÜQéJSo podía eoniriboir macho, á aparjlar eliMleii- 
dUnioDto de laa pasioBas que Je aiqelaa » á .ele? ario y pnrii* 
cario. Gontríbaia tan poco á mejorar al lumbre mwsd , i|no 
hasla es diOcii eoneebir fómo {lodiaq adorarte .eo el cieio; ac- 
ciones crimínalea 4oe ae aborrecían eo el fondo, del «fbna y 
ae caitígaban sobre la tierra. . . 

La Hreidmmhrey esa lepra déla sociedad antigsa» era tann* 
bien poco, favorable á los pr^resos de la.thiliaaeiott* Neee- 
alta esta para acrecentarse» cierto desembaraio» algunos gn? 
dos de igualdad; cuapto (iende á aislar las dase»» A ponerlas 
en un aprisco» por decirlo asi » no dejando entre ellaa mas 
relactones que las que pueden existir entre el dueño y .el es* 
da¥Or se opone necesariamente á la comuoieaoioii reciproca^ 
fácil f que contribuye por mil variados caminos á lo& progre- 
sos de la civilícacion. La servidumbre délos pueblos anti^ 
guos debió serle fatal, casi como lo fiíe, en eitieanyo masiiar 
mediato á nosotros el va$(rila}e eslablecido por él (codalisno. 

Había también , en aquellos pueblos» un sentigiiento )»- 
co favorable á los progresos de la civilizadoníy considendi 
bajo un punto de vista m^s estenso. El e$i^íunacioMat era 
demasiado esclusivo; mostrábase envidioso» llenOr de desden» 
haciendo .una vana ostentación do superioridad 6 de domina- 
ción. Los griegos miraban .como bdrinroa á los demaa |mo- 
Uos» y los, romanos solo consideraban á las nadonea vend* 
das como una presa que el ddo. les había destinado* Era^pues 
muy difícil» con semejante dispesidon en los ^piritoa, esta- 
blecer las relaciones: benévolas que unen á Ub naciones mo- 
dernas» y que atestiguan, al paso que los lavoreoen» los 
progresos de la dvilixadon... 

Nadie ignora », Sc&ores » el estado de barbarie á que 
quedó redudda la. Europa después .de la caída dd Imperio 
romano. En medio de aqudht >cran catástnafe que conmovió 
el mundo» cuesta trabajo deicubrir» por entre las .ruinas» 
algunoa reatos de la antigua dvilizadon; desapareqia á cada 



iiMlaiile'á Ip9 golpes 4is iM^Süi^harov, qi:|9 mirabaii CQn,#l ma^ 
proffuido deprecio á lo» pueUoi «nby ligados* ; No b94>ia sfilr 
vaeíQji , nobiibia esperanza! Pero eatopfses <is <:qaiido:«e mar 
DtQflsU «00 M<y fiu esplendor la mano de h.^Pravidencia^-^ 
Puede decirse coa T^rdlsd qqe el OisiiaQisfnp feo el 4}ue .saiv^ 
]^ Europa. 

Fqe el primerp.qiie dio algunas ideas de mpdpraqioii y, de 
justicia á pueblos groseros , que no reconocían mas dercvcbo 
que el de lainersa,** $olo él podia domar aquellos caracte- 
res dehiernQ, QpinH) sus^ armaduras» siendo casi pl-nnifío lazo 
entre |os ? i^icjiedores y los vep^iylos; soH>:él podÍ2^>iN?ediicar 
la. igualdad. enti:« los bonibres« ea media dé ijina sociedad di- 
vidida por dases , tan Vístanles unas ido airas. Iteabando. la 
eondkáoi» de Ja nuager» bt^ mas dulce y- mas moval el U90 
de la familia; dulfiiOeando m un principio ksu^rt^ de los.c^ 
clavos» trabt^ insensíblememe ppr romper sus cadenea; Jur 
terponiéndose , en el nM«bre de DfoSr enlre las. potencias 
armadas oonel ai^eircv» obtoyo: alg«nnas Teces saludables irffuas, 
^ mitig6 l0a horrores de Ja gnerira, JU .aociedftd domés^iica» 
la dvíl. Ja 40 las aacioM» emíre sii aiestignan au4 benePcios. 
£nsiyese, pcirn<i «fomenlo , el bao^r abstracción del Crj&tia:- 
nwmp; supóngase ^ne no HW^sfi ei^isMdo cnando la invasión 
da Itis pneblos del Noi^l «stoj seguro que no se c^Qp^eguir 
ria concebir, cómo hubiera podido salvarse la míliza.€ÍQn« 

A pesar de sp. saludable injEhiencia,, que prj^senta ¡m rayo 
de esperani4i .en jnedi^^. de aqu^ ic^&j .asistjinos.c^u panoso 
.sen^iaUento ^1 trabamiento y doloroso que se biaao r en aque- 
lla época, en el seno mimo de. la sociedad*. ..i Na duró 
meiüos de 4iea siglo^j . .: ; . 

Venso fieir.todaapartiesi elementos disperso», confundidos, 

arrastrados juntos, por la corriente del tiempo, sin mesclar- 

.seb como lafli píedraa que arri^tra cj rio..M< Peino el conincto, 

.el cboqoe continuo ii consiguen al fin quite^rles una parle de 

siiasperexa. 

Recorriendo ai^uellsK época » solo .percibÍ4¡no$ Jos ohjetps 

ITEECIE SBBIB.^— TOMO T» 14 
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twjó una fdrtfKi tagá, idrfedift^'dlBtiU ^Mtbaer/ 6tn*tfé'ifit 
6fl los objetos: iniíterMtts'kft Míqpiftila^ tí dfa. Poc(» á pMi» tos 
cuerpos se destáéhU'j'itt dA«)lB¿- Wé^or/ y^t^etaios «segoir 
S8S eofticfitias. tA«l' es^'^üé^^'M^lgfio'ILV'iibs qfi]«d«nos 
sorpreiididiós ttt verbpái^ren Elirepá gtálul^ tiadoiidÍB! 

Priocípia una nueva era. Parece que se respiga eéQ tna- 
yor facilidad, previendo los fMOs tiMiensos qttis ta á dar 
la dvilfzadb*. • » '^ ' ' ^ i 

En ioiúVétíór'éa los Estados «e reslaMécto el ordea 11^ 
la soidbni'tdCélár tféfl trOftíbrlii dei^idefldla dét^féóíiifisÉH^, 
lAtí coflUo lo9'|)ro^so8kde*ta1fldüstr¡flí j A^Vttmttchi ', (fisnii- 
nnyen pdco á'fbéó ládtsialida qtié j^ardUálíis^ dN^;)r ht» 
unen oott'lifzei «Ma^ia^itlaS']^dér¿B<is> las félbciotí^ ¿ntre 
<4as^ naclottes: 910 '¥utí^en kiAs^MeiíeBles y mhs^kilftiBasw'fiB 
una palhbi^^ e( espirlcii dé dpro£tm«ctdtt> d& ¿omairidad, 
que ' forma por dooífby >fls1 H témeii^^ ia^oMMkíibn ; oi«ce 
y se desíaroÍla'i»A«i'asómbi*d6Ía mpé»í\ - ' 

t Pot?o8 esjpe<í!tácáki^ hnf'mw béllbs es te triáoMft é^m^ih 
do, que «I ^ Mil^fritiJerbSpbtoá^Kfe'B^dlélléi dvHtíaeiM iióe^ 
va , qüi9 ^otf(kíMd!B'^s fiMrtsai'^^ 
»e en' ¿lia lá'fé^bf5fl}á<l,f|tt' i¿)paoi&Éi«itt ; ra^ léttKMiadttolatiUh 
ventúd; ¿!id«i* lá» díitiéb&r^^'lil'y «tfiúMí(»^!|I««(iidlMbéle r^ 
correri.O tDMaSéfqné qMere Sii^cfiÜtlírseleít no 'dlHidef re- 
poád'tíé'dld"^fgl6rs1 -^ " ' " '• •'" • ^' '' ^^ - • • 
. ^VM.'Séfñoi^s/ con <|ué ardor ^estudia '^ 
'u<!{ui 5é> «xsííMtifati 'lo9r:(ttrt;AH^;'klK'bé ésOih^áliiis'tflMiias; 
poií tddfts '{hartes «(dl^btiDctfd códtebs MH^ttíMsV' <MitiMiMtite 
viéjosí; 'las obrdi9 todéstths'de lailteratwñi }> denlas MHits iv^ 
tes. Se desentierra, si asi puede decirsiE^, Id afll^^'^chllhf»- 
ciotí , para ' seUakrr el' puAto'Ae pantdáide tu q«Mí v^á süce- 

T5d<» é06tl<buyo<il' CrfufiM^iés^; y^MsW lalctttíeaílidMl 
id sivv0^d>^ii i^flMJéifi Al pei^etfiQlino/qtt«tiMiVérllá;*eii<)tro 
tiempo los libros en un objeto de lujo , sucede redtdnfiétheñte 
el Jjffpe?/, mas modc^sto pero nlés ütiljVjHw'rféttflfH s»iv irias 



éBmocfféíka^.EíDfU^sm^ajrÁjMamÚk^ parii 4ivuig«r» bs ÚeM 
por medio dd -eforílé. fPer^ «.'modiadm dg^L $iglo: XY , qo 
testa ai|iifilodiedMf»»la'4iolmM ^dfe lo^ ía^pifti^us» I^eq^sínuí 
otro f atas proftiouyi añsfodefOsQ; ](|«i9iÍMÍIaieiiiciepi:o modo 
la estelisioáf laotapiddz kM.pfiQsatmeiilch.* Y.en «quelloa 
iBóiüentos^dé estremlida nederidaáí fiie ooaado se ewootró jel 
arle dé la 'imprento, r ' > - , • * *....,•.: ^ . 

.. fll.papfeedoaaaiitíiito.da fa^-iiafegacíoft, Jot progresóe en 
la gaofraiat^ilaasInfiioiDÍá; la celadoñidéiofe ivfajés;^ fká^t 
la Jaa)marayillaií yidaslabaka qiie;se(diientiii).a4)er«ii «decüeíai 
liaa re^oiMÉ^ iilodd co6trib1i)reiáíJBflaiiar liiiifnag«bcip».)dc 
ai|uella:geiienu»ini.;iiiievai, i^Dé m ipoe^.porRÉíHiaiefnilijaiii 
qaila; ¡tal es el esceso de vida y de vigor qae en siiaicÉlel 
Hasúi entonces b«il«jMi;iiiia iruia: fiar^ ^paaar -6 .QrJantó* d ú- 
Ms 4Í6l siglo XV.^eibiMQal «Ma: .^e.aüoitfifitrBríínfíMlrlltndo 
la» ieosUa del ^^{ripa}; fíHrQ; fsi:é| giomcmlo msim d^:^w^u« 

iHrir.c&te ip^so/i 4W»ífi^s,eí|)rOtp?0:twcero».||Q^^ ^ qi;ir^M^ii 
iiiia.peq<ion(^f!Plb0rfiafái[)i^.^9 !j9eriH>,dQ iof Ú^sfm^^ii4m fjmr 
resg j tosf;w(i9.!^/ea^i|>9 4el:<>r^pte)ei9f^i)iUfaiíi,^iiM|«i&o 

(Si iKi 4e^Qr^>p^ai;af^e'(|eiaasiado da. w.^^n^y^.f^bur 
aaii4o:(te;irooitr|( ki4iilgeMía# < wria ^t^l y^ ^t«Ja>pfí9aí.a# 4e 
liacer on oorlaialAa^vindifíanAyáJ^ J^jp» te», c^Of^Of epciaa 
ÍQiiicHi«»a»»,'aiioqa^ pa^> lan^bl^.i^a up l^riocipiofy/qa^Jgr 
.iG^fadt|p^,i;qii/^, dff()isi^ ^oer nifíp^ gr^a >PQes9¡ acaecido en ^o 
ii&ej^i|te jipopap .Pr^a^o^i^iH^) coaqdo la cívUizacipa mode^f^ 
apat^lHi.de ;^)a^i:,«u pripa^r vuploi fue |Cu»^.enqgiptr9 
aqucil,pimppy^qi},,i)^r^ arrojar en^él la simieiit^.q^e debía 
fruct|ficair,cpi),e|l, h>nfpq.,il^ QPP ^t. A^í^ bab)^ h^l)o para 
|a :^af op4^ 9 la. £i]f 91^ rio, hizp; -á su, ye? Rf^^ ;Ia ^p^^rjca, X?n- 
tacii^ dá de, decir iqg^J^ ^|vílúacJ9p ^^^ 
de, Jti^vífpte ft J?pi\i«pte» i _ , ; . , .. ^ . . j • , 

.1 Tíimbieni scj^i? /B^í|,09iis¡fín, de p^gar. wn iritfytj^ ,de JHsti^ 
^Iji I^^ pacWoa. quje: llevaron á cabo aquellqsi ^i;aodes ^esr 
Q^J¿rífnf9l)tpa^^ i^aci^iMÍo penetra^ crf ,^ii jejan^f. regjoflfs^a 



laz del CiistiaiMMio^ y io» faMolciai^e un citiUxackm ica« 
adelantada, (irán parte de eaU gioite (dispensadme , Seftores, 
este reoaerdo de; mi fiatria) pélrtedeee de derecho á la Espa* 
fift..« Esto la indemniíaria de tantas tmpqtadones falsas, de 
lamas calumnias como se lian propalado ep contra de eUa. Aho- 
ra es menos poderosa V y pinede' hacérsele o^mpleta jostloia: 
pocas naciones han tratado sas colonias con tienta aabidoria 
7 dnizara; pocas .naciones las üaii regido coa leyes tan ftvo- 
rabies ¿ la poblacron indigena. AtmraqoeaqoéHnmettSDlm^ 
perío se ha desplomado , formando censos, lestoe tantos Es* 
tadoa, ahora pueJe Terse sihabia sido allí tan dora la domU 
nadon castellana » qoe Impidiera los progresos de la cWill** 
zacion«.. ' 

Disimulad, Seftores, voieWai mi aisnnlo« 

El impulso que los pueblos beMan recibido á fines d<l 
si^XV era demasindo general j foe#te; para que pudiera 
detenerse; úo eran progresos faoticios, efímeros^ la cítíIízs* 
€k>n moderna, al nacer, no estaba ya a) alcance de ningan 
(jiolpe qoe pudiera comprometer «n póryénir. Ya apenas te- 
nia que temer una nueva irrupción de la barbarie. En «I 
itiomento mismo en que se descubría eK Nuero Mundo, no fue 
ya baisiante el haber arrojado ^ losrmdros de Espeña : fue* 
se á luchar con ellos en África^ Era^ de • un interés tital 
para la Europa el encerrar en*^ territorio á^^ueUol pue- 
blos belicosos, para cjm en adtíanle nó atíiena¿lít¥ii^' nuestros 
pafses. Verdad es que los Ttircoá ácabábatt de t^tlBíbiecerse en 
Constdntiúoj^a; pero la batafla de Lepante <fió' pronto un 
golpe mortal á su poder marítimo; y enlásitüaclótí política 
y militar en qoe la Europa se bailaba-, ^'pellgró^r este 
lado debió disminuir diariamente:..' Hasta se adftiira uno, 
cuat si%iibiera tenido' un pésadtoí eb^éfid, al veír después de 
aquella época acampados los Turcos bajo Tos knüro^ de Yiena. 
' SI la 'civirizacion moderna' nada Hehia que' téitler de los 
enemigos csteriores , tampoco corría nlngiín nesgo formal en 
el iníerioi^ de los Estados. Había pasado ct tiempo 'del Tcuda- 
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lísfBO'f nó' podía recobrar su::mi|}erió« iM )iRq;feso& de la 
inilastm y del ocniíenrio dateatodos loe dtaaiDafor impor^ 
uocia á ba clw^ medias; y el nil^oio.iimtJBto ée iconserra-r 
don» ei deseo' de disfintar traüquilaineDlé del. trvAé del tra^ 
bajo , rcania á las naciones » qne se agrupaban apresnradat 
mente al rededor del Irono , como un síitibolo permanente de 
orden j de sef^nridad. La nonarqnia echó mas profundas rai- 
ces en d snelo, traÍMJando á on. tiempo con los brazos del 
paeMo, y casi totalmente desembarazada de lasrnaieaBS del 
régimen feudal. 

Era. tan fuerte la tendencia, que condujo á la inpnarquia 
pora: era M época, deUé linaria. Al recorrer la historia de 
«qoel'tiipmpó, se isticaeiitraB algunas réleidades de revtielta 
popular, algmas tentativas de los áatignos Señói^spor re* 
cobrar SO' peder; pero aqudlas teiitatívas casi en 4xida8 partes 
sefrustMin, y rara rm éi principio «lOB&rquicase resleiite de 
ellas» Tal m no hay mas que une grande escepcion, pero 
que oMrfírma mas^ bien la regla general* En ' loglaiei^ra cae 
ei trono; combatido por las oleadas populares, y én su caida 
deslrdyeáun Rey.. Pero pronto se volvié ¿levantar «asi sin 
esfuerzo; sacudiéronle denueVo, vacila^- pero bo irol?ió á 
caer. Al verle taoio,* la mtímá que acababa do ar^o|ar á su 
Monarca', se espantó y seapresiird á' bascar en-^uñ pais re^ 
diao un' Principe' estrangero para ofrecerle la! eorona. 

El miayor ó menor órdén qne reinó en todos los Eitadosde 
Bnropa , en la época^ qqe recorremos, dió lagar ¿ qlié crecie«- 
ran y sé desarroHánraa los elementos de la dviliiaeion. El 
descubrimiento de te Alnériea había dado un empuge, desr 
eonocido hasta ent<Micesv al eipiritit dé comercio, emiiisnte- 
menfe mllizadiér* Nueras aeeesidadeé crearon laaos'nnesyos 
eñt^e lost pueNos;: se aprasimaron y se troeama las prodoe-* 
dQUei de todoslos paiseS'dai'ia lierra. Y eatei comercio matéN- 
rial, contriboyó también eá gran náaéra á-te oonranicaoioo 
y cambio de las ideas, cual las simientes que se llériiniios 
▼lentos, y tan ^ fecundizáis IqaBas regiones. 



La seguridad ei el íotenor deiiasl€9lad«l^<f df^rroieat^ 
bíenMtard* los ptteUiis> ddbianidbP'iifloeftnriatiiODle mt-^taó 
iiDpolto^á'fos e^pkHu%r jlevtedplQBiá esloáiar con ardor la 
cicRtcUu firffla't»cbiiinbré.i|el edificio. qilehabift4ÍeMali«*r 
la oíTiiitacioa;< "' • ••• m..".»j . . ,••». i : • •• .1 : .. 

BeMOi iiegado » Séñoic», lá. lUpa ¡^ooa. imij. § larhisa -par 
raltt Fvaneip* La Italia.¿ x}«e.bafcía:pfeoQdid0.'^' la» deOíias 
tiackines leiiveala carrtrat» tebieodo bebido, «aiites <qae ellas 
ea lo»iúaaaaiiales de .h dnlÁgüfedadp -do conservabii ayispaa 
mas que monumentos y recuerdos. 

LaiBapafla, que babÍAi^ioádo^ >ás»ck tozi eitondieii^o á 
muchos püaMosiflodoiÉínacIoBí. ^i mih^ngjo^fj oQniíiwica^^^ 
á otros mnohds lósl teserosi de aiirlHemtDra^y.d(|.fti»:*tMlro, 
había pendido iu espleador inulefiliililifirtoi laíainNáiueíab) por 
derppHlioai. .] Hasta d^gétrioi |iálmc|9ffaoip'd^iil.4fSgrafiie.l 

- iLa Inglatemi, sepasadai delicqUtioieiHe». f 'evnfmHB'.lAo^ 
rao^.ianlo« tiempo ef «eontiefdasi.ciirilils df reKg|ioaaSíríiie 
habiar.ttegAdo; todbvJai^á.la é(K>€a eH qM íme^wé^imümif^ 
da dabíai ejer(cer» po|r fsas prúGoiKlosf l^lól0fM,:<y) pies «de* 
lante par el- rjeáiplo ;dé> su» inatitopioMi ,. elaboBadafl /trite»^ 
}0SMniHite'«n>s«; seab^ daraate: aí)QAat.:aigfliil8r ; í 

Enel SYit'» ei.4ÍBtno corréapoodia'dedefechotil la Emit^ 
eia. Aqpel'Siglo Itofal iodafm)i4>imiH9re!íde,£u<i( ^.F» 

Desde aquella época. es.eufiiuio^fio.bieO'SHHiripfÍQcifMA* 
alenté. I9r-:iait>erí6 de> la íMeiigi^ei(t».En>fla(.edai a»9diMi los 
nstos^dcttantígno' sábcx^ .q«e.<fia'(hablan>'lifepñadd.'.de, la^ d«»^ 
tPuoHóaí, s(&oefiigiavoft '•n lostnofaaatflvfitojiScdb la iglesia 
podfa.Mtotiees eonoedér^í-déraoAbid^airflo;' o*.;- .. !:(íí:'>'0* 
' Mucho ti^m^pa desphes i i principid^óaalir «I ¡esip&rif a^ *hn^ 
maM<deaqQeMa'e9pecie'dé:eatopory7ii^anrt)i^'ODn9Í^ 
cQdtr< Hpa. gia» parte 'deTSua-jUabarVi ^ ^^asüeró? ma^fiMix 
al ¥ersé'*inaft lihiRe. ¿Gónioi'babialde iaspirilr'á'ejeiterMljí^ 
pronto aiHK f irfnde tiaiaenaiaí jobt c i ']é Mcrlt; fnliaaM -ide' ^ Ja 
aofeiedadff ■••• *•. .•;''•.: ív - \ ; .•. > ,- .- ••. >:» • i 

Pero esta época debía liefpurv llególa» efretovL» filoso fim 
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rétlMm CMM rszon , i«ia (pan parir en la civHizBOion de la 
Eisír^pftínodtjnia^ I Ved, Se&oM^, his^ «isfocnsoii qaelhpée'para 
ctHanchat^ ^a» ahftwi • de loacQnóoifnieátMhufíiaftoi». par. aplir. 
Carlos AÜlmeAte, por eomtntir» los enroca y *bs pcaoeopa.-: 
dones I { Predica al mismo tiempo la reforma éd ht insiita-^ 
Clones» la mejora dalos códigos, la <BsminacioB de fauírpeoas; 
pone anr desaso los 'siipl|(90s atroces; destierra; poco á poeo 
la tortora , f coáaígne apagar las bofneras da la Joquisíoíoiil. 
Busca losrestoa delaiBérvUambrr'para^Enanearlas'del s«e^ 
lo; aiiatferaiza las pcrsecnoioMs religiosas ^ 4)M;aNi .tuqta 
frccoencia liabián ensángraniado á « fai But^pfty^y it«ifaija;ep 
fin pan cétodará los gobidriios ; á^los pueUos dJa altorai 
de la^ciTÍlliacíQD. ' • ' :-..'<:/ -I < m 

Es |ireri^.deéídosi«.te«iJMr. N»/(Me s^ebft^arsQiáJa fii07 
sofía él daño qae han becbo al mftndo el.s0fsi^9b!er ¡yf^ ívi^ 
piedad; 'asi jeom^ánia jt^oato im{»B^ac<á'la r^igíQli Iqsd^ro- 
resdela suptnaliekni.jr del £sQaiisaio*iI||o.,.jeli6li9A9Qwo^jpa 
es la fllosofiav anoqnO picéseote luta.tnigaftosa ji^en^^e eiJI,^!; 
asi como iiBáPs(relia^iiOjis;Sal.' . • . . » 

Las iéaaase;tlaafermÉalacde 6 iMipraiia wf{i90kQa:; ¡dis.-/ 
tan tan poco entre si los brazos, y )$ cabCMpit^^^ pa^»' es. 
fácil adreHír 4ii«sMe€l a^l^XVUI, ^1 «fe^lof pipd^ndos 
en mochos pneWoiy.pot l4S:4aobr^pJ^ di^ relSV^n^ y dfi fi^¡9r, 
ra, qM f0ih 4o .qwcira /^ hi^'afi iw^pagudo, .^pj^^^ji^j^ im 
gobierno e»Siicdpft^.qpa)«|Q.«E^lafi40 i^í^ ;i)^.¿i.jínanos,ajr-T 
dar en esle iwfjya. c^rf^rai y id .flpür«;s^rj^ll^^^ er^.t^o, 
gtaiide.q«íS«lg4UMI';vea«^iÍodipóá b ^^^ yj^. se t^^o 

htwtiiito w fwaU» nMft ,eMaid<wmii el cliq¡vit P.^4i[a,el,,Gran-; 
daqpiiere^adetaafar Ja .cífili^iont de^ns,pifet)lo^.., .coiqq se. 
cogen algunos frutos poco maduros, á palos*... José .U.qi los. 
B«^JWe§,*oae>.qsiliJH^ ^ un,ijiv¡^ii^^jJí|Í9Y^ Pfros 
prin^i|iw4^j*'<t(mo ;4aMa%,.«|pJtw» 
pósito 9 y realiza en la Toscana lel bello i4ficU ^,¡ff ^ifp^rg^uífl 

Qj^ta laaiM^ipRfs^qa^jip disfrutaban.^^ acuella felicidad. 
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j qub pndieraii creerse eMeramenie ealraíMia al noyUftieiito 
g<!nQraiy dan aigvms paMb iiUsvtdos.. EB;Nápak«f ím|o un' 
gobierno absoioto ^ pafalica Filaagieri an hmnoaa obra ^ebte 
la Ciénda déla <0jrMarjorl^^Be(OBria¿ SQ-.traUMto-de iot Jhli- 
tm y di lasPtnoi: 

Se ven aparecer ^d Eapáfia h>é esaritea de Hacaaííüs» loa 
de üfiiiipomapas , sobre la^ índustriü fopíUar^ sobre la Amar 
tíxa&hhy otro nías famoto todavía , contrates' Vsurpaciomes 
de h ewi'te 4éf^ Rúmat Covqrrabiaa deiende la firerogativa real 
contra los' ababos de la. jnrisdisoíon eclesiástica^ y basta de 
ifl /H^fiífMon,' escribiendo á sir vista; Lardisábal redama en 
nombre de la fllósof la la réforaKr del oádifo penal«« at paso que 
descuella Jovellanos sobre todos estos bombrea oflebrea/ ap#- 
yanáocon so gran talento Codo^lo qw.ts noble, gramie ^ glo- 
rioso para su patria. ' 

Eb' medio de bsté progresoigntMnsl» evidento/oslaUó la're' 
Tolilcí6n francesa. ¿Foe nec^ariai 6 cpsyentaiteipor la me^ 
nos? ;^Habi^ris podido evitarse? coádoi; fkwron sos verdaderas^ 
causas? Cuestiones muy importaiftesv iianoi diffcihsrde resol- 
ver, i ¡Medio si^Ib ha corrido ya d<sde acfmd gran sncwo , v 
aun escamcys aturdidos de éí I 

Peto cdalquiera cpiesea él juicio qve seforiáe sobre hqae^ 
Ha revoiucidn, que debia cambiar la ftne.del mando» impost-" 
ble es desconocer que hito dar un gran pasó á la clvüii»eioo^ 
Un sacudimiento demasiado ví<>lmto para .ef euefrpo social^ 
estuvo á pique casi de hacrríe retroceder hd^^á h barbarle;? 
pero al mismo tiempo quebijos íngrlAós -pMMribiaefla dtx^ 
Ksaeion y la cultura, sé atrojaban 'sobi'é el cOlM^iytMsi^ni^ 
saludables simientes, qué Habían de teebár ralees y floft^cer 
álgün día. • - 

La Francia^ al salir de aqnelhi érisis, sé énoontrá mas 
grande y poderosa ; báiiiít para reécttii^ár sus' fbertas im poco 
de orden y de reposó. ^ > » * r 

Un grande hombre asió con su mano poderosa las riendas 
dél Estado; y en él momento preciso én quécortclúia su car- 
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rcra d Altiafo siglo , se vo aparecer á Napoleón como para 
inaugurar el naevo, imprimiéndose nn sello de grandeza. 

¡Cuan bella fue aquella inangtiraeion, proclamando á lafae 
delcielo los principios del orden social, y reedificando los destrai- 
üos altares I... |£ra á an tiempo mismo una espiacion solemne^ 
y un buen agüero para d sigto que empezaba bajo tales auspicios! 

No es esta ocasión de jufgár el sisteüra político de Napo- 
león; pero ya fuese por carácter 6 por gasto, ó ya por ne« 
cesidad de posición , desde el momento que estableció una es- 
pecie dé dictadura en Frauda ^ y que quiso establecer otra 
en Europa» ^un él mismo confiesa , fue una necesidad para 
él la guerra» y la guerra casi perpetua. En mi eoncepto esta 
*es la dave de la historia diíl Imperio i 

Pero én medid de las desgracias de aquella guerra, que 
recorrió la Europa , los esfuerzos constantes de Napoleón por 
conseguir su objeto , el contacto de tantas naciones, sus re- 
ladoneis .redprocas-, la^ mejoras y reformas que en todas 
parte» se ensayaban , destruyeron muchos arraigados abusos, 
y dando un fuerte impulso á los pueblos de Europa, apresu- 
raroa los progresos de Id civilización. 

No califico el medio, hablo solo de los efectos.. é. Por lo 
que á mí toca ^ creo que nada pueda indemnizar á un pueblo 
de la pMida de su independencia , como nada puede indem- 
nizar á un hombre de la pérdida de su honor. 

Después de la caidá de Napoleón, y al principiar á disi- 
parse el polvo de lo» campos de batalla ^ fue cuando pudieron 
conocerse los progresos que habían hecho las naciones de 
Europa, en, medio de la lucha que acababa de terminar. No 
hablaré de la Bélgica, ñi de los países situados en la orilla 
izquierda del Rin, que durante aquel tiempo habían ejudo 
incorporados á la Francia^ ni de algunos países de Italia don- 
de eran visibles las huellas de su dominación. Pero la Alema- 
nia misma había cambiado de faz ; hablan desaparecido mul- 
titud de pequeñas soberanías, \. erigidose en su lugar grandes 
Estados, con un principio de vida r^ue les había de dar pron- 
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tu el desarrollo que causa nocstra admiración. En Roma, ea 
Ñapóles y en el Piamonley los Monarcas, vueltos ¿ colocar so- 
bre el trono , hallaban im|iortaoies mqoras Yeriflcadas du-* 
. rantc su ausencia , j Ycianse casi obligados ¿ adoptar algo- 
ñas de aqaellas rerormas» que sus puebloi^ babian recibido 
con mucho gasto. En España mismo (y voy á hablar del pais 
mas maltratado' por Napoleón) es curioso observar sus es- 
fuerzos para aplacar la cólera de aquel pueblo tan justamente 
irritado» ofreciéndole mejoras en las instituciones » en las le- 
yes y en su régimen administrativo. Napoleón da, en las puer- 
tas de Madrid, decretos benéficos; y el que babia sofocado 
en Francia la voz de la nación , y destruía en ella por aque- 
lla misma época hasta la. sombra del gobierno representativo, 
anunciaba la resurrección de las Caries de España dándo- 
le en prenda una Constitución. 

No se sí me equivoco ; pero estudiando á fondo la histo- 
ria , se encuentra en ella algo de misterioso y (Hrovidendah 
Los mas lejanos acontecimientos se encadenan , y los actores 
desaparecen déla escena del mundo luego de concluido sii 
papel. Napoleón habia sido un instromenlo poderoso en ma- 
nos de la Providencia ; pero en d momento de su caída su 
tiempo habia pasado ya. ¡Habia pasado tanto, que cuando 
volvió á Francia algunos meses después, ya no pudo encon- 
* trar su puesto I 

Si hasta cierto punto la guerra habia ayudado á los.pro- 
gresos de la civilización, la paz debia fortalecerlos á su vez% 
Después de una serie de combates que casi no hablan dejado 
un dia de descanso, durante un cuarto de siglo , natural era 
que sintieran los pueUos gran necesidad de reposo. Las ven* 
tajas mismas á tanta costa compradas, y cuyo goze les era 
cada día mas apreciable , aumentaba su inclinación á la paz. 
Los gobiernos, á su vez, animados de un sentimiento noUe 
y elevado , y contenidos ademas por el temor de compróme* 
terse en nuevas luchas , en medio de la inquietiHl de los es- 
píritus y de su ardor en pedir constituciones ó reformas, ev¡« 
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(aron cuidadosamente todo motiro de conflíclo entre ellos: y 
tK>r an feli¿ éóncorso de circanstancias, esa tendencia padfiea 
qae sé habla apoderado á nn liemfk) de los gabinetes y de los 
pueblos, casilla llegadoáserel mas marcadddistintivodela época. 

Ésta tendenci^t. Señores, es en estrémo favorable á los 
progresos de la ci?ili2aci6n. Ño se ItsAá de entrar en la ena« 
meradon de Ids hedhos ^ j niucbd menos de juzgarlos eii de- 
tall; pero apreciándolos en su coiijnntoí, mé inclino á creer 
qne el caadro qae presentará la époCa actual á las generacio- 
nes Tenidéras , no podí^ menos die escitar en ellas un vivo 
interés. Cosa singular es ya el ver los esfuerzos simultáneos 
de los gobiernos y de los pueblos, para alejar el azote de I9 
guerra durante tantos años. ¡La menor de las cuestiones que 
se han agitado recienteméiite en Europa , en otro tiempo la 
hubieran abrasado! 

Esos Congresos, esos protocolos, esas negodacioneis per- 
petuas, á pesar dfe sus abusos y de sus defectos, son un sín- 
toma visible del espíritu del siglo. Es una manifestación del 
deseo que le anima de ver sustituir la discusión tranquila á 
la lucha á mdno armada. La inteligencia quiere recobrar su 
imperio sobre la fuerza bruta , en las relaciones de los pue- 
blos entre si ; asi como en otro tiempo se ensayó establecer 
en el orden civil la jurisdicción de los tribunales, proscribien- 
do los combates singulares y otras pruebas semi-bárbaras. 

Napoleón habia dicho á fines del siglo último, que era la 
época de los gobiemús representativos , y lo que dijo entonces 
se ha puesto aun más de manifiesto después de su caída. Des- 
de entonces , casi todas las naciones de Europa han hecho 
ensayos, mas ó menos felices, para mejorar sus instituciones. 
Algunas veces los gobiernos mismos se han puesto al frente 
de la reforma política; en otros casos, los pueblos son los 
que han querido hacerla por si mismos , arrojándose á la pe- 
ligrosa via de las revoluciones. Pero no es menos cierto por 
eso que esta tendencia , estos esfuerzos , este mal estar , si se 
quiere , prueban bastantemente una necesidad real en la so- 
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ciedad* Ixjos de nosotros el deseo de iinüar á aquellos empí- 
ricos qae recelan los mismos medicamentos para todas las 
enfermedades del cuerpo social. No debe entregarse de este 
modo la suerte de his naciones á una vana fórmala. Sin em- 
bargo» preciso será buscar uno ú otro medio, para dar á los 
intereses de cada pais garantías que los pongan lejos del al- 
cance del poder. El desarrollo de la industria j del comercio, 
el crédito , este nuevo poder de los Estados modernos , la in- 
fluencia siempre en aumento de las clases medias , los pro- 
gresos en fin que hace diariamente la civilización , exigen que 
haya cierta armonia entre el estado actual de la sociedad y 
las instituciones que la rigen. Guando el cuerpo se ha agran* 
dado, necesita mas especio para vivir y moverse. 

Me parece que hay cierta semejanza entre los tiempos ac- 
tuales y el siglo XV. Pero este tenia todos los caracteres de 
la adolescencia, y nosolros tenemos tal vez, asi las cualidades 
como los defectos de la edad madura. De todos modos , os 
ruego , Señores , que observéis algunas señales de semejanza 
entre ambas épocas : la misma inquietud vaga , el mismo an- 
helo que anuncia la aproximación de una era nueva... Se 
tiene presentimiento de ella. 

Aquel ardor por los viages , aquella sed de descubrimien- 
tos que caracterizó el siglo XV, agitan al nuestro también* 
No nos bastan ya las rutas abiertas entonces por Vasco de 
(rama y por Colon ; queremos volver á entrar y hacer mas 
corta la mas antigua, que por tanto tiempo había servido de 
comunicación entre la Europa y el Asia. Los pueblos comer- 
ciantes vuelven de nuevo la vista hacia el mar Rojo y el Eu- 
frates; y es una especie de pensamiento anticipado en los cál- 
culos de la política , cuando se ocupa con cierta predilección 
del Egipto y de la Siria. 

El siglo XV se envanecía con haber descubierto un Nuevo 
Mundo. En nuestros días se han ensanchado hasta tal punto 
los límites de la tierra , que á las cuatro partes del globo 
hemos añadido la quinta. 
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Cuando la época de los grandes descubrimientos^ habia 
sido una gran felicidad el encontrar nn paso para ir del mar 
Atlá'Dlico al grande Oceeano. Pero no nos basta ya el estre- 
cho de Magallanes ; queremos ir mas aprisa sin rodear tan- 
lo...» I Pues bien» pronto quedará cortado el istioo de Pana- ^ 
má, y dividida la América en dos partes , para dejarnos libre 
el pasol 

Entretanto^» la Francia toma ya alli su posición, apode- 
rándose de las islas Marquesai (permitid que emplee todavía 
el nombre espafiol], al paso que pone bajo su protección las 
islas de Otaití, donde, como de costumbre, se ha arrojado 
ei germen de la civilización , á la luz* del cristianismo. 

£n Asia , el maravilloso imperio fundado por la Inglater- 
ra f sos éspedíciones , sus conquistas , y taf vez- mas todavía 
sos relaciones comerciales , ponen aquel país en contacto con 
la Europa. ¡Y para que ninguna maravilla falte & nuestra 
admiración, hemos visto caer esas murallas de la China que 
tantos siglos habían respetado I ¿Quién sabe? Tab vez la Eu- 
ropa está próxima á* pagar al Asia una antigua deuda ; y esos 
puertos del celeste Imperio, que acaban de abrirse at- pabe- 
llón .estrangero , abrirán al mismo tiempo la puerta á una 
elvilizadon mas conforme con el espiritudo nuestra época. 

Por do quiera que volvamos la vista , descubrimos esfuer- 
zos mas ó menos felices para hacer adelantar la obra de la 
civilización. En América , los Estados-Unidos presentan un 
fenómeno sin ejemplo en la historia del mundo. Una nación 
nacida por decirlo asi ayer, ya compite con la vieja Europa. 
La emancipación del Brasil' ha creado un nuevo Imperio con 
todos los elementos de grandeza y prosperidad ; y si (os esta- 
dos que se han erigido en las antiguas colonias españolas, 
sufren todavía largas y penosas revoluciones, de esperar es' 
que tan pronto como encuentren su asiento, se verán desar- 
rollarse en ellos los inmensos . recorsos que están á su al- 
cance. 

En África hemos lavado la antigua afrenta de la Europa: 
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b piratería. Lo qae no pudicroü las faerza» de Cáiios V y 
de Luis XI Vy se ba realizado fácilmente en nuestros dias. La» 
potencias cristianas no tendrán ya qucr pagar un vergonzoso 
rescate; y es. también probable qae los establecimientos que 
se acaban de fundar en las costas del Norte» consegnirán re- 
chazar aquellas hordas bárbaras» esteqdiendQ 1a sana de ia 
civilización. 

Por otra parte, sé trabaja sin descanso por penetrar en 
fo interior del África , descubrir el origen de. sus rioa, y esta- 
blece relaciones comerciales con esta parte del mundo* Los 
gobiernos de Europa , proscribiendo de coman acaeido el oo^ 
mercio de negros (causa perpetua de guerrQs intestinas y de 
barbarie) no han hecho solo una acdon laudable para con 
IMos, sino que ademas han quitado uno de los mayores obs- 
táculos que bsin impedido ha^ta abofa la civilización del África , 

La del Egipto» ha hecho eii. nuestros dias progresos sor- 
prendentes. La corta mansión de los ejércitos franceses, ei 
contacto con las naciones cristianas, han dejado allí semillas 
que han prendido pronto en aquel sqcIo privilegiado. La Ea-e 
ropa principia á recoger sus brutos, y cuenta ya en sus pro- 
yectos y en sus esperanzas con la civilización del Egipto, 

Mas feliz la Grecia, ha obtenido eq premio.de $as sacrir 
ficios una completa independencia. La víspera no era mas que 
una provincia turca , y al día siguiente era un^ nación, i £1 
cristianis.mo ba hecho este milagro I 

Hasta el mismo Imperio de Turquía , cuyas partes se des- 
prenden unas tras otras; que se agita al parecer en una pro-r 
longada agonía , hace también esfuerzos por marchar en la 
nueva carrera. £1 reinado, de Mahamud fue para él ana cri- 
sis inevitable. Habia casi desaparecido la antigua fuerza del 
Estado, los antiguos resortes es^ban gastados; se han hecho 
esfuerzos para repararlos. 

Es verdaderamente un espectáculo que causa admiración 
y compasión á un tiempo , el ver aquel Imperio que durante 
cuatro siglos hi^ia permanecido comb un campo atrincherado 
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on on riocon de Europa, sistiéndosé él mismo desfallecer , y 
bascando en una regeneración radical un nuevo principio 
de rida. 

Hasta enlonees solo faaMa mirado á la Europa cristiana 
«on desd^, por no decir coa desprecio; ahora tuelte á día 
la YÍsta, la envidia, la toma por modelo. En vano se opone la 
ley del Profeta á aquella tendencia; el«tra<^i?o de la civili-- 
aaicieii modsmá es tan fuerte que penetra hasta Gonstanti- 
nopia^ destruyendo á los genisaros y pisoteando el Corán* 

Esaa reformas, mas 4 menos importantes, esas variacio- 
«es que se notan desde el trage y el turbante hasta las leyes 
del Imperio ^ ese edicÉo áe Guthané (tributo pagado hasta por 
Ki8 turcos á la^mania constitucional del siglo); esas conside- 
raciones que se tienen con los subditos cristianos, poco antes 
lan duramente tratados; esas relaeiones intimas con las otras 
potenCNor esa imprenta qu& ha saltado hasta las murallas 
del Sorallo» esaa gaeelas^ que se publtcáo en Coostantínopla 
y enBsmima ¿.nason acaso otros tantos sintomas que anun- 
cian una revolución inminente en el Imperio Otomano? |Guáfi' 
digno^ es de eompasiou: no puede permanecer bárbaro, y la 
civilización lo socaba y lo disuelve! 

Entre las causas que han facilitada á nuestro siglo el lle- 
var á cabo su hermoso destino ,^ cuenta por mucho el espíri- 
tu de iUoc%(jxitm* Jamás, en época alguna se desarrolló hasta 
tal punto ; jamás hubiera podido conseguirlo. Su sola exis- 
tencia indica lan gran progreso en el camina de la civiliza- 
ción* Necesita , para desenvolverse , que se afiance el orden 
en k» Estados , y que se disfrute en ellos cierto grado de K- 
bertad. La paz misma le es necesaria para tomar un gran 
vuelo. Hijo do la civilización, la ayuda á su vez. Aproxima á 
los hombres, á las clases y también á las naciones. Trabaja 
ecmtautemeote, aua sin saberlo, por la unión de los pueblos 
y la buena inteligencia entre los gabinetes. Se opone ^ por 
una especie" de instiiUo, á toda perturbación en el orden 
social. 
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MulUplicaodo hasta lo infinilo las fuerzas del hombre» no 
hay obsláculo que no venia, y empresa que considere Tuera 
de sa alcance. Véanse los prodigios qae por todas partes crea« 
I Pudiera decirse que hemos encontrado en él )a palanca de 
Archimedes para mov^r al mundo. I 

Este siglo ha principiado allanando los Alpes, para aproxt^ 
mar grandes naciones. Era un especie de anuncio de su po«L 
der y de su destino. Contribuyendo al progreso de las cien^ 
cias, y dedicándose sobre lodo á aplicarlas, se ha aprovechada 
diestramente de los ensayos , de los descubrimieiítos y hasta 
de los errores de los siglos que le precedieron. Coando no 
inventa, perfecciona; pone en contribución á la naturaleza 
entera, y se complace en hallar obstáculos para tener la glo- 
ria de vencerlos. 

Habíanse visto en el Asia , miserables puentes hechos con 
cuerdas , que se conmovían bajo los pies del espantado via- 
gero. De repente se concibe la idea de los puentes suspendi- 
dos; ya no hay rio que resista, y puede decirse con verdad 
que se les encadena con alambres. 

Pero no bastaba pasar por encima de los ríos;* se quiere 
un camino que el hombre qo baysi recorrido jamás. Hácese el 
ensayo debajo del Támesis, y al reoorter aquel camina sub- 
terráneo á la luz de las antorchas , pensando en los mil na-r 
viós que navegan sobre nuestras cabezas, se esperimeuta un 
sentimiento inde6nible de terror y de oi^ulio. 

Jamás se ha penetrado tanto , como en nuestros dias, en 
las entrañas de la tierra ; se le ha abierto el seno para son- 
dear sus mas intiipos secretos, para arrancarle manantialeí 
que negaba á las peces^idades del boml)re. 

Jamás tampoco se habia elevado este á tan grandes altu- 
ras. No ha bastado trepar hasta la cumbre de las montañas 
mas altas; se ha remontado por los aires, llevando los ins- 
trumentos de física en la mano. Esta gloria pertenece á la 
Francia, y debe envanecerse 4q h^bcr dado el ser á tales sa- 
bios. 
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Es tal ia impacieocia de Dueslro siglo , eo su deseo de co- ' 
municar los peasamientos , que no hay medio qae deje de 
emplear para oonsegnír este objeto, £1 escribir » la ioiprenU 
misma le parecen insuficientes, y d correr á caballo lento y 
tardío. Acaba casi de intentarse el telégrafo» y ya se le en- 
cuentra viejo y pesado* Se hacen ensayos para trasmitir el 
pensamiento á una distancia inmensa por medio del fluido 
eléctrico con la rapidez del rayo. 

El solo descubrimiento de las máquinas de vapor, basta- 
rla para hacer la fortuna y el orgullo de este siglo. Tal vez 
está llamado á hacer una revolución en el mundo. Es una in- 
vención reciente , cuyos dias podemos casi contar , y no tie- 
nen ya numera sus aplicaciones , y parecen prodigios sus efec- 
tos: Las artes mecánicas, la industria, toman un nuevo as- 
pecto, lo mismo que el comercio y la navegación; por do 
quiera se siente la influencia del vapor; aproxima á los pue--^ 
blosy pone en contacto á las regiones mas lejanas. ) Ahorrando 
tiempo y acortando la distancia, prolonga la vida del hombrcí 

Vemos sin admirarnos inmensos convoyes que recorren 
los caminos, arrastrados por una potencia invisible; vemos 
en el mar navios sin cuento, navegando en todas direcciones 
á despecho del viento j á pesar de la corriente de las olas, y 
ya se nos anuncia una navegación aérea. Estamos acostum- 
brados á tales prodigios , que en vez de recibir semejante 
anuncio con compasiva sonrisa , tenemos casi curiosidad de ver 
por nuestros.ojos sus efectos. 

Nuestro siglo se halla apenas á la mitad de su carrera, y 
ved« Señores, lo que ha hecho ya. ¡Quién podrá decir con 
exactitud lo que ha de llevar á cabo ! . 

Pero en medio de estos triunfos, y á pesar de este impul- 
so que le arrastra á mejoras materiales, no debe olvidar, en 
mi concepto , que hay otro orden de ideas mas elevado , mas 
importante todavía para la felicidad del individuo y de la so- 
ciedad. Tal es el perfeccionamiento moral, tanto mas necesa- 
rio cuanto la civilización ha llegado á tan alto punto , y por 
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que los pueblos aspiran á egeroer una grande influencia en 
su gobierno. Las instiCuciooes poUtfcas , la dYÜisadon misma 
correrían gran riesgo si se descuidase en darles con la 6¿t»- 
eacum moral y religio9a un sólido cimiento» tan favorable ¿ 
la causa del arden como la dé la verdadera Kberiád» (Aplausos.) 



En la segunda sesión del Congreso hieiórico , después de 
. agolada la lista de los oradores inscritos » el Sr. Martínez de 
la Rosa, su Presidente» subió ala tribuna para hacer el resá* 
men de la discusión» ó improvisó el siguiente discurso: 
Sellores: 

Habiendo tenido el honor de abrir esta discusión, ensa- 
yaré decir algunas palabras para cerraria. Bs un deber qoo- 
tengo que llenar. 

Principiaré dando las mas sinceras gracias ¿ lodos los ora- 
dores que han tomado la palabra, por los elogios de que m& 
han colmado. El discurso que he tenido el honor do pronun- 
ciar, no ha sido un verdadero cuadro de la civilización ; fue 
solo y no podia ser sino un bosquejo. ' 

Se han encontrado en él algunos lados débiles, se ha» 
advertido algunos vacíos , se ha dado mas ó menos ímportan- 
^ cia á tal ó cual parte ; pero el discurso no ha sido atacado 
ni en su espiritu ni en su totalidad. El primer orador que me- 
siguió en la palabra, Mr. Cellier, ha pronunciado un discursa 
pidiendo la libertad completa de la enseñanza. Es una cues- 
tión muy grave, muy delicada, y no quiero lanzarme en el 
espacio inmenso que presenta. Baste decir que esta libertad, 
como todas las demás, debe tener limites; baste decir que 
spbre esta materia, lo mismo que en cualquiera otra, no pue- 
den emitirse principios demasiado absolutos. Si es importan^ 
te tener la libertad de la enseñanza , como la enseñanza tiene 
grande importancia en el porvenir de la sociedad, necesario 
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*» qae la sociedad lome garantías pira precaver los abusos y 
los escesos de aquella libertad. 

Mr. Delépioe, que ha seguido este camino, ba sostenido 
su Ihesis con la yorbosidad y conmoción que es conocida. 

Creo que en esta coestioUt como en otras muchas, es preciso 
no olridar U méxiouide los antiguos, que encerraba, por 
decirio asi , en algunas silabas y todo el saber humano : Ne 
quid nimii, nada de nuu. Esta máxima es igualmente aplica- 
ble i la moral» á la política y á la literatura. Es como un 
oráculo déla razón. 

La ensefianza afecta «I hombre intelectual, moral y rdi-- 
gioso; y si se necesita cterlo peso, cierta medida , en la li« 
bertad que se coneede para las cosas de poca importancia, 
se necesita con mayor razón cuando se trata de instrucción, 
de ensefianza, puesto que esto toca á los sentimientos mas 
íntimos dd hombre; puesto que la educación tomándoto en 
la cuna, le oraduce durante todo el curso lie mi Vida, y le 
acompaña hasta al borde del sepulcro. 

Mr. Fresse^Montf al ha hecho dos observaciones sobre mi . 
discurso.. La primera, que había omitido dar al pueblo judio 
la parte que le corresponde en la civilización. Diré en primer 
lugar, que no era mí ánimo Irazar un cuadro demasiado 
vasto, demasiado superior á mis tuerzas. No he querido ha- 
cer una esposicion completa de la civilitacion antigua y mo* 
derna. Tampoco he habhidode la civilización antigua, sino 
para bosquejar el conjunto, y para hacer resaltar el contras- 
te oon la civilización moderna. He querido demostrar cuan 
ventajoso era que esta no tuviese que luchar con los obstad 
calos que detuvieron el curso de la civilización entre los an« 
tiguos. Como no tenia que seguir la filiación por épocas^ por 
orden cronológico de la historia de la civilización; como solo 
quería presentaros una imagen mas ó menos completa , he 
omitido muchos detalles. 

¿Tenia derecho la civilización del pueblo judio para ocu- 
par un gran lugar en este cuadro? Verdad es que la btéio- 
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ría de aqael pueblo es en estremo interosante. Pero aquel 
pueblo reducido, errante, perseguido, sin domicilio, que ha 
conservado, en medio de las naciones idólatras, el dogma 
santo de la unidad de Dios, solo ha tenido una influencia 
muy reducida en la civilización general del mundo. Solo cuan- 
do la religión judia se irasformó, por decirlo asi. desde el 
nacimiento del cristianismo, fue cuando ejerció una grande 
influencia. Le be : pagado un justo tributo, diciendo que el 
cristianismo era el que habla salvado la civilización , que ni 
siquiera podia concebirse como hubiera podido salvarse la ci« 
vilizacion , en medio de las invasiones de los pueblos del Nor- 
te, si al Cristianismo no hubiese estado ya establecido en Eu^ 
ropa. Principió este á ejercer su influencia benéOca basta 
cuando se ocultaba en las catacumbas: combalia tambi^i al 
paganismo, minaba los pies de los ídolos, predicando su mo- 
ral pura, severa, y luchando á la vez contra todas -las pasio' 
lies. I Pero entonces no conseguía vfctorias , sino pereciendo 
entre los tormentos I . ¡ Solo cuatro siglos después le vemos 
sentarse triunfante sobre el trono de Constantino < 

No ha sido pues olvido ni omisión ; no era fácil conceder 
un lugar mayor al pueblo judio , por mas que deba confesar- 
se que su conducta es digna del mayor interés, recordando 
que llevaba en el Área 5atila,-en medio del desierto, el ger- 
men de la civilización. 

Mr. Fresse-Montval ha hecho notar algunas espre.«iones 
de mi discurso sobre otro punto. Entro los obstáculos que 
detenían la civilización de los antiguos, he colocado la reli- 
gión pagana. He dicho sencillamente que era un obstáculo 
mas bien que un medio. He dicho ademas, que puesto que la 
perfección intelectual y moral componían la civilización, la 
religión pagana era un grande estorbo para esta última per- 
fección. He, dicho que no había podido comprender jamás que 
pudieran adorarse dioses y semidioses, que habían cometido 
crímenes, que sublevaban lá conciencia, y eran castigados 
solüJi'la tierra. 
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Es» d mayor (rítioro de las €os tambres y de las iasUtucio-' 
ties el haber podido luchar contra semejante obstáculo. Én mí 
opinión , es un prodigio. (Aplaqsos) 

Mr. Fresse-Montval , cuya erudición es tan conocida » ha 
dicho qoe aquellos^ dioses 9 que aquellas acciones criminales 
eran otras lautas alegoriús; es posible, es probable, será 
cierto si se quiere; pero mi observación queda sin embargo 
en pie. ¿Aun cuando no fuesen mas qué alegorías» qué poer 
de hacer para el perfeccionamiento moral una religión que 
tales alegorías presenta? ¿Qué hace para librar al alma de 
las pasiones que la encadenan, como al esclavo á la gleva? 
¿Qué hace para purificar el entendimiento? ¿Qué efecto ha 
de cansar en el puebto el ver glorificar el robo y el adulte- 
rio? {Ek*an alegoriásí Pase para los iniciados; pero el pueblo 
no ve mas que la corteía, y véase lo que sucedió: la religión 
pagana era tal que los filósofos ^e vieron obligados á desechar 
sus creencias para librarse de ella. Apenas se desarrollaban 
aquellas elevadas inteligencias , principiaban por echar á un 
lado las creencias paganas. Esto hicieron Platón y Sócrates i» 
Grecia, Cicerón en Roma. El ptímer acto de todos aquellos 
grandes hombres, para entrar en el templo de la moral, era 
dejar en la puerta la religión. (Aplausos) No me detendré en 
otras cuestiones que acaban de tratarse; tampoco me ocupa* 
ré de la lit4n*atura clásica , ni de la literatura romántica , ni 
de las ventajas ni desventajas del desarrollo industrial, ni de 
la- utilidad ó perjuicios de les máquinas: cuestiones son estas 
que nos alejarían demasiado del asunto que se discute. Diré 
solo, que jamás he negado que cada progreso social no tnvie-. 
se algunas desventajas. No me he atrevido á decir jamás que 
el desarrollo de la civilización no pueda ofrecer peligros. Al 
contrarío, concluí mi discurso diciendo que era tanto mas ne- 
cesario pensar en la mejora moral (tan importante á la feli- 
cidad del individuo 4X>mo para la de la sociedad) , cuanto la 
civilización habla llegado á un punto muy elevado. Sobreen- 
tendíase pues un pensamiento , á saber : que la civilización 
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muy adebdtada preMitatm también poligrofs , en cttaoCo M- 
minlstraiMí mas inslromefttoi^ y mas medios para hacer c^l 
mal. 

He inAeado dos caaaaa para probar la necesidad de núü 
edueacion religiosa y moral; es la priidira, qoé habiendo 
hecho la civIKzadoB , y haciendo diariamente progresos , era 
necesario priecailcionarae para prerenir los abusos ; la segaor- 
da es la inSnenda de esta civilitaeion en las sociedades mo-* 
dernas. Dije q«e pneS los pueblos aspiran» con justo lítalo» 
á cjereer una granda infliienda en su gobierno» exigía esta 
circunstancia cpae se lomasen garantías» porque no podían 
admitirse los paeMos á tener «la parte aotiya en el gobierno, 
sin eligirles prendas de moralntad » prendas que solo puede» 
encontrarse ea la educadon moral y rtligiotaé 

He creída pues qoe. h dvilizadon» que el perfeedona- 
nrieolo inlelectiial» podían también tener peligros... iTanr 
grande es h debilidad del hombre 1 y que no babia mas ánco^ 
ra de salfadon qae el 9tniimiemta moral y religioso ^ mas 
foerte que las instituciones humanas » y que vale mucho ma9 
que la cmlizadon mas adelantada* He concluido pues con 
esta reflerioo. Después de Imber elogiado á mi siglo» he he- 
cho á corla diferencia lo que se hada en Roma con los Iriun- 
fadores : hadan seguir su carro por esdaros que daban gran- 
des gritos » y que hasta les injuriahan algunas veces : dejaban 
obrar al pueblo bajo» para rebajar un poco su orgaUo» y 
darles un provechoso aviso. (Aplausos) 

Se cerró la discusión. 



RECUERDOS DE 

UN VIAJE A TOLEDO. 

. V. (I) 



El Alcázar.— El Artificio de Jaaiielo.-El Carmen calzado.-El Hospital de Santa 
Cnu.— Casa de Garcilaso.-EI Solar de Juan de Padilla.— La casa del Marqaés 

de Vllteaa. 



Con la mente lleiia lodavia de las grandes impresiones y 
recuerdos qne escita en nosocros todos el famoso Tempio to- 
ledano , nos dispasimos al dia sigaiente á visitar los demás 
monamenios páUioos de la Imperial ciadad. £1 Alcázar era 
naturalmente el primero de ellos que debia Uainar nuestra 
atención; porque el Alcázar de Toledo es tan célebre en 
nuestra historia , j ha sido teatro de tan grandes sucesos y 
acontecimientos, que lá narración de ellos» y la del principio, 
Yariadones y estado actual de aquel célebre edificio , pudiera 
prestar materia para un libro de regular volumen. Pero {ayt 
este libro no seria ya mas qne un epitafio: el epitafio do 

(I) VéaüB el tomo 3.0 , pág. 4io, y el 3.® pig. 25 y 97 de la tecoera serie. 
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gran moauniento sepultado , por decirio asi , bajo sos mismas 
ruinas y escombros. 

Doloroso es i la verdad describir ruinad, y repastar en 
ellas la vista y la ínaaginacioii : pefo faajo estas roioas vene- 
randas yace la vida pasada de los pueblos^ yacen los recuer- 
dos y los restos de lo que hemos sido; yace en Qn la nacio- 
nalidad castellana, en su época de mayor gloria y esplendor. 

Entre las derruidas é incendiadas paredes del Alcázar, en 
el suelo qoe boy ocupan sus escombros , brillaron un dia los 
Monarcas sucesores del grande Alarico con toda su pompa y 
magestad : Taric y Muza, los enviados del Calira de Oriente^ 
ventilaron alli sus diferencias y dieron suelta á los furores 
que tan funestos les fueron después : alli dominaron sucesiva- 
mente los Yahias y Almemones : alli tuvo acogida y hospi^ 
talidad Alfonso , hijo de Fernanda» cuando desposéidoy dcs^ 
tronado por su hermano Sancho , buscó su salud entre los 
enemigos de su ley : alli se encastilló é hizo fuerte el mismo 
Alfonso años después , cuando conquistó á Toledo y puso 
en el Alcázar guarnición de castellapos: alli se sublevó la 
célebre Reina Doña Blanca de Borbon , contra su marido el 
terrible D.. Pedro de Castilla : alli tuvieron lugar mochas de 
las sangrientas escenas de la luí ha atroz de los dos hijos de 
Alfonso el onceno ; y alli en fin se vio tremolar la bandera 
de las Comunidades de Castilla, en su lucha fatal contra el 
Gobierno de Carlos V«.* ¡Cuántos y cuántos recuerdos! Pero 
hoy 

Solo quedan memorias funerales. 

Donde erraron ya sombras de alto ejemplo*... 

Tales fueron las reflexiones que en tropel nos asaltaron al ver 
los restos grandiosos de aquel insigne monumento ; y que nos 
ocuparon mucho tiempo antes que pudiéramos fijarnos en su 
parte artística y en sus formas arquitectónicas. Pero haciendo 
tregua á tan dolorosas impresiones » examinamos con deten- 
ción la aventajada y soberbia situación del Alcázar , su posi- 
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don sobre el paente llamado de Alc4Dtara > y sobre lá parte 
mas estrecha del Tajo» y comprendimos fácilmente qah la . 
dadadela de Toledo, lo mismo para la defensa esterior, qué 
para la dominación interior/ no podía haberse dispuesto en 
parage mas aparente y proporcionado. Pareciónos por lo mis- 
mo cosa demostrada de por si, que el Alcázar en sns formas 
saoesivas y en la diversa disposición y ornato qne tuYO» se- 
gnn los tiempos y los artífices que etí él trabajaron , debió 
siempre Ocupáis el mismo sitio y lagar qne hoy ocnpa, aun* 
qne no no« lo persuadieran otras razones tomadas de la his- 
toriaf y de la tradición. 

En cnanto á sn historia, López de Ayala eú la Crániea del 
Rey D. Pedro (1) , supone qne le fnndó Alfonso VI despnes 
de conquistada la dudad en 1085, y añade que «por enton- 
ces non fue acabado , salvo que fideron en él como castillo 
defendedero ; después por tiempo (continua) fue labrado se- 
gund hoy está ; ca el Rey D. Alfonso , hijo del Rey D« Fer- 
nando que ganó á Sevilla , mandó labrar todo lo mejor qne 
alli es«D Pero esta reladon de Ayala no roe parece exacta: 
consta, de la historia que el Alcázar existia ya en tiempo de 
los Moros , y aunque su posesión por el Rey conquistador fue 
ana de las condiciones de la capitnladon |^), D. Alfonso es 
regular qne le reparase y fortificase, disponiéndole ademas 
para la mejor sujeción de la infinita morisma , que quedaba 
dentro de la plaza , y que tan serios temores inspiraba á aquel 
.esforzado y prudente Monarca. D. Alfonso el Sabio , Don 
Juan II , D. Alvaro de Luna, y los Reyes Católicos mejoraron 
y ampliaron sucesivamente este importante y suntuoso edi- 
fldo , y Carlos Y y Felipe II le dieron finalmente la forma 

(iT AOo de I36I , cap. XVn. 

(2) £ dieronffdá (lo« Moros A Toledo) desU guisa, qae se fincasen ellos en lá 
villa por moradores en sus casas con sos heredad*» é con cuanto oviesen en- 
teramente : é el Hey D. Alfonso qae oviese el Alcázar é la huerta que es allen- 
de de la Puente de Alcántara, que llaman del Rey, etc. Cráñicá general, 
fot, SIO. 

TRaCBaA SBaiE— TOMO V. • Í7 
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qM ho]F !• CMoeemoi» y c|Be fe h» hacko 

por mm ée km fldlfick» ma» íMpanentet j grandkwot. 

No. ms detMdrwnos o» su detención q«e se puede Mr 
em Pon (1) » Lbfimo (9)» y ios btstoriiidoras de Toledo. So^ 
lo iadicaffeBioe por fluiyor algiiDoe de soe periidderidadeftnitt 
MleUeft« La graa faebada 4el Koeto, qno et leí principal , j 
la que dt eatrada el edificio » ee obra de lo» famoeoe erqm«^ 
laetoe Ln» de Versera y AIoím de CoYarmUae, el padro 
del célQbre T>* IMego de CoiramiMae , hMígne oBcrüor , Obis- 
po de Segof ta y Presideato de CastiUe. Tkoo eeto fachi^da k 
grandeza y magestad propias de una manakui Terdaderameii- 
tn régie: m órnelo en generri ea el do le arqoUeetatft greco- 
KomiAay pero eon recoerdoi eon y rtminiscenciaa del estilo 
anteriér; partietpe alp> del gnato de Uavquitecinni de Irán- 
aídkm» aunque Ytsibk«aeiito pertenece en el todo al ornato 
Viirubiano. Ln faebada del Mediodía es obra del célebre Joan 
de Berrera « y reina en ella la mtsnia magesUiosa BeacBler» 
,1a nisma sevevidad en las formas y en el ornato» que adenra 
y sorprende en el famoso Honaaterto del E8Corial.-«CaaDdo 
fuimos por primera ves ¿ ver esta sol^erbia faebada,. y la 
eontempiamos con detendon al pie del mismo edificio» á po- 
sar del respeto qne nos impoaia el nombre de Herrén, y 
á pesar también de la celebridad de la obra , nos pareció á 
casi todos seca,. desagriada y losca; y apenas concebíamos 
e6mo un arquitecto tan distinguido había adornado un Pala- 
tioreal con tanta llaneza y simplicidad. Esta impresíoii nada 
fáYorabla que eeparimeolamos salii^ al instante á plaza, y 
sirvió algunos moiaentos de objeto á noestra conversación. 
Pero leaál fue noestra sorpresa coando habiéndonos alejado 
del Alcázar descubrimos desde lejos aquella imponente y ma- 
gestuosa fachada I Entonces ya nos pareció grande y magai- 
ñ», lo qae antes nos baliia parecido seco y doro; y cono- 

(I) Yia4edeE»p»ña, 1. 1, c? 3.<=> 

(3) Arquitectos y arquitectura de España, t. I, pág. I8S. 
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cíhmis que para Juzgar de Ift beUeía de la» ebres de Meatioi 
gran arqaiteelo , es inreciso Terlae desde su verdadero ponía 
de Tiste. El Alcázar domina á todos ios edificios toledanos; 
se le ve de todas partes descollar sobre ellos, j era menester 
que la grandiosidad de las lóraMs, lo macizo de las moldaras, 
j lo g^anl^sco de las proporciones hiciese apareoer desde 
pontos de vista nra j distenles la armonía y la belleza de aqoeV 
gran todo* Las fachadas de Oriente y Poniente se dice que son 
dd tiempo dé D. Alfonso el Sabio, y nada ofrecen do nota* . 
Ue i esoepdon del gnmde y gigantesco miradcurqne ii sobse 
él rio y qae no debe de tener menos, de 300 pies de es* 
tensión. 

Tal es en sa parte eslerior aqnel edificio qne ocupaba tan- 
to la atención de Fdtpe II , que ann desde L&ndres mismo, y 
en medio de los grandes intereses j cuidados que le asediriían 
enta critica posición que alli ocupaba , dirigía por medio de 
sos despachos y cartas las obras y reparos que en M se ha-^ 
cian.(l) 

Pero al qnerer entrar en su recinto' interior^ lo primero 
qoe llama la atención es su magestnoso atrio. Una galería de 
oolonmas corintias», qoe en sos grilardos capUeies sostienoi 
las arcadas sobre que corre la* comisa , circoye en su totaü- 
dad al patio , dándole una ligereza y esbeltez , que hace olvi- 
dar , aqni como en otros edificios de Toledo , la regia clásica, 
que condena este modo de construir arcadas. Sobre la cor- 
nisa se levantaba antiguamente otiii galería del todo igual á 
la interior, pero hoy hay en esto alguna alteración : y en las 
'enjutes de los arcos y en algunos otros parages mas visibles 
del edificio, se. obstenten las armas y las águilas de Caro- 
los y. — ^En frente de la portada se descubre la soberbia es^^ ^ 
calera , cuyos pddafios de una S(da piedra tienea 50 pies de 
largo, y coya caja adornada de pUm*es jónicos ocupa un 
espacia de 150 pies de latitud ó anchura, y de 36 de fondo. 

(I) LlagUDO: tomo II, pág. 68. 
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Es obra del iosif ne arqaitocto Villalpando » el que se correa- 
poodia directamente con Felipe II sobre el progreso y trasa 
de esta obra , y el que se contentaba con un salario de seis 
reales al día. (t) 

Todo el ediflcto correspondía antiinianiente ¿ la grandio- 
sidad 7 magnificencia de las partes qne acabo de describir, 
j era por lo mismo nno de los mas importantes monamentoa 
de las artes entre nosotros. Pero la fatalidad ha persegoido al 
Alcáiar toledano. Las tropas inglesas» con nn .vandalismo que 
conviene siempre recordar para execrarlo, le incendíaroD 
bárbaramente , sin necesidad y sin objeto , dorante la misma 
guerra de sncesion, en que como aliados de ono de los prin* 
cipes contendientes » se apoderaron de la plaza de Gibraltar 
que guardaron después para si... Las obras mas grandiosas y 
delicadas becbas por los arquitectos y artífices de Carlos V y 
Felipe II ; los magníficos salones adornados con el esmero y 
el primor de sus respectivas épocas por los monarcas austría- 
cos 9 por los Reyes Católicos , por D. Juan II y por D. Alva- 
ro de Luna ; todo desapareció entonces presa de las llamas 
encendidas por el estrangero, y. el Alcázar quedó desierto y 
medio arruinado , denunciando al mundo «tanta barbarie y 
tanto vandalismo. — Un respetable Prelado , el benéfico Car^ 
denal Lorenxafia , entre tantas obras útiles y gloriosas como 
emprendió y llevó á cabo , se proposo por los años de 1780 
restaurar en lo posible aquel gran monumento, consagrán- 
dole á las artes y á la beneficencia , y en muy poco tiempo le 
babilitó y restauró en lo posible, acomodándole á su nuevo 
destino. Los antiguos regios salones, las magnificas coadras 
y los suntuosos gabinetes se convirtieron , renaciendo de sus 
cenizas, en talleres y habitaciones de gentes laboriosas y ne- 
cesitadas. Mas de 700 pobres halbron alli ocupación , susten- 
to é instrucción, y la antigua mansión regia se vio trans- 
formada por los cuidados y liberalidad de aquel insigne Pre- 

(2) Llaguno t. 2. pág. &8. 
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lado y en una soberbia fábrica de sederías de todas clases y 
formas; en nn hospicio para la ancianidad indigente y en una 
escaela de educación para mas de doscientos niños del pue- 
blo , á quienes» ademas de las primeras letras , se enseñaba 
el dibujo , tan necesario para las artes* a Tal es el empleo^ 
esdaraaba conmovido, un embajador do la República france- 
9a (1). Tal es eí empleo^ que este Prelado hace del soiranie de 
sus rentas ; bien que como su simplicidad verdaderamente apoS' 
ióKea ka circunscrito mucho sus necesidades f este sobrante es 
inmenso.» ' 

Tal era tambiea el ultimo estado del Alcázar toledano: 
pero como si una fatalidad persiguiese á aquel célebre monu- 
mento; eí estrangero yoItíó á llevar á él otra vez el hierro y 
el fuego. En la guerra de la Independencia fue bárbara y 
gratoítamente reducido á cenizas por los soldados de Napo- 
león... Desde entonces yace poco menos que arruinado, aguar- 
dando otro Cardei^l Lorenzaaa que le haga renacer de entre 
sus escombros. Pero ¡ dónde están hoy los Lorenzanas! 

En seguida bajamos á ver y examinar los restos del famo- 
so Artificio con que el célebre mecánico Juando hizo subir 
el agua del río hasta el Alcázar, distríbuyendola después por 
toda la ciudad. Obra celebérrima en su tiempo, y que mas 
que otras del mismo aíutor, ha hecho conocido y popular 
su nombre. — Juanélo vino á España desde Gremona su pa- 
tria, protegido prímero por el insigne D. Alonso de Avalos, 
marqués del Gaslo, y después por el mismo Emperador Car- 
los y, que le cobró tanta aficcion , que le llevó consigo á la 
soledad de Taste. Sabedor» la dudad de Toledo de su gran 
ingenio , trató con él para que idease y ejecutase una má- 
quina que la surtiese del agua de que carecía , y de que ca- 
rece en la actualidad. Juanelo hizo primero ce un modelo en 
pequeñita forma, dice Ambrosio de Morales, (1) y en él se 

(3^ Mr. Bourgoing.— Xableaa de P Espagae moderne. Tom. I II , pág. 4. 
(4) Antigüedades de las ciudades y lagares de España: en el tomo 9, página 
(33 de sos obras: ediccion de B. Cano. 



descabrió lae^o bieo maDifiesta la graadeca j eatraña proAm- 
dklad de m iofencioD. La soma de ella (coniináa Montea» 
describiendo ya la obra segon estísiia en sa tiempo) es ene» 
xar ó engomar unos maderos ea craz por en medio , y por 
los estremos de la manera que en Roberto YalUrió está uaa 
isáqoina para levantar an hombre en alto*.. Salando todo el 
treeho asi encadenado, al moYorse los dos primeros maderos» 
jento ai rio , se mneven todos los deeias hasta el 4lcácar ooo 
gran sosiego y suavidad.. • Mas lo mas maravilloso es haber' 
encajado y engoznado en este movimiento de la madera oeos 
caftoB largos de latón cuasi de una braza de largo coo dos 
vasoa del mismo metal á los cabos ,. los cuales subiendo y be- 
jando, con el movimiento de la madera, al bajar «I neo ve 
lleno y el otro vacio» y juntándose por el lado ambos /están 
quedos jkido el tiempo que es menester para que d lleno djer- 
rame en el vacio. En acabando de hacerse esto, el lleno se 
levanta para derramar por el \»ño en el vficio , y el que der- 
ramó ya y quedó vado se levanta para bajarse y juntarse coe 
el lleno de atrás que también se baja para henchirle. Asi los 
dos vasos de un caño están alguna %ez vácios , teniendo sus 
dos colaterales ue vaso lleno y siempre entre dos llenos hay 
un caño con los dos vasos vacíos. Esta es» conchiye Moretea, 
la soma del artificio, a 

No se si esta desóricion parecerá bastante dará » pero lo 
qu6 de ella se infiere desde luego, es lo complicado y deUca^- 
do de la obra , y el grande esmero y costo que para su con*- 
servacion se nec^itaba. Baste dedr que según el mismo Mo- 
rales 9 la máquina ó artificio tenia mas de dosdentos cerroa 
de madera harto delfodUa, lá que sostenía sin embargo mas 
de quinientos quintales de latón y mas de mil y quinientos 
cántaros de agua perpetuamente. Una obra de esta especie, 
eo podia ser muy duradera : debía necesariamente sucéderle 
lo que sucederá dentro de algún tiempo á esos tan celebra- 
dos puentes colgantes, de hierro y de alambre con que se tra- 
ta hoy de reemplazar á los famosos monumentos, que las ge«- 
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^MvactoiMft pasadas legaron -á la posüiidad. K «I fuente úe 
Akiotara le hubieran hecho los romanos sobre eadsms jr ro», 
lias de akoibre ¿oómo hsdiiera iresisiUlo al im^Ui y «aqpogB 
de tantos siglos y de tantas revohidones? Si Toledo e» la 
«poca de sa esplendor y riqoeca hubiera gastado en restas^ 
rar el aatigno aco^ncto de los rom^ios, ó en lerantar otro 
por aquel estilo y manera , las grandes siunas que se. «mplefr- 
ron en conárnir y conser? ar el famoso/artificio de Jna&f^ki^ 
^no tendría loda?ia agua sobrada dentro de sus mnraltas y no 
seguiría teniéndola á muy poca costa por machos aigtos t SI 
«rtificio solo duró algunos allos4 á principios del siglo XVII» 
-graTsda la ciudad con censos y deudas , faiao conoono de 
sus propios y rentas, y lálUindo fondos para reparar y «oslo- 
aer el artificio, se^ fae arruinando poco á poco basta nó qu»- 
■éB» mas que las miserables ruiíias de arcos y canales que 
qoedan en la a<^oalidad. (i) £sla lección no p)u*eGe coa iodo 
baber sido muy eficat : un siglo después, es decir, á princi^ 
i^os del XYIII , se quiso Isvmitar de nuevo un semejanta aN 
.tifida, y una compalüa de faigleses se encargó de tai obre. Se 
aglomeraron materiales, se trageron gran cantidad de ci4loiias 
y tubos de hterro y bronce que a«n se ven esparcidos en To^ 
iodo y sus alrededores, pero nada se pudo wrar á cabo, j 
la ciudad carece en la actualidad de fuentes, teniendo que 
surtirse de agua por medio de caballerías que la acarrean 
desde él Tajo. 

Al Toher de las ruinas del famoso artificio, quisimos visi- 
tar las del Carmen Calzador^ reducidas hoy á poco menos qtte 
un montón de escombros : nnastro guia nos ponderaba la 
inutilidad de sementé visita ^ pero no pudimos resistir á las 
instancias de uno de nuestros compañeros , poeta de profe-» 
sion y muy inclinado ¿ las sansas, <|Be*á toda costa quiso pe- 
netrar en aquellos d^ruidos muros* — Aqui nos di¡o , mani- 
festándonos una mezquina babttaeion, aqui estuvo preso el 

(l^ Btwriel. Cartas* Eruditas, pág. S53. 
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célebre compaftero de Santa Teresa de Jeras» el bienayenln-^ 
rado poeta San Juan de la Cruz , fundador de la irefo^na del 
Carmen Descalzo. Los religiosos y Prelados de este convento, 
«nemigos de la reformarle encerraron aq«i para evitarla, j 
calif cando de inobediente y trastomador al qoe se creta inapl- 
rado por el Cielo, le sngetaron á bien duros tratamientos; 
aquí aquella alma sublime, llena de santidad y de ternura, 
«e elevaba hasta el Ser Supremo y se quejaba de que no le 
permitiese volar ¿ su destino ; aqni se desarrollaron aquellas 
profundas y místicas contemplaciones que tan estrafias pare* 
4»n y oscuras ¿ los profanos, que no conocen la dave y es- 
plicacion de estos misterios , y aqui en fin no pudiendo rC' 
primir en si mismo el torrente de amor y de poesía en que 
se bailaba inundada su alma , prorumpia en aquellas inefables 
canciones , que á nada se asemejan de cuanto antes ni des^ 
pues se ha escrito , y qoe parecen un eco Iqauo de las armo- 
nias y cánticos celestiales. Unas veces su alma, en la figura 
de una enamorada que sale en busca de.su amante en una 
noche oscura : se desprendía de las oscuridades y tinieblas del 
mundo para elevarse en alas del amor hasta la contemplación 
4e la divinidad , en cuyo seno reposaba adormecida: otras es 
la esposa de los cantares que sale preguntado á todos los seres 
de la naturaleza por su espiritual esposo: 

O bosques y espesuras. 

Plantadas por lamiano de mi amado: 

O prado de verduras , 

De flores esmaltado: , 

¿Decid si por vosotros ha pasado ?v 

Y las criaturas le responden á su vez : 

Mil gracias derramando 
Pasó por estos sotos con presura , 
, Y jféndolos mirando 



DB MADBID. i 37 

Con solo sa figura» 
% Vestidos los dejó de sa bermosani. 

Otras veces se impacienta , á su manera , de los lazos de 
la prisión qne le detienen en el progreso de la reforma empe- 
lada 9 y se qoeja á Dios como pudiera hacerlo ona amada con 
su amante. «Llamábale el afligido Padre, dice el historiador 
de su vida quejándose amorosamente de su ausencia , coa 
la ternura y conflanza» que él representa en aqnel su divi* 
no cántico que en esta ocasión admirablemente compaso di- 
ciendo; 

A dónde te escondiste, 

Amado « y me dejaste con gemido 

Gomp el ciervo huiste , 

Habiéndome herido , 

Salí tras ti clamando y ya eras ido. a 

Y Dios oyó sus súplicas , y el santo poeta obtuvo libertad, 
y el Carmen descalzo se hizo célebre y famoso entre las ór- 
denes religiosas de la península. Por aquella ventana , dijo, 
manifestándonos una de las del aposento , se descolgó casi 
milagrosamente 9 y voló á su destino el cisne del Carmelo.» 

Veneramos aquella pobre celda» mansión un dia de la san- 
tidad y de la poesia, y entregada hoy á usos bien diferentes; 
y , nuestro poeta nos condujo por unos pasadizos medio ar- 
ruinados á un pequeño huerto» desde donde se disfruta una 
vista muy deliciosa. Gozando estábamos tranquilamente de 
ella cuando á los pocos momentos esclamó nuestro vate. — 
Están Vds. en el Campillo de los ajusticiados. Nuestras plan- 
tas pisan los cuerpos de los delincuentes sacrificados á las le* 
yes y á la vindicta pública; esas rosas fragantes» esas flores 
risueñas que con tanto esmero y placer estáis recogiendo 
se alimentan y crecen sobre corrompidos cadáveres de hom- 
bres execrados y proscriptos ; respiramos el ambiente de la 
muerte y del crimen.— Una especie de imprevisto horror 

TERCERA ^BIB.-^TOKO.V. 18 
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se apoderó de lodos nosotros , y jios preafnlamos hada la sa« 
lida» arrojando naestros rainUlelM: pero el poeta atravesán- 
dose á la puerta 9 «triboteinos antes , nos dijo, on recuerdo 
y una oración al eéielMre poeta cóaúoo Águsíim M^reéo. »— 
¿Está por ventura enterrado entre estos eriemales? esda- 
mamos todo&. — ^No ; respondió el poeta» pero au ultiana volmi- 
tad manifestada en su testamento , que ann existe en esla 
oiadad « fue que aqoi le enterrasen. Dicese que aquejada tu 
oonciencia por una muerte que había hecho en su juventud» 
y atormentado en espíritu por tan fatal recuerdo» dispuso, 
como una espiacion de su delito » que su memoria se confuii- 
diese entre los criminales que aquí yacen sepultados » enter- 
rándose entre ellos. Pero su hermano y albacea no quiso cum- 
plir en esta parte su voluntad, y le hiio depositar en la capi* 
Ha llamada Escuela de Cristo» que estaba en io que es boy 
plazuela del Nando Vk¡o. Cnando pasemos por aquella placa 
yo indicaré el sitio en que olvidado del mundo ^ y profana- 
mente hollado por cuantos por alli transitan , yace el Moliere 
espadóla el insigne autor de El Be$im con ti de$dm. 

AÍguttos momentos después nos hallébamoB examinando el 
derruido templo del mismo Carmen Calzado, que encontra- 
mos convertido en un corral, albergue de animales inmun«> 
dos : yá lo sabíamos y lo deplorábamos ; pero nuestro objeta 
era ver los sepulcros celebrados de los Condes de Fuensalida 
<Itte adornaban y eariquecian aquella Iglesia. En efecto, es^ 
pinstos á la intemperie , á las pedradas y ultrajes de los omi*- 
diachos y mal intoadonados, y entre malezas y animah» 
inmundos, hallamos aquellos ^nagnifioos y suntuosos, sepul-* 
oros» decorados con hermosas estatuas de mármol del taaia^ 
ilo natural , y con inscripdones consagradas á la memoria de 
km ilastres varones alli depositados. En el uno de ellos se ve 
á D. Pero López de Ayala, fundador del Estado y Mayoraz- 
go de Fuensalida» el que desbarató á los infontes de Grana- 
da cuando fueron al socorro de Antequera en 1410 , orando^ 
de rodillas juntamente con su esposa. En el opuesto están el 
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coarto Conde de F«eiisalid«, del mismo nombre que el anle^ 
rior, mayordomo 4e Felipe II 7 de sa Gooeejo de Estado, 
7 la Condesa su miger« Las tetátaas j adornos están ya 
motilados , y pronto desaparecerán estas memorias liistóri*- 
^s y estos nonnmentos de las artes» si no se trasladan i 
locar mas seguro y decente. Vei^aeoEa e» que k» sucesores 
de aquellos nolaUes varones que están boy ditfmtando de 
Jos bienes que les han legado ganados por ellos á tensadas, 
abandonen asi sus restos y memorias. (1) 

AJ salir del Carmen Calcado foimos 4 ver «f B^épiUd de 
niños 4spÓ8Íto$ llamado de Smnía Cm , mandado Aindar y 
costeado por el Gran Cardmal de España D. Pedf^o Goncatec 
de Mendosa» para albergue de la niñez desamparada. Eh 
una de las obras mas célebres y magnificas de Toledo , y fue 
so arquitecto el toledano Enrique Egas » trazador del colegio 
de Santa Cros en Valladolid , y de otras fábricas no menos 
insignes. Comenzóse la obra en 1504 y no concluyó basta 1514: 
ae halk afortunadamente en buen estado de conservación , y 
empleada en los mismos usos á que la destinó su benéfico funda- 
dor. Tres cosas principalmente llaman la atención en este sun- 
tuoso edificio. La iglesia, la fachada y la escalera principal. La 
primera es notable por %u estraüísima traza y construcción, 
traza y construcción que nada puede justificar. Redúcese á 
la figora de una cruz latina* do coairo toazos iguales que 
parten en ángulos rectos desde el centro » sobre el que se 
levanta una elevada (úpala: hemos oido dar varias espHca- 
«iones aobre lo que podo dar ocasión á una planta tan de- 
sairada é incómoda, pero ninguna es capaz de satisfacer á 
las censuras del arte, ol de recompensar ios i noon venientes 
de semejante constrocdon. Asi es que hace mocho tiempo que 
las dos naves y ó brazos laterales de la Cruz se baUan tapia*- 
dosy presentando el templo el aspecto de un largo callejón. 



(I) Fosteriormaiite he oido (|(ie en efecto w haMan trasladado á la Iglesia 
'de S. i^edfo Mártir. 
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á pesar del rico artesonado de madera con que se halla cu- 
bierto» y de las hermosas pinturas con qne está adornado. — 
La fachada principal, lo mismo que otras varias partes dd 
ediflcio , es del género que llamamos plateresco ; y en este 
género de lo mas bello y bien acabado que se puede lév en 
parte alguna. Llaibóse plateresco este modo de construir por 
ser parecido su ornato al que los plateros de aquella época 
empleaban en sus obras de orfeyreria; y preciso es confe- 
sar qne habrá muy pocos monumentos en que el arte haya 
hecho con marmol ó con piedra cosas que mas se aproximen 
¿ los ornatos y filigranas , en que suelen forjarse y dispo- 
nerse la plata y el oro. Es pues en este género una obra in- 
signe y una brillante página de la historia de la arquitectura 
entre nosotros. Pero su celebridad y belleza le hubieron de 
salir muy caras en la guerra de la independencia. Los mis- 
mos soldados de Napoleón , que redujeron á escombros y ce- 
nizas á S. Juan de los Reyes y al Alcázar , quisieron mani^ 
festar que apreciaban con todo las artes , y para demostrarle 
condenaron á la delicada obra de Egas , á ser transportada 
en cajones á Paris, guiados de aquel vandaUemo iíastraio, 
que degradó los monumentos de las artes en su patria , y que 
despojó de ellos á la mitad de la Europa. La prisa con que 
evacuaron á Toledo no les permitió llevar á cabo su proyec- 
to; si no, tal vez veríamos aquella linda portada estar hoy ha- 
ciendo en el Palais des Arts de Paris, el ridiculo y desaira* 
do papel que alit hacen las fachadas arrancadas á otros edifi«- 
dos. E| verdadero amor á las arles consiste en respetar, no 
en degradar sus monumentos: en conscrvarios alii para don- 
de el artiOce los trabajó y dispuso , no en arrancarlos de sa 
verdadero puesto , y menos en mutilarlos para presentar y 
almacenar una muestra de ellos en un mezquino recinto. — ^La 
escalera principal es del mismo género de arquitectura plate- 
resca, y en nada cede en gusto, en delicadeza, en esbeltez y 
en hermosura á los adornos de la fachada. Es inútil entrar 
en mas pormenores: son estas de aquellas cosas que no se 



DB MADRID. 141 

conciben bien sino viéndolas. Examinado el hospital de San- 
la Cmz, resolvimos suspender por aquel dia nuestras investi- 
gadonesy y salir á respirar el aire puro de los huertos ó cí* 
garrales, que tan conocidos y famosos ha hecho en toda Es- 
paña el célebre y festivo Tirso de Molina: pero al atravesar 
por Toledo es muy difícil no hallar en cada callé objetos 
que dé un modo 6 de otro no fijen la atención y escit^n 
diversidad de memorias y recuerdos. No habíamos andado 
apenan un corto trecho , cuando se nos biso notar el solar 
donde nació y vivió el ínclito poeta Gardluso de la Vega; el 
que elevó y fijó nuestra poesía clásica , y su versificación , y 
sus números y estilo: saludamos reverentemente aquel recin- 
to favorecido de las musa^» y recordamos tristemente con 
éste motivo aquellos tiempos en que Toledo florecía en artes, 
en ciencias 9 en linages y en riqueza; aquellos tiempos , por 
valemos de la espresion del mismo Garcilaso» 

Dulces y alegres cuando Dios quería... 
. De allí á poco se nos presentó también el desierto solar 
donde estuvieron las casas de Jnan de Padilla » el héroe y la 
personificación de las Comunidades de Castilla: paramónos 
á contemplar aquellas ruinas , obra no del tiempo, ni de las 
ittvasioues estrangeras, sino de la venganza de los que ven- 
cieron en aquella triste y desgraciada lucha , y nos entrega- 
mos á serias y profondas consideraciones. Entusiasmóse con 
esto la imaginación de nuestro poeta , y comenzó á recitar 
los conocidos verso» á Juan de Padilla. 

. « . Mis ojos vean 

el suelo que el hollaba 

el ámbito feliz do respiraba... 

y nada encuentro , y la venganza airada 

nada indultó ; su bárbara violencia 
^ la inocente morada 

de la opresa virtud sufrir no pudo : 

derrocóla , en su vez solo afrentoso. 

el padrón del oprobio allí se mira etc.: 
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—Por Dios M ale Y* eios tem», esdamó aquel de naes- 
troa eoiDfnlleros tan dado á nedílaeiones serias y probindas. 
Para elogiar á Jiian de Padilla no es menester infamar ni 
eabimniar á nuestra patria; y yo confieso que no puedo oir 
osos Tersos sin cierta irritación. ¿No recuerda V.que en 
ellos se dice que, en los sangrientos anales de nuestra patria 
«9 se encuentra jamás honor mi ifitiud; que su destino ftie 
jproducir siempre un odioso tropel de hombres feroces , grwi^ 
des solo para el mal^ para los estrago» y laf matanxas ; que 
solo h vileza é impudencia pudo celebrarios » y que jaoiás 
produjo Espafta otro hombre digno fuera de Padilla?.. ¿Cómo 
es posible que amen á su patria los que asi se la reprtwntan, 
los que asi la ultrajan y la calumnian?— Injusto sobremanera 
está V. con el poeta á que alude , contestó nuestro Yate : esas 
frases son un medio poético mas 6 menos adecuado de en- 
salzar á Padilla , y no se deben tomar al pie de la letra. ;No 
recuerda Y. que ese mismo poeta es el cantor de Pelayo y de 
Guzman el Bueno , y el biógrafo de nuestros grandes hom- 
bres? — Será asi, replicó el otro» y aun por eso son mas de 
estrenar y menos disculpables esas injorias á nuestra grande 
y desgraciada patria. ¿Acaso no tenian honor ni virtud ni el 
Cid 9 ni Roger de Launa , ni las Gasas» ni el Gran Capitán, 
ni Guzman d Bueno por no saiirifie de esas vidas que Y cita? 
¿Qué? ¿no fueron estos y tantos y otros como pudiera citar 
mas que hombres feroces , colosos para el meUI Permítame V. 
indignarme contra semejante modo de tratar á mi patria y á 
sus grandes hombres , y oponerme á ese prurito que tanto 
se estiende entre hombres fribolos y charlatanes de ajarla y 
deprimirla. ¿Y cuando h> hacemos? Cuando bajo ningún 
concepto valemos lo que nuestros mayores han yalido. | Ge- 
neración gárrula y pigmea 9 conquista; gobierna y civiliza 
nuevos mundos como tus padres; lleva tu fé» tu lengna» tus 
leyes y tus artes ¿ los mas remotos confines del globo; go- 
bierna como Felipe II » pelea como los Córdobas » Bazanes» 
Albas y Corteses ; escribe como Garcilaso y Herrera , como 
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Gfirvantei y Mmana» eomo Lope y Calderón; pista como Ye- 
lazquez ; Marillo; edifica como Herrera y Juan de Toledo;, 
navega eomo Cano y OreUana» y entonces qoizis tendrás al- 
0an derecho para ceosiirar á tus qaayores : entretanto húnde- 
te en tu inutilidad y en la vergüenza de haber pacido lo que 
im padres, conquistaron ; de no tener apenas costumbres» 
lengua, ui literatura propias ; de no saber mas que destruir 
los monumentos de las artes » que te legaron tus padres» h 
de Tendemos al estrangero por un vil y mezquinó precio, y 
de habar convertido en un caos tu gobierno y tu administra- 
ción mteriorl.» Repito que para elogiar á Padilla no es me- 
nester infamar á su Patria. PadiUa era en efecto digno de me- 
jor suerte; era un gran caballero^ valeroso y de verdad (1) 
como le califica el obispo Sandobal; pero se hizo el defensor 
de una causa» que tal vez era justa en el fondo, pero que 
en los grandes designios da la Providencia , estaba destinada 
á sucumbir. El régimen feudal , el régimen de los concejos y 
comunidades , el régimen en fin de los privilegios y liberta- 
des locales debia desaparecer en España» como desapareció 
por aquel tiempo en toda Europa» para dar lugar primero» á 
la unidad nacional » representada por la monarquía fuerte y 
robusta» y mas tarde á la libertad poWica^ moderna» que 
reuniendo en una sola haz las esparcidas libertades y privile- 
gios locales» amalgamase en grandioso maridage la unidad y 
la libertad» cosa basta entonces desconocida en el mundo. 
Por eso son necios sobre injustos lo& furores actuales contra 
los que entonces lucharon en uno de los dos partidos: por eso 
ma*pasece eminentemente sensata la inscripción que venVds, 
sobre aquella columna y que reemplaza al antiguo padrón y 
letrero*-- ^Ved comaF dice.*- il^ui estuvieron /as casas de Juan 
d^PaáiiUf RdqOor que fue de esta ciudad,, á euym buena 
mesnaria dedica» esta inscripción sus conauc(adaMo<.— Hay, 
Señores, continuó, en la vida de las naciones momentos de 
lucha y de crisis» en que no se sabe de parte de quien está 

(I) Hist. de Carlos V, tomo I, pág. 473. 

• \ 
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la jostida y la razón , apoyándose nnos y otros en derechos 
antígnos y reconocidos : entonces los contendientes acuden i 
las armas ; la victoria decide; pero el hombre pensador y sen- 
sato, sin ensangrentarse con los vencedores» venera y respeta 
la buena memoria de los que tuvieron la desgracia de sucumbir. •• 
Seguimos silenciosos y pensativos nuestro camino hasta 
que otras minas nos llamaron de nuevo la atención. — Aquí 
estuvieron , dijo nuestro guia , las casas del Marques de Yi- 
llena, cuya ruina tiene también su historia. El emperador Car- 
los V le habia mandado hospedar en ellas al famoso Condes- 
table de Borbon , cuando después de abandonar la cansa de 
su Rey y de su patria, se paso y unió ¿ sus enemigos. Obe- 
deció el de Yilleoa el mandato del Emperador , pero apenas 
salió Borbon de su palacio , le hizo demoler y arruinar : por- 
que no quiero, esclamó, quejamos se diga que poseo una casa 
en que se ha alojado un traidor. — ¡ Singular y estrafia ma- 
nía I contestó uno de la comitiva. — ^¿Córoo estraña manía? re- 
plicó nuestro compañero, aun no calmado déla irritación que 
le produjo la conversación anterior; decid mas bien grande 
y sublime arranque de honradez y lealtad castellana. Feliz la 
edad y la nación en que la delicadeza de sentimientos y la 
elevación moral rayaban tan alto : en que la- traición á su Rey 
era considerada como una infamia cobarde y contagiosa, y 
no hallaba escusa ni discolpa aun en aquellos á quienes era 
provechosa y útil. Estas ruinas venerandas son á mis ojos 
una lección elocuente que desgraciadamente apenas compren- 
demos ya. Pero tu , Castilla del siglo XYI , la comprendías y 
ensalzabas : por eso valias y podias tanto : por tu grandeza 
de pensamientos, por tu elevación moral, por tus profundas 
convicciones.— Hoy á los traidores ¿ su Rey nó les quema- 
riamos los Palacios en que se albeldasen ; quizá se los levan- 
taríamos soberbios y suntuosos, erigiendo en cierta manera 
templos á hi bajeza y á la bastardía. Y con todo | queremos 
ser grandes I (queremos ser libres!.. 

P. J. PIDAL. 
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Dichosos reck''ihn Ibs labradoras /' 
si á conocer llégareifi sa Tentorat? * * 
Lejos ellos de bélicos íibtrcirés;' ' '''' 
la tierra á sustentarlas se a]|nresura. - 
Si un inmenso fropérde adidádói^éá / ' 
al rayar en el tíeto >el "alba pura ; 
no abortan sos páláibios eñeambrad<>S'V 
7 de puertas niagúiiéíis érttádés I ''' 

Si los umbrálé^^é tarey^yfstoifcift ' ■'-' '^' 
su coraron sintiüóm^úAmá^ ' ' * 

si dios lio plñectanrirages snntoosos; 
ó los purpúreos tintes lie Fetííicia; - '' 

ni el Corintio metal bascan ^nskMós, 

(I) Nuestro apfedtbkv.amiep D« IlMiitfi á» Urbisa.)í ^4« <H^ ^^ '><^iU- 
t»do esta traducción suya de YJirgilio, y otra del mismo autor que insertare- 
mos «n el siguiente núrntáro. Aunque publicada la primera en la ÉivUta An- 
daluza , y anteriormente ttapattúúí. de .filar m. ¿1 Attífta i átsemoi que nues- 
tros sttscritores leerán con gusto unas poe^, ei^ las;/;|u^.fC(,aBtop,ha sabido 
trasladar con tanta iñaestría á nuestro idioma» las bellezas del inmortal cantor 
éit la Eneida, en sus Geórgteás. • ' * < . ».) ' 'Idj^^feia R.) 

TBftCBRA SBaiK^i-TOMO'T; ' *''W' M 
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ni estrafio aroma snt aceites yida , 
libres al menos de dobleí y engafios. 
Ten deslftarae '^afe tnRdqiiltos MmJ 

T riquezas támtífeii los campos vierten 
que en medio de las anchas caserías 
no faltan dnices úAqí , y sré advierten 
perenes lagos y cayemas frías. 
( ' ' "^ Los. mugidos dél béey ¡íori dyíerten'^ 
las yerdes alamedas, y sombrías, 
6 delMqo 4e i» árbol halagttdk» 
hora^sorprenden al pastor los sueños. 

De la una parte se descubre el prado , 
de otra el albergue de dañina fiera , 
á la pobreza el jóTen avezado 
la fatiga durísima tolera. 
Alli á los Dlpses el lionor es jdadp » 
y á los ancianos padres se venera» . 
huyendo al cielo la justicia santa 
alli asentó por último su planta. 

Pero de mi 'las Ilusas son fcecia^as 
sobre cuanto pr'Oduoe el^ancbo suelo > 
y en sn^n^oipr ipflam^do sii^ sagradas 
ceremonias | fuandiir tw ^lo anheló^. . 
Recíbanme h^ JAusas» y 4nai(af}^ 
las varías zon^s 'nméstreiime del c|el^<r 
por qué ^l.gol y I^ü Miw sc^ Qs^ipraBe, 
ó el seno d^ lalieira s^iQstoeflM^qe. ^j • . 

De dó iHiefi;a9l^i}^pMli^. 9^bi;ef)9nw^o^, 
con que el profundo piélago se altera , 
rt)loá1tt> dignies , y él furpy insano' ' ' 
calma lubgo , buscando/la ribera; 
por ^é V para bajar al Ooceano , 
él Sol fett él invierno sé acelera , 
y, si ios dias ardorosos vienen, 
por (qué causa las noches, fe. detíenen* 
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Y si la sangre^ qm dMrie^-ftria' » M>.ir,. / . 
dentro Vi<il pedia ^ impido por Tmtntaí i « «^ > 
que pueda penetrar la momlé nm.-r cf tt;;) / 
tan prornDéttS'ai€aiio8í!de<Uatiiiia^l ^!; <r 1 jn 
agrademos tan tolo k alqaeiiai .. : i;! < !,.| 
7 el agua , que l^n loa vallea se apfOium: » / 
mi amor el bosque j lel anroyoilseB,;^ : : ) ar\ 
que no otras .glorias ipiaiabidian.dfisefti ñ ó 

Oh I dónio están los eampos>deliciosoa^ i . 
«1 raudo Esperquio, y ias alturas :btíllaí» *: wM 
del Táígefo , éé es grapoiy boUlciQiilS'^ r í, . > 
acuden de Lacónla' las doledlas 1 .r> > ;' 
Obi qniéii me trasponga á los ombrosos í) 
Talles , qp» «1 Hémo toiíaia ; ¡f emiro ^Uffoflas 
ramas las mas creeidas escogiese, / • > 
y luego con sú sombra me cubriooel ' >r, 

Feliz^ quien de las cosas bá podidé 
mi origen ssiber; jr los üdtiííbrés ^ o.^ji a 
del ayaro Aqueronte y s« raido <' '^ -'!;;] 
despreció y de b tmierte los bornM^es^ < ; ' 
Mas dichoso también quien baofi'OQido: 
al Syl vano y é Pan sacros bonoréi», • ^ : 
y á las Ninfas liermanas > y doMMNtes, 
que habitan en las roudias soledade».' > 

A aquél en vano doblegarte emprenden • 
fasces M pueblo, pÉrpnras reales; ' 
en yano las diseordij» , que se encienden,, i 
quebrantados los lazos f rafomaies. 
Los Dacios ftiribukidos , que desdenden; ' . .,i 
del DattilMo d^añdo los raudales, 
de estraño reino id vtscHante' solio - 
no le aterra , 'ni el grave CapitoKb. 

Aquel no con Semblante lastimorcí 
del pobre la desgracia eobpad^ce^ ^-' ' 
ni envidioso se mHestUBi /sí el < 
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en Unto el ottM^ipodero» acreee^. . 
Coge el finio/ qaq el cfiinpo |iiecetttero» 
j que la raHNi sin trabajo ofrcoe» 
ni férreas leyes tío» m\M raaiano 
pueblo las tablas , ni su ibreí iasaoo* 

Asido-'de los remos uno. b^ím 
las ondas de los mores lurbulenlos» 
6 á las amas feroi sé preciiika» 
ó penetra en los regios pa?imeDiea. 
Este dudadas asolar medita» 
caen los Penates; y eran srn tetenlos . 
su copa orlacr de rictf pedrería^ , , 

dormir en grana » que tk Fevioio.en? ia< * 

Sepnka aquel ríq«e«is» : y teodid^ . 
encima yace : al otro lo enagei^a . 
arenga popular» ó el repetido 
aplauso le embebece de la esoeoPf 
\Iguno en sangre Craternal teAMa .; 
gustoso á desterrarse se coadepa, 
su dulce bogara casa desestima 
por otra ipatria b^oiestraño cUaia. 

Empero ,el labrador con corvo arado 
abre los caleptOs » y de aqui miinUfifie 
á su pátrja; sbs nietos» su ganado» 
de aqui á myonta el galardón previene* 
Y na descansa; :haeta qéie el nbooriado 
de (nitii» y crias» y de espigaa viene; 
y del rico prbdnclo» :que le diera, 
cobre los sulcos» hinohe bt panera* 

Ya que los erados m^ses bao Ilegido 
esprimese la oliva que se, cria 
en la fértil Sttíon ; torna cabadp 
de bellotas el cerdo á la alquería. 
Rinden los bosques^ fruim aaaooadoi 
copiosos diMBM Ü (Mopñ lenw Í4» 
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y al abriga qae ofrece alguna altura, 
dulces racimos el calor madura. 

Entretanto la prole cariñosa 
le cerca 9 x pende de^su faz amable, 
dentro de su morada venturosa 
tiene el pudor asilo inviolable. 
Hora llegan sus vacas, y rebosa 
de las ubres el néclat agradable, 
hora el gordo cabrito en la floresta 
á otro se encara j á luchar se apresta. 

O en las fiestas con otros labradores 
sobre el. césped, texidi(iajiinte» /al (mc^!!^. > 

cQudocQlaiaa las tac»» 1^$ liíCQres^ 
ie invoca» 6 Bfomío, 6 bi^ derfama Ipi^o» , 
Ya les aefialauD Qlmo.4 los pa^tor^i 
si el dardo quieren di!|)arar por juegp^ 
ya , si luchar preOere la forzuda 
rústica gente , al luchador desnuda. 

Asi en un tiempo se le vio al Sabino 
los campos habitar: esta inocente 
vida ron Réfm Ahtf^Q Qwriuoi ,..,.: 
si la Etrorla westeodió^.pttt^Dl^. 
A Roma asi tamMe^i la gloría vino . , . ' ; -^ i 

de ser en todo el orbe h emínientey 
y diMitr0 4e ««^,iiiiirQd levaiitadoíí 
ella sola encerró siete collados. 

Estés GOsAttinlbres en :ei tsi^o dé or^ . , . 

siguió Salürno <;miiido no tenia 
elceiro Jové, roñando no fué el Toio> vn ^ 

sustento al hombl^ sobre asesa impías 
No en aqucdlaa edades: d- soaofo > í . . .. . :' 
darin.8U:alienl)o> resonar bacía, ^ , , > r 
ni sobre dur» .ynaqne el ínórlal Bcro ' ^ 
osó forjar el homicida acero. 

MANUEL PE URBINA. 
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Apuntes HiSTOttidéts AgMb la GAihrsii. m Miautlores de 
Burgos ; por D. loa» Ahares de Micand«.<^-G<Hii»EKDio pe 
Moral, &€AriÉ/Cm»ó t^B %oñ deberes dbl bimibee^ paia 
uso de la ivirts^t^ t9PÁÑioi.A ; por Dr Gayelaiía Cortés<— 
Historias Ca»au«SB9sCas EsrAtMiAS ; por D* Gregorio 
Romero Larrañaga* 



Apuntes histórico» borre la Cartoia de Miraflorus* (1) 
Cuando el pico revohuisionario destruye laa obras de las ar- 
tes ^ y destina á objefos' profanos , é deja qoe se arniinen loa 
suntuosos templos f edificios , levantados á grao costa , con-* 
suela el yer que hay espafioke csIobés de Biuestrae pasadas 
glorias 9 que se dedican á oonsortar so memoria, para que 
cuando las gemsTedónes veiiideras oigM babbr de los saar 
tuosos monasterios que«flf otro tiempo esislieran, -sepan lo 
que eran, las oBceáas de que^fueponfeesligos, ios grandes 
acontecimientos cjipe^en eitos ae reádlaavonir > 

El Sr. Itiiranda á' pesar dtl^nioéesta lítiilo que ha dado á 
su obra, pequeña eu.voiámeay anmywede baataiite interés, 
ha hecho un setridd Be&dkaéo á lai «riet y á la hiéloria, ya 

(I) VéDdese á^i|i^;^^fi]^fi(\{tqqiMBta. 



Nfty y ya.Feiriendo beobot y.raeamftpaciiDühros deios^iievi-f 
MvgcBtqae'interviiiieroft mmíívmiBitkm y ^cadotí* impone 
Uniettea Un époom de fl;lnaídien; y. foáarút iajqpQMnqnib 
caateUansr» £i.aat(xr »; c« sa «avradon y . las ' aolas. iqne. ia-ationi- 
f9Sma » refieve nna/ifioitiaÉ dahecbos biaftWoósv^iiejst biañ» 
abn €0teKÍdaÉ.4ft. to. hMihras üiítlrarinipM hanjfionfnddd 
BDfBtras cffúnkaa y aalareaíanligiioft ^ nolp aoa taurgcoUraik 
ñeoteeoon» ^iiveiricta« Peinaípia el Sr. Hkanda siií.lraba}é 
eoi). yaa^raatíift Ulx^náficQ )>iiltQr8fea defiorgoa j sos cei^ 
eaaiai»; $igae;á eoiMímiitdlotí! adn .lá dlA antígott palaata 46 
MirafloreSy morada de recreo y solaz del Rey D. EnrUfUdlII^ 
contédíd^^ea moiuiMerio de inpqes cartuja» «por au hqo Don 
Joan U , coyaa obras se prp«lgiiieroii con leAtUnd aa «el rei^ 
nado de fiarique IV, basta; qne qoedarotti eatoraiufvito para^ 
lizadaa»^ y por últiíao llecas ca&í^ sa tériaiaQ» isQa el. gasto 
yelegaa^.qw aftareeea Moy» por. I») beróioa Isabel^daCaat 
liUa^Jk fste üicyapo «empanden las, taagaifi^iiatqmbaaiiaa 
laaoM ,(m^m )para-d^po»tajr.e« alias los^ ^^astaa omrtalef 
da s«s famad<« padfies} a^aoaia^iltps que boaraa ^i la mm$ 
espetta á que fue qoafiada.sa ^ecucion» comoia n^aiflcaa^ 
m:4^ h p^ir^na angada. qaefSuipiBÍ^trQ losfoiidos <;aaotíOr 
sos qae se invirtieron en ella» y el gnsto también artiftt^aaa 
f:4alíedda del Bígl,a4^ qae/se iavaataron» 

. . Opa aa estik^ florido* k la ps^ qoa fiorrectQ» (^esea^baraaado 
T i^íl^ft: m al Sj?« Míraada. toaapdo las* épocas y las TieisiHir 
das paf! diHida tu^.ciaa.pajBsti? esjU faodacion« basto Jlegpr^.á 
sa estado de complemeatP». 6ija coa Mtabtofifaaifiíap los( j^ 
aidaair9^ sí ^^ feahaa<aa qpa ocm^ieraa, sin ^aeaa advierte 
na solo vaci^qaa paeda ^epali^ por $al aHJ^etar laa^ dascoar 
tentadizo. No cae con todo en el def4Qtp4.<|aa,taata.auittl^ 
liad coadQQ^'á [f^^ritoresr^Mep ppjiaaAos v^o * ^^ Ar^oHn ^f» la 
narración , ni causan molestia por difusas las digresioaes qae 
estampa , siemp^ U^^d?^. CjQn el asnpto princijpajf á q^e f^tá 
consagradaJarQj^ra.,Se aataP/.i^ (o49 i^Ia piplmi^^ i;j^afña8 
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yreencrdtls fi«toá al phis en donde leeicribej alminBo 
tiempo ^M apMtei ioleresaiitet, j poco oonocidos, denueS"* 
tran «t eilodio* 7 detenida» iaTeatigpacioncB á que se entregfr 
elaiBtiNr^ fHira lleoa^ oon. IndiHienlo el eaqiefio que contriío. 
- A cohÜMiadiBir del testb pone anas enutttas notas qne, ood 
dtaá y paaages hiatóríeos» aclaran loa faechoa nasintereaantea. 
Abónfaflaun raqinmfn ilfabétieo'M monaaterio é Iglesia de 
IBnAorea» para qbeiel leetor eacueatre sin fatiica lo qa» 
éeada én eadá ana de las partes de su oonfanto; presentando 
también pam complemento de la memoria nn gralMÍdOy qaa 
representa la vitíOL dd indicado edificio^ lomada désete el ce- 
menterio. 

Kecomendaipes . sb lectura , y ella persoadirá ai páblíeo» 
de qoe no nos hemM eseedkfo envíos elogios que liemos tie- 
cbo de esta pnblioaeien, bajo todos conceptos Itvteresante. 
O' CoM^fiímioMc míbaAL (f). El Sr. Cortés, cayo ingenio y 
taléiitó son conocidos on Bsfmfiapor varias prodacdones li- 
ttnrariás y científicas / acaba de pnbnear bsjo osté tí lelo nn 
péqbefio Mbro; qué añnqtte esctíto para la cnseftanza elemen* 
tal de tos j6v<$nes , merece sin embargo ser estudiado por to- 
dos los bomires aficionados á H fitosofia/ pues contiene sa- 
nas y profandas doctrinas » sin d fárrago de nna erudición 
InAtil* 

Esta nueva producción del Sr. Cortés; que ha merecido 
1á apt^btfcion' dé ts' IMreccíoÉi de Eitildios para la eiiseiíanza 
pAMica , da á conocer que el autor se'bá imbuido en las ideas 
^6 la esciiete filosófica alemana', y no* en !á escuela soperfi* 
^iát de los líMüMes del siglo KYlIL 
■' ' Lo que hemos dicho noá padece bastante como añtíncio 
d^' este precioso Wtíto , cüyte doctrinas enmiiiarémo^ deleni- 
dan^entcf en dtro* número. ^ ' 

•' flittrouÁs i^ABA^tsaÉScAS teSPAÑotAs (f ). Si tuviéramos que 



(i) Se vende i Í6 n, en el Gabinete Literario, calle del Príncipe. 
ti)' Sé Tende-á M^ri. es Ifts tíbreirí^ ha Villa, Güksva 1^ Eiés. 
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anunciar composiciones poéticas de ún autor menos conocido 
que e! Sr« Romero Larrañaga, seria nuestro primer deber 
dar una idea , aunque sucinta , del carácter y tendencia de 
sus poesías ; pero el sensible y melancólico poeta de quien nos 
ocupamos » ha obtenido ya un lugar distinguido cu la estima- 
cion del público por sus bellos escritos. Enlazando ahora ^ y 
según el gusto del dia » las historias y tradiciones antiguas, 
con las ficciones del poeta , en el tomito que anunciamos, 
publica el Sr. Romero Larrañaga tres bellas composiciones, 
con los títulos de El sueíío de un EscuLToa.-«<-Lo» hijos del 
Conde D« Vela, — El Alcaide De Madeid , llenas todas de 
hermosa y fácil poesia , de la poesía del autor. 

No nos permite el espacio á que debemos reducimos ana- 
lizar ni dar mas detallada idea de estas oomposidones ; el p¿b 
bllco las leerá con gusto , y solo sentimos toner que áedr^ 
como lo hemos hecho do otras publicaciones, que los adclan-^ 
tos hechos en España en la fabricación del papel, y en el arte 
tipográfico, reclaman ya mas lujo en las ediciones , sobre todo 
cuando se trata de obras del mérito de las del Sr. Romero 
Larrañaga , y que están destinadas principalmente á ser?ir de 
agradable lectura á las damas, y á circular por el público» 
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•Ifa>. noft eqiií?oci6«nos aegoraifiente al decir oa iiiie^tr» 
QróBtca anlerior, fse los suisa8oa<ocufri<faH m l«i quipoe dí«s 
qae comprendía , erth de mayor traficend^tioÍB é íftleí^ 
qoB oaontoft liasta el dk ha preseadado estefMts^ía veoMirar 
liH|)a}ado dmiite tantos años pov las revtiellas y civites di- 
9rásioDes« Un mes, on mes solo ha baati|do i^ara ponor .en ^* 
ana á casi' toda la nadoa, indigaada de fer el despredo qas 
Aqí la opioíoii pvblica representada en. las Cortes se ha. hecho, 
de b' ténaddad con qae se ha resistido el programa de qb 
minisierío queenarboló la bandera de pax y recoacilíaeionv 
por croa pandilla qué no eoooce tan nobles seatimienlos ,. y 
ddl «aipQñó desait^tado de sostener en so puesto á on Gene* 
ral, célebre por mas de un motivo, haciéndole pesar mas en 
la balanza del gobierno , qae la ruina del pai9 , y ios males 
que siempre llevan consigo las conmociones de los pueblos 
por jastas y templadas que sean. Poco conocen la historia de 
su país, los que no han recordado la suerte de todos los va- 
lidos en España, desde el famoso y poderoso D. Alvaro de 
Luna , hasta el Principe de la Paz ; y eso qae aquellos lo eraa 
de Rejes, de poderes sólidamente asentados y respetados por 
su origen y antigüedad , y no de un poder transitorio y de 
cortísima .duración ; de un poder malamente adquirido s^an 
unos, y peor desempeñado según todos. Pero á tal punto lle- 
ga la obcecación de los hombres, y no en vano ha dado que 
sospechar que en la obstinación habia planes ulteriores, cu- 
yos recelos, si bien se han procurado disipar en los momentos 



de ^píDro, M lo hm cpMdado^ porqoe dlfidlmeoto e» craido» 
por nits proteBlüs qae buga de lealtad , el que aoa ?ez ffiU6^ 
á sa» palabras j á sos mas aagradea deberé» » como hombre. 
pJAlIco. 

Imposible nos seria recorrer paso á paso , el gran levan^ 
tamtento actoal, y referir minucioBaiiieiiteloa acontecimientoi. 
Al grito' de msomcciori dado en Málaga j Granada, de que 
ya haUamos en Aue^a:Cr6iiica anterior, siguió el dado e» 
Zaragoza , qae si bien logró sofocarse > y dii logar á qae 
se sacrificasen algunas victfmaSy no ba calmado la ansiedad y 
desasosiego; y de temer es que la misma comprensión aifi 
ejercida , produzca and esplosion mas tempestuosa. Bi Seik)r 
Prlm, ex-diputado de b» últimas Cortes» corrió con estraorw 
ffinario arrojo á Catalana, y levantado en el campo de Tarra** 
gona la bandera de la. mayoría dé. la Reina, de paz y recoiít 
dliadon , pronto vio agruparse á su alrededor numerosas fner f* 
zas dispuestas á sostenerla. Creda entretanto la efervescencia 
en Gatatufia , y Barcelona daba ya marcados indicios de qoé 
no babian podido amedrantarla las bombas que con tanta bar-» 
baridad se la arrojaron. en Noviembre del año último. Algunas 
fuerzas del ejército iban reuniéndose á las sublevados , pero 
atacados estos en Reus por el General Zorbano, se defendie-» 
ron con valor, y abandonaron ünallaente la población, bom- 
bardeada casi impunemente por el General Zurbano , y por 
los bombres que de tal modo tratan á los pueblosr £1 Coronel 
Frim y los que le seguiaa bicieron una capitulación , y salie« 
ron libremente con sus armas. Vasta leer aquel documento, 
las palabras de moderaron y templaza que en él usa Zurbano, 
{Znrbaáol para conocer cuan difieü debía ser su situadon; y 
lo prueba ademas, que al dia siguiente y con precipitación» 
abandonó el campo de Tarragona con todas sus fuerzas, con las 
míales llegó á Lérida » no sin poca deserción, según se ba dlT 
cho». A Aoser asi, no se concibe por qué abandonó aquel t^r* 
jrlBao, despuea de haber vencido. 
. MientiM esto auoádta en Reus, Valencia le luUeyaba, y 
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uniéndose al pueblo la numerosa guarnición, declaraba el Ge^ 
Aeral Záfala, el amigo j protegido de Espartero, que no re» 
sistia porque se haMa conrencido de que aquel movimiento 
era general y no un tumulto de unos pocos. Súpose este sn- 
cesoen Barcelona » y la población entera, y el ejército y guar- 
nidiOQ con el general Gorlínei á la cabeza» secundaron el mo* 
Timiento , y se pronunciaron contra el Gobierno. Solo el cas- 
tillo de Honjuih no quiso imitarlos , y aunque el Gobernador 
ha amenazado bombardear la ciudad, no podemos creer lo lie* 
ve á efecto, mucho menos cuando vea distante el dia de po- 
der ser socorrido , y la rapidez con que e! movimiento se ha 
propagado por todo el reino. Como una chispa eléctric^j cor- 
rió por todo el principado de Cataloña el grito de ¿ )as aro- 
mas, y Cardona con su castillo , y Figueras con el suyo , y 
Hostalrich , y Tortosa , y Tarragona , y todos los pueblos 
desde el cabo do Creas á la embocadura del Ebro » formaron 
unidos con el ejército, que en todas partes fraternizaba con el 
pueblo , una falange imponente y dispuesta á sostener á todo 
trance el pronunciamiento; en toda Cataloña, solo parte 
de la provincia de Lérida y su castillo , han permanecido fie- 
les al Gobierno , sin duda por hallarse alli reunidas bastan- 
tes tropas. 

Al movimiento de Valencia, único hasta ahora donde baya 
habido algunos escesos, pues fue asesinado el gefe politieo y 
algunos de sus agentes , tal era la odiosidad que con su man- 
do se babia atraído, fue secundado por todos los pueblos de 
aquel antiguo reino: siguió á Alicante , se estendió á Murcia, 
donde triunfó después de una obstinada resistenda, y enla- 
zándose con Cartagena , Almería y otros pueblos de la costa 
pronunciados ya , sé estendió hasta Huelva , sin mas in- 
terrupción en todo el litoral que Cádiz, que permanece in-> 
móvil , como una roca en medio de una desecha borrascaí 
y cual si le fueran estraños' é indiferentes los grandes inte- 
reses que se ventilan. En Sevilla triunfó el levantamiento, 
después de bastante lucha , y esto obligó á levantar el blo- 



qoeo de Gfaoadv» al Geaeral Van^Hatan qoe babÍK reem^ 
phctdo en" el toando á Alvarez, $ia atreverse, á atacar eo 
▼iéta del aspecto imponente de aquella dudad y praviiHS¡a> 
leranláda en nasa , y poco seguru éfíi las tropa» que. íer 
nía , y de las coalesi se ^ le . desertaban mochas» Mientrus 
testo aocedia en el Uleral y provinsciaa del mediodia » levaor 
tíilNm^eenel interior Teruel y Gaenem euCastiUay Bur- 
f«M, VAHadolid» Zamora, Salamanca» antes lo había hecho 
Gindad-^Rodrigo, y en el Norte las provincias de GaUda» Vi-« 
loria y otros puntos. Por todas partes y con pocas escepdo- 
ties f la tropa ha seciuidado el movimiento popular » y st? hM 
puesto al frente de las Juntas , persMias de arraigo y presti- 
gió ^ pert«nedendo 4 diversos matices poUticos, y proclaman- 
do ep todas partes b recondlíacion y el olvido, palabras n;»á^ 
glcas pronunciadas en el Coi4;reso^ y desoídas por los que 
consideran al pai» patrímonto «uyo» y s,e creen impudente* 
menfo los arbitros de los destinos de un pueblo que los de* 
testa, porque, no ha encontrada, en ellos un sentimiento ge- 
neroso; ni' un espíritu nacional; porque dueños escludvps de 
la situación, aada han hecho en favor del pats, y solo han 
sabido disgustar á todas las dases » con so escluslvbalo » con 
snf sed de mando y riquezas, con su desmesurada ambidon, y 
con haberse constituido humildes se^vidtores de la Inglaterra» 
«n perjuido de nuestra independenda. y bienestar »^ y de la 
prosperidad nacional. Mucho dudamos que la Inglaterra pue« 
da' recobrar la legítima influenda que deben tener los gor 
bfenios en. un pais amigo, y que ha perdido, para siempre con 
. su torpe ¿interesada conducta. 
' No lo ha sido menos la del poder y de sus ministros; no 
cometito eleélcfcrede Hacienda con deatroír las rentas, cuand^ 
mm neeerittfba de sus^ recesos, faltando á la Constitudon y 
abrogándose tsenltades qoono le corresponden , lastimó gran- 
des-intereses, aboliendo la contribudon del culto y. dero^ 
dejamlo en. la hidigenetaánna clase tan respetable, y. basan* 
do su fut«r& qiamittiidoq en. una opcíracioo. de agio», s<4o 
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prcAable para M» para noaotros iUaa eá sp» ImuM>, ineaKr 
aable^ iQaé escámialo y qué torpecal Fiar Ja extoteneút del 
eolio y df sus ministros , á* ana e^nmin^Udad semela^e I • Pnr 
<$lro decreto ha suprüaiido las aleábalas y oficios ena^eaados, 
aiacaiido la propiedad parttealar » y «surpasdoks fiícDlMea 
leglsiati¥as. Un niaieiro <|iie ta« désacertadaonnle obra» vm 
gabinete qoe lo consiente, y un poder qna losoatiene ^€ttán 
juzgados por este solo hecho , y por él solo, pueden oonocerae 
eoáles habrán sido ras provideinoias en momentos de lauto 
apOfro para 41» Promociones escandalosas de generalosmAra los 
de la paadiHá, ofrecimiento de grados y distinciones» y basta d 
ridicolo de nn real ?italleio áios soldados; estas han sido todas 
sñs pro?idencias en tan terrible crisis; prondencias qne in* 
dodaMemente prodocirán nn efecto contrario , poes la parte 
del qército» qoe no se ha unido á los pneUos prononcíados 
ni podtó mirar con gusto anas reoompensaa que parecen una 
compra y ni el soldado creerá en promesas de Hendizabal qne 
no se ban de cumplir, como no se cumplieron ni podían. cam<» 
pMrse los ofrecimientos hechos en* otra ocasión , de repartí"^ 
miento de tierras. 

Zurbano que conetió la imprudencia de adelantarse basta 
Ignalada, se vio precisado á retroceder á Ceryera» después 
de haber propuesto al gefe de loe sublevados el Brigadier 
Castro un armisticio, y los términos en que está cooeebida 
la coamnicñcion de Zurbano, manifiestan bien á las clares 
lo triste y dificil de so posídoei* Cataloha «nlera se ha le% 
ventado en masa; en cada mata, tras cada pefta hay un >ho0i« 
bre decidido á sostener el levantaanento, y es dificü pe* 
netrar «n un pais animado de este espritu, y ton udas: tro- 
pas ^eparticlpao ^ gran, parte ide loa ntisaiOs> acfntimtentos 
de aquolioft á quienes van á combatir* £1 Gobernador de Mon-r 
jiridí habia amenazado oon redndr á escombros, á BaiHseldna 
sA primer tiro que se disparase contra las tropas de Znrbano^ 
peto tan bárbara y cobarde resolución no. se ha Jle^adoá 
osfeo, 7 de nada hubiera servido porque la poUaeion , con 
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tona reisoltif^ que Veeoeriiatieiiiipas amigaos, y con un 
desprendtiniento <jae desmfente las cajíflcaciovies de un ^^ 
ftfTtA c^ebre por su» fanfarronadas, atiandoné en nassí la 
biadad. Et General Seoana y Zorbano se liad retirado: des^ 
pQ«>s á Lérida, dondo pertaaneGon a^ttn las notíoas reci» 
Indas t\ dra en qne escribimos* 

El Géüetnl Espartero anles ée salir á caaspcfia eon ' la 
gaarnkiott de la eapitol , dirigió dos especies de manifiestoa 
Id pJHMieó/qne redncídos á las frasea eomaiiea , no creemos 
necesario insertar. Salid (lara Albacete , j alli permanece en> 
una ioaccien iQconeebilrie» 7 cpie solo puede aplicarse por J# 
habitual de Espartero , acostumbrado á no obrar sino con» 
grandes í\ierzas dei ^ne carece en el día ; ó por el mát sentido 
en que se supone se eücaentran parte de las trapas que le 
acompasan. 

Tal es el aspecto que presenta la nación poco «aa de wm 
mes después de dísoeltas laa Cortes; y el rápido progres» que 
él loFanbimtenlo ha tenido , hace creer que muy pronto m 
ftalfará redncido el gobierno á no mandar ipaa qne en Ma^^ 
dríd, Cádiz , Zaragoza 7 algon otro panto. ¿Gomo, haniiaadida 
desconocer los hombres que dirigen tan torpemente los des- 
tinos de eslé pais, que negándose á la adopción de las gene- 
rosas medidas propuestas por el Ministerio López, después 
de haberlas dejado presentar, reaman , aunaban en su contra 
á cuantos españoles no ven en los perseguidos por opiniones 
politicas , roas que á hermanos' á quienes desean abrazar , á 
hombres empeñados y comprometidos por una misma causa?^ 
¿Cómo pudieron hacérsela ilusión de imaginar, que habia 
de prcTalecer, á los generosos sentimientos de reconciliación 
y olyido , el sostenimiento de un poder cuyo término se cuen- 
ta por minutos , de un gobierno aborrecido , porque durante 
tres años, nada ha hecho en favor del pais , y todo en pro de 
una reducida pandilla? Grandes males ha atraido sobre la na- 
ción , tan funesto proceder , tanta ceguedad ; pero el desenga- 
ño ha sido cruel, y ojalá sirva de provechosa lección. 
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Daranie Ub terrible cristo, no condoidii toitom, se ba 
TÍsto «1 GobíwM y al jSeiieral espartero, decir espüdlameift- 
le qmdeJAsia la regencia el iUa iO de octabre de 1844 , iiiias 
Teces; SQprioir. otras la fiN^ba, j4e(Gut per úUifAo que solo 
se deseaba la niooíoD de las Cortes , para sujetarlo á su fallo, 
todo segpa el aspecto de los negocios, que visibleneote bao 
ido empeorando de día en dia* £n la situación en que el rei- 
.no se encuentra, no es posible que se verifiquen las eleccio- 
nes; la cuestión que podía beberse discutido en el campo 
electoral, se ba llevado al de la fuerza , y la fperza sola es la 
que 1«| resolverá* A tal estremo se ban llevado las cosas, qoe 
creemos imposible nin^run acomodamiento; no porque no lo 
hayan intentado los que ninguna confianza pueden inspirar 
per sus palabras, ninguna seguridad por sus hechos, ni dar 
garantía alguna después de haber manifestado repetidas veces 
4^e todo lo sacrifican á.su ambición y esclusívismo* 

De todos modos el estado en que el país se halla es de- 
masiado violento, demasiado crítica la situación, para que pue- 
da ser duradera, y eisperamos que al escribir nuestra Crónica 
inmediata, habrá tenida ya una solución favorable. 

1.0 de julio de 1843. 



RESUJÜEN HISTÓRICO 



1>E LAS OPERACIONES DEL tERCEIl EJERCITO ÑACIOIfAL BN 1823, 
AL HANIlO EN GEFE DEL MARISCAL DE CAMPO D. RaFAEL DEL 

Riego, hasta su destrucción en setiembre del mismo 
AÑO. — Por un oficial del Estado Mayor del mismo 

KlERaTO, testigo DE CASI TODOS LOS SUCESOS QUE RE- 
VIERE. — Granada: octubre del mismo año pe 1823. (1) 



Los Generales tuvieron seganda conferencia en Priego , y 
en ella el del segundo ejército resueltamente se negó á las 
pretensiones del nuestro, declarando su firme determinac¡o^ 
de cumplir lo prometido por el convenio celebrado con el 
Conde Molitor, mucho mas después de haber pronunciado 
los cuerpos por conduelo de sus respectivos gefes la decisión 
de seguir á estos en el mismo sentido ; hubo* sin embargo, 
tanto en el campo como posteriormente, vacilación en alguno 
de aquellos; pero fueron en corto número, porque se separa- 
ban de los deseos de no batirse, que han animado gene* 

(I) Véame lot númefot anteriorei. 

TERCERA SERIE— TOMO T. 21 
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raímente á los soldados espafioles en la época miseraMe qae 
ha precedido, en la cual la mayor parte han sabido aproTO- 
charse del pretesto honroso que se les ha presentado para 
precaver los riesgos. La egecacion del proyecto qaedó en 
consecuencia totalmente paralizada, y venció el partido de es- 
tar á lo estipulpdo. 

Darante naestra permanencia en el pueblo, ocurrirían sin 
duda pormenores interesantes de que convendría hacer meo» 
cioo , pero que solo pueden hallarse al alcance de Ri^o y 
sus conGdentes: lo cierto es que éste, ni aun con el resoltado 
de las indicadas conferencias, renunció enteramente á sus 
ideas, pues dio la orden para qtie se cubriesen con tropa.de 
la mayor conGanza todas las puertas de la ciudad , á 6n. de 
que no se permitiese la salida de fuerza alguna ,, cualquiera 
que fuera su numero ó ejército á que perteneciese, y hay 
sobrados motives para aventurar la proposición de que no 
cesó de mover resortes y adoptar medidas que pudiesen con- 
tribuir á llevar á cabo su plan : una de estas fue la de apo* 
derarse de la persona de Ballesteros , y desarmando su guar- 
dia , proceder á su arresto « al del Gefe del Estado Mayor y 
otros superiores de aquel ejército, que á la sazón se hallaban 
en compañia de su General en Gefe: algunos de estos pudie- 
ron salir sin ser detenidos por la guardia , y dieron disposi- 
ciones que quizás fueron la causa principal de la libei;tad 
de Ballesteros y desenlace completo del acontecimiento» Un 
oficial subalterno llamado Morata se presentó, á Riego con la 
misión de hacerle saber , que si no ponia inmediatamente en 
libertad á su General en Gefe, contase con que todo el segáis 
do ejército^ operaría como enemigo. Esta intimación acabó de 
confirmar no solo que el plan estaba ya desconcertado , sino 
también que de pretender aun llevarlo á efecto, iba á empe- 
ñarse una contienda , en la cual cabria seguramente la peor 
parte al tercer ejército por la inferioridad y mala calidad de 
sus fuerzas, de cuyo número y deplorable estado todos pu- 
dieron penetrarse, habiéndolas visto entrar de di^ en la pp- 
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l>laeioD. &togo fmidádD sin iloda ea estaf rcíflexioii , j como si 
nada hubiese pasado , desentendiéiidosc de b prisión de Ba* 
ilesleros y presdndiendb de so persona , desistió completa-' 
mente de so empresa, dio las órdenes oportunas para la mar- 
iclia de las tropas en aquella misma noche, y se emprendió 
«1 moTimienlo muy poco antes del amanecer del 11 con di- 
rección á Aleándote , habiéndosenos incorporado de las del 
«lando del General Ballesteros tan solo una compañía de Ca- 
zadores Voluntarios aragoneses, con la fnerza de unos cien in- 
Tanles, y algunos mas soldados de, otros cuerpos en corto 
número. 

Para analiear la conducta de ambos Generales en el me- 
morable acontecimiento referido, seria necesario entrar de 
lleno en la cuestión, indagar y esponer menudamente las 
^^usas, manifestar sus consecuencias, hacer las reflexiones 
que favorecen ó perjudican á ios distintos y encontrados jui- 
eios que con frecuencia se han pronunciado sobre esta mate- 
ria f y procurar por último fijar la opinión acerca de un he- 
cho delicado, respecto del cual, acaso no es posible discurrir 
sin que se resienta el amor propio de militares acreditados 
|>or suft TÍrtudcs y conocimientos; esta consideración, desani- 
ma en términos que casi obliga á contentarse con referir, de- 
jando á cada uno la libertad de comentar á su arbitrio; pero 
se oyen tamaños desatinos y pareceres tan disparatados, que 
nO' ea fácil tan^oco contenerse en dejar de hacer algunas ob- 
s^vaciones , á pesar de que es muy posible estrariarse en un 
ascinto.tan com|dicado á primera vista , como después de ha- 
berle analizado estensamente. Para juzgar pues con impar- 
cialidad convendrá examinar los puntes siguientes. Primero: 
¿El General Ballesteros estaba autorizado por las leyes para 
el eonvenio que celebró con el enemigo, ó le obligaron cir 
constancias particulares y reglas de conveniencia pública su- 
perioreaá aquella? Segundo: ¿El General Riego que defen- 
día la causa seguida por la nación hasta entonces, faltó co- 
mo nilitar, ni como patriota, ni como hombre público en 
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acometer Hoa imapresa qoo podia propotcibcatle el áaitidiild ' 
de tas Taerzásde sa mando, aon cuando faese en perjaició 
de algunos que, en el mero becho de haberse separado de 'so 
partido, debía ya considerar como enemigos? Tercero: ¿El 
General Ballesteros , supuesto ya el convenio ajustado con «I 
Conde MolUor', y cnalesqniera que bobiesen sido las cansas 
que lo produjeron , debió ó no ^condescender con las preten^ 
siones de Riego? Cuarto y üHimo: ¿El éxito de la operación 
del tercer ejército sobre los acantonamientos del segundó, po«- 
dia tener ó no influencia en la salvación ó ruina de la patria? 
Tales son las proposiciones^ cuyo examen puede lal \ez oon^ 
tribuir á que se Gjc la opinión sobre el Suceso de que se 
trata. 

Para decidir si el General en Gcfedel segundo ejército na- 
cional se bailó en el caso en que es permitido á un militar 
capitular por la^ tropas qub tiene á sus órdenes , era preciso 
tener un conocimiento eslcnso de las causas y pormenores 
que prepararon y produjeron tan estraordinário y singular 
acontecimiento: pero por críticas que fuesen las circunstan- 
cias que le precedieron y acompañaron > esta capitulación en 
último cstremo debió ser puramente militar, y en manera 
alguna un tratado diplomático. Las circunstancias ponen con 
frecuencia al Gobernador de uña plaza en el caso de rendir-* 
se bajo una capitulación mas ó menos honrosa: los reveses 
de fortuna y los accidentes imprevistos de la guerra , pueden 
obligar á un General en Gefe á capitular con su ejército aun 
en campo abierto, si en ambos casos está justiicada la impo^ 
sibilidad de seguir un partido mas favorable, y resulta ipie 
el derramamiento de sangre que ocasionase una mayor ó mas 
prolongada resistencia es inútil para la causa que se de6en- 
de, ó atrae á la misma mayores males: pero ninguno de aqpie- 
Ilos puede hallarse autorizado jamás para traspasar los li- 
mites puramente militares , convirtiendo semejantes capitu- 
laciones en transacciones políticas que ni por la ley ni dere^ 
cho corresponden en nación alguna á los que la defienden 
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eoD las armas cola mano. Es imposible que coantos mili- 
tann bajan lenído parte en el eonvenio referido desconozcan 
eslas verdades; de consiguiente, jr como que seria una ligere- 
za culpable atribuir desd#^ luego el hecho á malicia, es nece- 
sario indagar antes si pudieron existir otros fundamentos na- 
cidos de un «rror inevitable ó de circunstancias estraordina- 
rias, y este es precisamente él ast^ectó, bajo'el cuál la ven- 
tilación de este punto se presenta complicada y dtficiL No fal- 
lan quienes atribuyan la conduela del General Ballesteros á 
la mas negra traición, considerando traidores á cuantos le 
imitaron ó ausiliaron; siguen aquellos ÜM^operaciones del se- 
gunda ejérciio nacional en; su retirada desde Navarra ¿ Ara- 
gón, lo ven reconcentrado en las inmediaciones de Valencia, 
y lo suponen con fuerzas muy respetables : pero que sin em- 
bargo el General en gefe se desentiende del interés de esta 
gran capital , q|ie levanta el sitio del castillo de Sagunto, que 
se desprende de la artillería de batalla , y por último que 
replegándose sin cesar dejó abandonadas á si mismas las pla- 
zas de Alicante y Cartagena, y todo al frente de un enemigo 
que por las fuerzas con que se presentó en Granada , calculan 
que allí era muy inferior, ó por lo menos que no tenia una 
superioridad notable ni en número ni en calidad: suponen 
lambien los mismos que la disminución de las fuerzas del 
ejército por la deserción^ provino* del disgusto deli soldado al 
• verse envueltos en las fatigas.de una larga y penosa retira- 
da , sin- que en toda ella se- hubiese puesto una vez siquiera 
.su valor á prueba; y juzgan en Chi que ni la parcial y glorio- 
sa acción del Campillo, ni cirótmstaiicia alguna obligaroa á 
la celebración del eonvenio, deduciendo de todos. estos ante- 
cedentes la opinión deshonrosa que pronuncian. Nosotros mas 
circunspectos en perjudicar el buen concepto de militares, 
que lo han adquirido á costa de muchos sacrificios y aun de 
sangre derramada por su patria , si bien carecemos délas 
noticias necesarias para desvanecer semejantes cargos , sus- 
.pendemos nuestro juicio sobre ellos y no dudamos que al- 
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gano de tos ilustrados y patriólas gafes da aquel ejéictla^^ ec^ 
nodendo a fondo lodos los pormeoores del suceso, publicara 
algún dia las eansas que lo produjeron» asi como los foiida- 
mentos de la conducta observada anterioroMoto f lodas be. 
demás arJaraciooes que contribuyan ¿ quitar ai heeho el fea 
colorido que se ba .pretendido darle : en tanto» nos creemoa^ 
con libertad de discurrir sobre él y manifesiar los princifUh- 
les ó muy esenciales motivos que so nos figura infiuiriaQ en 
el ánimo del General Ballesteros para la resolución que abue- 
lo » y sobre los cuales daremos nuestra dictamen con fran-- 
queza. 

£1 ejército en su retirada habia pisado mucbaa provineías 
de España» y su General en Gefe no pedia menos de observar 
que el espíritu publico de casi todos los pueblos estaba en 
contra de la guerra y del sistema 4;onslitncioaal : á tan sota- 
ble circunstancia era consiguiente el disgusto y desaliento de 
las tropas» y que ellas participasen del mismo espíritu eu 
mayor ó menor gr¿|do. Ballesteros y cuantos gefes superiores 
' podian tener intlujo en sus opiniones» como testigos de la re- 
volución , habían presiencíado 4e ceroi su» trimiies » vieroa 
en su primer periodo una^nimidad d^ ^eniimientos » paz y ale- 
gría » porque la nación generalmente deseaba un ca^ibio que 
mejorase su situación política: y se creyó de pronto que el 
restablecimiento de la Constitución del año 12 lo proporcki- 
naria: nadie respiraba entonces mas que unión» generosidad 
y tolerancia : pero bien pronto se desencadenaron las pasuK 
nesy se enceiidierop los partidos» y empezaron los odios» las 
venganzas » los insultos y la Urania en fin : los mismos libe- 
rales divididos y subdivididos en bandos » so liacian una guer- 
ra declarada « y se odiaban mutuamente hasta un grado asom- 
broso : el tolerante » el pacífico y el moderado eran mas abor- 
recidos» perseguidos y vilipendiados por los que hacían atar- 
de del titulo de exaltados , que los mismos y mas conocidos 
enemigos de la libertad : en tanto estos con sonrisa cruel se 
recreaban al ver los males que á su vez les proporcionarían 
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8tt triunfo» y las toméatabftn y oMiptnilNiñ y tMmábáh en 
secreto, y séfiakbsnl&s victinan que faabian 3e ftáéHBtáúr á ixk 
tendoiieiilo; al .lotoino tiempo qae los otros ostetitaiido d 
suyo 86 entregahm al desenfreno de sns pasiones, y bajo el 
pretesto de amor á la libertad inenrrian en los héclios mas 
atroces» oonfundiendo esta con la lieéncia» la tolerancia con 
la impunidad , y la jastíela^bii la mas erad sinmoú : de nio- 
áOf qne d qnc se prestaba á mayores escesos, el qne iréspe- 
taba -menos á las autoridades constituidas , y por último el 
qne oon mayor escándalo y atrévimieiito saltábi» la baila de 
las leyes y siempre que se escudase coh el título de e&altadby 
era considerado, y atendido, y apoyado basta en sus cribienes, 
qoe se le calificaban de desahogos de la libertad , 6 de medi** 
das indispensables para conser?afrla: la seguridad tndividnal 
y los demás benefidos propios del sistema de gottlei^no qne 
regia, no se estendian mas que á las personas de loá que se 
creian liberales en grado eminente , que gozaban d derecho 
de haeer y decir cnanto se les antojaba, al paso qoe los de- 
más eran víctimas de una línmia insafrible, y tanto mas do- 
ra cnanto no era la de uno y si de mochos sin Tincólo de 
uingnna especie que loS contuviese; De nada se trataba ya 
rúenos que de la observancia de la Constitución política y le- 
yes que de ella emanabaiíi : se hablaba mucho do esto , sé re- 
petían con frecuencia los principios mas luminosos y las re-< 
^las mas bdlas , pero en realidad ña se practicaban , ó su 
aplicación sé contraía á determinadas clases de individuos, 
porque los abusos y la arbitrariedad y la licencia en diversos 
sentidos se habían ifitrooizadb ya de una manera , que las 
mejores leyes eran inútiles , mediante á que las mas veces , ó 
no se quería ó no se podía egecutarlas : perdióse el equili* 
brio, y por tanto d sistema de gobierno estableddo, ño po- 
día seguir en España , el cambio era predso y urgente , la 
invasión francesa debia precipitarlo. Los enemigos de la li* 
bertad , animados con tan poderoso apoyo , aspiraban al es- 
tremo que mas les convenia : el absolutismo puro y tal como 
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se bailaba aoies de 1820 « era .el -blanco de.^us miras: eacl»- 
Yiiud ó anarquía ;. esta era la cruel alteroatiTa en qae so ba« 
liaba la desgraciada nación española , estos eran los estremos 
á qne sn snerle , cualquiera que fuese» debía conducirla :* io^ 
das las probabilidades estaban de parte del restablecimiento- 
del despotismo, si por medios estraordinarios no se presen- 
taba quien, procurando ponerse en medio, pudiese parar el 
golpe que amenazabs^ tan de cerca. El Conde del Abisbal la 
intentó por su parte en Madrid : pero las circunstancias y yi- 
cisitudes de su vida pública baeian á este personagA el menos 
aprópósito para semejante empresa. El General Morillo con 
ventajas en.su favor por el concepto militar q.ue disfrutaba, j 
por su no desmentidas calidades r siguió qun mejor éi^ito; j 
por ñn Ballesteros que gozaba de cierta consideración en |o« 
dos los partidos, y tenia á sus órdenes una división respeta* 
ble de tropas , se creyó s^uram.enie obligado á la euipress> 
prescindiendo ie las hablillas y aun cargos á que su resolu-^ 
cion debia dar lugar: opinó sin duda que- el Gobierna de una 
nación ilustrada y libre hasta cierto punto ,. como la Francia» 
no aspirarla al borrón de establecer el despotismo en una 
potencia vecina, no querría dar á conocer que habia interve- 
nido en negocios ágenos solo con el fin de ponerse á la cabe- 
za de un partido para hacerle triunfar del otro; supuso tal 
vez que no estaba en el interés de la política del mismo Go- 
bierno, dar á la España un régimen tal que precaviese en lo 
sucesivo las revueltas de que tarde ó temprano podría resen- 
tirse también aq.uclla nación , y juzgó por último que seria 
un clásico error pen&ar , que objeto tan importante se 11er 
naria por un medio que abatía la mitad de los espafioles , y en- 
salzaba la otra mitad , marcando de una manera positiva la lí- 
nea de da» partidos que al bien de todos convenia borrar. 
Bajo estas bases y en el supuesto de no ser ya posible .con- 
servar ni aun remotas esperanzas de buen éxito por otro 
medio , és de presumir que Ballesteros se persuadiese hallar- 
se en el caso de hacer un gran bien á su patria , si conseguía 
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onirse con los franceses , y qae huyendo de ambos estreñios 
se asegurasen en España onas instituciones políticas , capa- 
ces de hacer su felicidad , concillando los partidos y alejando 
la funesta discordia : si como se supone se dirigió por estas 
intenciones, su conducta es disculpable; y aunque los erec- 
tos nO correspondan , como por desgracia está ya indicado, 
los flnés laudables que se propuso^y las circunstancias difíci- 
les y espinosas en que se vio , le hacen acreedor sino á elo- 
gias /por lo menos á la indulgencia. Jifas por conocidos que 
hubieren .sido los fundamentos del convenio ajustado por Ba- 
llesteros » y cualquiera que fuese la fuerza de las razones de 
conveniencia pública en qiie este apoyase su conducta , seria 
demasiada temeridad querer exigir que todos los españoles 
conviniesen en sus ideas y se conformasen desde luego con 
su resolución: las opinioces y los intereses eran distintos; 
cuaiida esto sucede» aun las cosas mas sencillas se ven de bue- 
na (¿ bajo diferentes formas; es pues injusta la caliGcacion 
que por muchos se ha hecho del modo de obrar del General 
Ri^o en la critica situación en que se encdntró; sus opera- 
ciones se han pintado con los mas negros colores , suponien- 
do que su proyecto fue indigno é infame ; esto no es verdad; 
júzguense las acciones de los hombres sin pasión sin acá- 
loramienta y sin espíritu de partido ; no hay otro medio de 
ser justos y exactos en nuestros juicios. 

Riego y muchos de los que le siguieron , no . podiau des- 
conocer los males que aOigían á su madre patria y la dificul- 
tad, de curarlos; tenían sin embargo todavía esperanzas que 
serian, si se quiere, equivocadas ó ilusorias, pero ni tales 
errores infaman , ni semejantes ilusiones denigran : creian tal 
yez que si \bisbal no hubiese dado indicios de debilidad , que 
si Morillo > que si Ballesteros' hubieran seguido con tesón de- 
fendiendo su causa, como para vencer ó morir en su defensa, 
acaso la suerte habría si^o mas favorable : estaban convenci- 
dos quizás de que entonces y después convenia prolongar la 
'uclia, porque en la guerra y en política el ganar tiempo es 
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QnÉ Tettiaja para el' mas débH, que por dfe swte meforar há 
situación mas critica» confiriendo en favorable' lo mas ad- 
rerso : y por fin ¿por qué no se ha de conceder algo al or^ 
güilo nacional? se hallaban irritados de que on ejército «s- 
trangero hubiese hollado casi impunemente su suela patrio^ 
faltando á los principios mas consagrados del derecho de 
gentes ; querían al menos poner de su parte cuanto les fuese 
posible para sahrar su nación , porque pensaban que las hue- 
Uas de un ejército invasor no se borran sino con sangre «del 
Biismoi y qtie si esta no se vierte, aquellas subsisten por ma- 
cho tiempo para tormento de la nación invadida para sxt yU 
lipendio y para-su ignominia ^ juzgaban en fin que el cumpli- 
miento de sus palabras y juramenlos» el honor militar y la 
naturaleza misma de su profesión, les comprometía á la cons- 
tancia y á la firmeiá, á menos de que el Gobienio recono* 
eido entonce? por legitimo » les absolviese é relajase tales vín- 
culos: y no fue ciertamente esta una opinión creada por Rie- 
go; ella fue la del ejército en general baja las órdenes de 
ZayaSi en Alhama , como ya se ha dichp anteriormente. 

Sentados estos antecedentes ¿porqué tanta acrliboñia contra 
aquel desgraciado? ¿porqué tanta severidad contra Idsqnelest-^ 
guieroU dirigidos por motivos, equivocados etihorabüena, pet'a 
noblesy pundonorosos, delicados y patrióticos? Cualc^Üiéra qtie 
fuesen las causas que habian coildocido á la nación al estado de- 
ptorable en que se encontraba, es lo ciertoque se hallaba dividida 
en facciones; Riego perteneeia á la que antes no lo era en Espáfia; 
no hay razón pues para acriminarle, porque no se separó, porque 
' procuró fortalecer su partido , adoptando las medidas que le 
parecían mas conducentes y eficaces: una de ellas fue la de au- 
mentar sus fuerzas, acometiendo la empresa de atraerse las 
del segundo ejército, del cual apenas se tenían mas noticias 
que las publicadas por los franceses; se Ignoraban muchos 
de los pormenores que debían haber ocurrido ; pero se sabia 
que existían no pocos descontentos , y se presumía que pre- 
sentándoles un apoyo y un estimulo , todos ó la mayor parte 
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desisUrian de sa eslrafia neutralidad: este Tue el pían de) 
General Riego ; tal vez no entró en sa cálculo , que no sien- 
do protMiUeque Ballesteros y los principales gefes de su ejército 
se adheriesen, era imprescindible para llevar al cabo su peft* 
samienso , eoipeiar por nna insurrección militar que habria' 
de quebrantar los vínculos de la disciplina , de la subordina- 
ción y del respeto, y que en tal caso, trop^ que salta una vez 
estas bailas , lejos de ser útil es siempre perjudicial en los 
ejércitos; pero esta reflexión probará cuando mas ligereza eo 
concebir la idea, é imprudencia en ejecutarla ; mas no se de- 
ducirá de ello que el plan era infernal é infame , ni indignos 
los medios que se emplearon. Riego no estaba bajo tas órde« 
oes ¿e Ballesteros , no tenia obligación alguna de respetar la 
neutralidad en que sin facultades se babia constituido, podia 
considerarlo hasta como enemigo, y emplear los medios que 
contra éste no están aprobados^ para atraérselo á su causa; 
Y para disminuirle sus tropas le era permitido, bajo estos in** 
negables principios, usar de ardides , de estratagemas y de la 
fuerza ; sin embargo , su marcha fue franca , y la violencia se 
redujo á un simple arresto, de las personas del General en 
Gefe y otros gefes superiores, que casualmente se bailaban á 
la sazón en su alojamiento ; mas se debió esperar y temer de 
un hombre despechado, que encontraba un obstáculo á la eje«* 
cudon de su proyecto en Ballesteros , y que como este mis- ^ 
mo ha confesado , quedó sin acción y fuerza para destruir el 
plan en su origen : ftiego quizás no desconoció este momen- 
to, y la posibilidad de haberle aprovechado por medios bien 
duros parala seguridad de algunos; no obstante, y aun cuan- 
do quiera suponerse que no fue la generosidad la única cau- 
sa que le obligó á desistir, es lo cierto que se mardió de 
Priego sin tentar otras medidas propias de la dañada inten- 
ción y corazón malvado, que injustamente se le han supuesto 
por su conducta en la ocasión de que se trata. 

En nuestro concepto el principal y tal vez único yerro 
cometido entonces por Riego, es puramepte militar y redu- 
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cido á que desvanectdus sus miras iÑ)bre el segundo ejérdrov 
ya no debió pensar mas. que en salvar los pequellos restos, 
del suyo; tomando desde et mismo Priego la dirección de Es- 
tremadura , en. euya operación no se presentaba otno obstá- 
culo que el paso del Guadalquivir ^ en Córdoba existían fuer- 
zas francesas muy en corto número é insuGcientes en todos 
los casos para detener nuestra marcba, cuando aun no ba- 
biaraos recibido descalabro alguno ; por este medio nos aleja** 
bamosde los enemigos que nos persegoian y no doS' espo*- 
niamos á coincidir en un* punto, como sucedió después, por- 
que seguíamos operando por el arco , al paso que los fran* 
ceses to verifícaban ó podiaa verificarlo por la cuerda ; todas 
las disposiciones del enemigo estaban seguramente tomadas 
para el supuesto que se realizó, mas no por el otro, bajo 
cuyo concep4o se puede afirmar que- el General T^tour Fm- 
sac, que mandaba en Córdoba , se consideró comprometido 
por algún tiempo; pero Riego conservaba todavía esperanzas 
de que se le uniesen tropas de Ballesteros , y se propuso, 
atraer las que estaban acantonadas en Ubeda , donde «istia, 
el escuadrón de artillería que estuvo con él en la isla de León 
el año 20; trató de aproximarse á dicho acantonamiento, y 
esta fue la causa de' su ruina, porque en estai marcha fue at- 
canzado por el enemigo como debía serlo ; las tropas de Ube- 
da de nada trataron menos que de unírsele , y su pequeño 
ejercito desapareció á los tres encuentros , quo se vio en la 
precisión de sostener. ^ 

Supuesta ya b capitulación ó convenio , cualesquiera que 
hubiesen sido las causas que influyeron en su celebración , el 
compromiso del segundo ejército y de su General en Gefe el 
díalo de setiembre, fue de mucho tamaño; nosotros cons- 
tantes en principios , y por mas que en los últimos tiempos 
se baya relajado en la milicia la sagrada obligación de cum- 
plir lo prometido, damos tanta importancia á la palabra de 
un militar, que sin entrar en mas discusión sobre este pun- 
to , no tenemos reparo en asegurar que Ballesteros y su ejér- 
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"tito obraron bien , no por otra razoo qae porque lo prbme- ' 
(ido mía ves debian caoiplírld: si atacando ia esencia de las 
cosas que con?iene ccki^rfar, se logran alguna vez ventajas» 
estas son siempre enmeras y s# cogen destruyendo aquellas» 
Réstanos por último decir algo sobre los resultados favo- 
rables ó adversos que pudo proporcionar la unión de los dos 
ejércitos; no tiene duda que á ser posible veriGcar esta unión 
de buena fé , por uniformidad del modo de pensar de ambos 
Generales, y demás gefes superiores , el plan de los franceses 
en esta parte de la Peninsula se desconcert aba» y aun acaso 
la influencia de tan notable acontecimiento se habría estendido 
á otros puntos de Andalucía » de los c uales hubiera sido ne- 
cesario que viniesen tropas enemigas» desatendiendo otros ob- 
jetos; por manera que estas ventajas y la prolongación de la 
lucha eran idispensables : bajo este punto de vista pondría 
ciertamente en cuidado al enemigo» que considerándose ya 
vencedor » se veia obligado á empezar de nocvo la campaña; 
peto es un error persuadirse de que este suceso » que en el 
estado de las cosas en el resto de la Peninsula » no podia 
menos de considerarse aislado» tuviese un influjo tal corito 
algnnos han querido figurarse» que hacian consistir en él la 
salvación' de la patria. El segundo ejército» aun suponiendo 
que de resultas del acontecimiento no se hubiese disminuido 
su fuerza por desertores y alguna división de opiniones » que 
siempre era inevitable, constaría de unos seis á siete mil 
hombres disponibles » que con los dos mil del tercero hacian 
an total de nueve mil hombres» entre los cuales podían caU 
cularse mil y trescientos á mil y cuatrocientos caballos. Al 
enemigo le era posible reconcentrar en pocos dias una fuer- 
za superior en ambas armas» aun sin contar con los refuer-* 
zos que sin dilación le habrian llegado de puntos mas distan- 
tes; por consiguiente mas tarde ó mas temprano su triunfo 
era seguro.» por mas que ahora queramos alimentarnos de 
ilusiones. 

Resulta pues de todo lo dicho » que el General Ballesteros 
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prooediendlo sia facultades para entrar ea transacioiies poli -^ 
ticas con el eoeimgo^ lo que nanea debió como militar^ se 
dejó sin embargo llevar de las tírcunstancias y ventajas qne 
en su concepto dictaba la conveniencia pública f como único 
partido qoe podía sacarse de la crnel alternativa en que con- 
sideraba la saertede su patria: que el General Riego, ni 
como militar, ni como espalloU ni como hombre, pecó en 
acometer una empresa en favor de la cansa qne defendía, y ' 
de ia cual podía ya comiderar basta enemigo al segando ejer* 
cito en el caso de no encontrarle conforme en Ideas: que 
su proyecto bajo ningún punto de vista merece los dictados 
de infernal, indigno ¿ infame con que ha sido tildado, prin- 
cipalmente cuando quizás no falta quien con algún fundamen- 
to le haga cargo de haberse empeñado en una operación di- 
fícil, sin la firmeza necesaria para llevarla al cabo por los 
medios seguros aunque violentos que la suerte le presentó 
en algunos instantes qne dejó pasar sin aprovecharlos : que 
Ballesteros en el caso en que ya se encontraba debió cumplir 
lo estipulado por haberlo prometido; y por último qoe el 
¿xito de las operaciones del tercer ejército sobre los acanto* 
namientos. del segundo, aun con el resultado mas fovorable 
hubiera influido en retardar la victoria del enemigo; pero no 
producir la salvación dé la patria, por ser ya un aconteci- 
miento aislado. 

Tal es nuestra opinión acerca de un punto , sobré el caal 
coeemos que con mejores datos se puede escribir mucho , y 
eslamos convencidos de que no faltará quien lo verifique en- 
tre militares de conocimientos, cuyo pundonor y delicadeza 
padece con el silencio en el concepto de muchos; entonces se 
corregirán las inexactitudes y los errores de que seguramen- 
te adolecerán estas observaciones , que nos han distraído on 
tanto del curso de nuestra relación que vamos á proseguir. 

El ejército, llegó como á las diez de la mañana del mismo 
día á dicho pueblo de Alcaudete , é hizo alto en uno de sos 
ar^rabales, colocándose á la sombra de la alameda y olivares 



Xfíe bay á la saílida pa^a Granada: se cubrió h posieiM mi-» 
litarmente» la» tropas descansaron alli las principales horas 
del calor; se estragaron raciGines de los articulq^ que falta- 
ban : se comieron los tancbos » y perm^MEieGiendo^ en «ista dis» 
posición y sin permitir la entrada en el pueblo qi^ que al nú- 
mero indispensable para la asistencia de los cuerpos, á la 
icaida de la tarde se emprendió la marcha pajra lülartos». ya. 
vQn la considerable baja de dos regimientos de eabatleri»; 
pues (fue el ^.^ de linea (España) no se movió de Priego, y 
el 9.^ de ligeros (Numancia) í^etrocedió desde Alcaudete al 
tiempo de empea^ar su ma?iiiiiento los demás cuerpos en k 
dirección dicha (t). 

Cien infantes y cien caballos escogidos á las órcl^nes de ^ 

Ci) A.qai corresponden igualmente las mismas cdkservaciones. hiocb^s 8p|tNr& la, 
lepardcioi^ de los cuerpos de Guadíi^, y. Almansa^ pqro i la dp los regin^ootos 
de España y Numancia,, acompañaron ^mbien circnnstyicias i^^ra^Tantes que 
'dan á su defección un carácter distinto hasta ciertp, punto por macbo. ii^ai. i^e- 
^rensíble. Pudieron estos cuerpos separarse anteriormente, si por sa «stiniqa 
política se creían obligados ó autorizados á vulnerar la militar como los otroi; 
y si los acontecimientos de Priego les hirieron cpn tanta Tebemencia, ¿ppr qpé 
en el acto no tomaron una re^olncion , al menos mas digna , por mas decidid^, 
que la que adoptaron después?: ellos contribuyeron al simulacro del 10: se pre- 
sentaron y mantuvieron firmes al frente de las tropas del segundo ejército, mien- 
tras aun el éxito estaba indeciso y su (determinación era arriesgada: aguarda el 
primero á que se aclare completamente 1^ duda, y el ot^o deja aun pasar ma^, 
tiempo, y que se alejen las tropas de que era parte, para convencerse de que. 
el punto no ofrecía ya peligro: resolución, prudente y bajo este aspecto muj^ 
digna de elogio ; pero a la verdad nada bizarra. Las. precauciones que poc parte 
de Numancia se tomaron para su. fuga escitaron la indignación , porque en ellaf 
abosó de la buena fé de sú Geperal y de sus compañeros, de armas: á ln lle- 
gada de las tropas á Mcaudete , un. ofidal de este cuerpo solicitó, de parte de 9fi 
Gefe el situarse en un olivar que hay al frente, algo distante d^ la^ c^cas. da 
pueblo , bajo el pretesto de que hombres y caballos disfrutaren de la sombra, 
después, al tiempo de emprendear su marcha, destacó partidas por. sus 4imcgs para 
detener á cuantas personas encontraren, y asi lo verificó una de las mismaa 
con dos oficiales de £. M. que se hablan adelantado el uno á buscar, dicho 
cuerpo para que se incorporase á la columna, y el otro á cerdoranw de si se; 
hablan retirado ya los puestos avanzados : es verdad que estas precauciones, se 
tomaron sii^ duda para precaver el sensible compromiso de tener que demmvur 
la sangre de sus hermanos ; pero no deja de ser estraSo que no inspirasen igua- 
es sentimientos los soldados del segundo ejército en el dia anterior.. 
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ntt capitán qae al efecto se nombró (1) aceleraron la maf"» 
cha coQ el fin de llegar en aquella misma noche á Jaén» ha-' 
cer el pedido de raciones y otros anicnlos, y disponer que las 
alhajas de las Iglesias estuviesen ya recogidas para cuando 
llegase la columna (2). 

(I) Este oficial aanque en la Itpariencia aceptó la comisión, no tuvo por con» 
▼teniente desempeSá^la, y tíh encargarse del mando de la tropa se separó del 
^ército, marchándose ssgon notidas á lIonte>>l!rlo 6 á Priego: era ano de los que 
disfrutaban el concepto de mas decididos; y áanqoe estos peq^jeikM Incidentes 
parece que no tienen Importancia alguna, se baoe mención de ellos para que se 
oondba una Idea exacta del estado de la parte moral del ejército. 

(3) Esta malhadada operación tanto en este pais como en los restantes de EspaSa 
ha proporcionado á los enemigos de las instituciones liberales el medio mas eficaz y 
seguro de hacer aborrecible el sistema constitucional, poniendo en acdon uno de los 
'resortesque mueven con mas vehemencia ¿ los pueblos ignorantes y supersticiosos. 
Al dictar una medida tan impolítica é inoportuna, se olvidó la grande inflaenda dd 
fanatismo religioso en tantos Hemplos como la historia presenta; y lo que es mas a- 
traño no se tuvo tampoco A la vista el inmediato que ofreció la guerra de la lude' 
pendencia , en la cual la admirable constancia con que á despecho de los mas fie- 
cuentes reveses se sostuvo una desigual y encarnizada lucha , se debió en gran 
parte al poderoso mOvil insinuado. El Interés Individqal de una clase poderosa 
del Estado, no se descuidó tampoco ahora en sacar ventilas de la misma cir- 
cunstancia: conoció que entre las clases ilustradas el partido liberal era esoest- 
vamente superior al contrario: para fortalecer este no tuvo otro recurso aue 
hacer entrar en acdon á la parte del pueblo que no discurre y que solo dertos 
y determinados resortes le ponen en movimiento : ninguno mas fuerte que el fa- 
natismo religioso ; por tanto, con sagacidad, destreza y eficacia fue introduden- 
do en la multitud la idea de que los liberales eran enemigos dd Altar, y pre- 
tendían echar por tierra la religión de sus padres i laestracdon de las alhsjas 
de las Iglesias se representó 6omO un robo sacrilego encaminado directamente á 
aqud fin , y he aquí el medio ingenioso por el cual para el pupblo sendllo, el 
dictado de liberal sé ha hecho sinónimo de inmoral, irreligioso y de todos los 
que mas pueden denigrar ai hombre constituido en «ocledad. La predsion de 
cumplir las órdenes del gobierno en esta parte, atrito sobre las autoridades qas 
las egecutaron ó intentaron egecutarlas la animadversión pública , y los pueblos 
estúpidos vieron en ellas los agentes de un DÍoc|edano, dignos de la execradon 
y del horror: ¿pero producía esta operación alguna ventila en cambio de los 
peijuidos seguros que ocasionaba con el estravio de la opinión á qué daba lo- 
gar? ¿proporcionaba acaso cuantiosos recursos para atender á las necesidades de 
la guerra? de ninguna manera, los males eran incalculables, las utilidades 
mezquinas despreciables , porque no etistia ya en los templos de EspaSa la in- 
mensa riqueza de metales preciosos que la posesión de las Colonias habla dado 
en mas de tres siglos. El clero interesado personalmente en oponerse á ios pro- 
yestos de Bonaparte, se desprendió gustoso de todo lo suj^rfluo en que consis- 
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iPocó despaes de haber empreadído el ejército sii marcha» 
i^e recibió noticia de qae el dia anterior había eñ Marios 
unos doscientos hombres de los llamados realistas con dos 
piezas de aAilleria.: dependía esta faerza de la qae se decia 
división de b; Jdan Sánchez Cisneros , el caal ¿e sapo tam- 
bién al mismo tiempo qiié con el resto de su tropa habia sa- 
lido de Jaén en dirección al pueblo de los Villares. £1 tiene- 
ral dio poca importancia á estas noticias , pues supuso qué 
ios 200 hombres de Marios se habrían ya retirado , como éh 
iefecto lo hicieron en el mismo dia referido» y cualquiera 
operación que se hubiese intentado para batir las desorgani- 
zadas fuencas dé Gsneros , úo compensaba el perjuicio que 
ocasionase la detención indispensable para conseguirlo ; fuera 
de que aun en este caso era muy probable que no esperasen 
tíi ataque en ningún punto , medíante á que por sü corto nú* 
talero y calidad ínfima , no se hallaban capaces de venir á las 
manos con nuestros soldados • y ni aun entorpecer en lo mas 

mínimo nuestras operaciones; 

Se continuará. 



iia ei lújb y abundancia de las ígMiaé , pero sin tocar á lo que propiamenié se 
llaman vasos sagrados: ios pueblos entonces miraban este despreiMlimiento como 
un acto religioso, porque calificaban la guerra de guerra de religión , y el resul- 
tado fue que la gran riqueza en dichos artículos se disminuyó primero en to- 
das, y desapareció despaes totalmente en muchas por efecto del saqueo de la 
^Idadesca enemiga ó por laestraccion que sus gefes hacían para qnit^ medios 
de resistef^a : estas faltas no ie ban repuesto , y por tanto las existencias se 
debían considerar como Teducidas en general á objetos que un pueblo religioso 
no ye nunca sin, escándalo remover del fina que estaban destinados, mucho mas 
cuando el fanatismo no estaba ahora de parte de la neoesldad de laestraccion. 
TBRISERA SERIE.-^TOMO T. 23 



UN VIAJE A SEGOVIA 



CoLtfiBirARE».«-4jo»ez bv Somorbobiho.—^Nüño be Gast«(k 

Sl6üBNZA«— «IllABrBZ DE I^GOVIÁ.— ^SAIfTA MA|IA.---RoSMm. 

Masbeu.-^Powz. 



¡Acertado pensamiento I... )»ara perfecciona' 
el ingenio y los talentos no hay mc^or eBone* 
la que la de villar. 

Gil Blas de SantUiana. 



Hoy no hace un año , pero mas de seis meses y diez y nac' 
To dias qae se despertaron los habitantes de Madrid al repi- 
queteo de todas las campanas tocando á vuelo* Lahisloria» sin 
embargo, no hace mención especial del 24 del mes de jn^ 
nio del año de mü ochocientos cuarenta y dos, célebre por el 
descubrimiento de la momia de 8. Felipe y por los calores. (I) 
Mas nosotros no podemos menos de hacer mención de aquel 

(I) Los periódicos de esta Corte han dado ya larga cttenta de anribos feaó. 
menos , para que nosotros no nos detengamos ahora en referir sos pormenores* 



I 
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éia rui4o$&:t por ser uno de los que el hombre tiene óontsi' 
dos en; «a, YBiU, Es el caso que en ese dia nos arrojábamos 
áffuiFi^je^. y IHar eso nos l^lgamos de recoi^darlo , comO; el < 
sDldlulo 609 csimpaSias. 

KaoMros leetQresc habrán de permitirnos algunas d^resio- 
lies que traemos que hacer en el discurso de esto viaje i tan 
solo por el doble objeto á que está consagrado, 

.. Un eaicrjtor contemporáneo , qne ya no vive sino en la me- 
moria de los. hombres , ha dicho, qae un viaje allá en nuestros 
liempos bonancibles e^a un aeontecitniento en España* 

Entonces la gran familia española » tan poderosa y aforta^ 
nada como ^a , se holgaba macho coa su patria y con sos > 
costumbres* El. español, entonces no aspiraba por tierra 
estrangera. Todavía su patria no le había arrancado un;sus<« 
piro.: ni Je abrumaba todavía el peso de sus catedrales ,, ni le * 
sofocaba, la atmósfera de sus palacios. Solo sentía que le alum- 
braba el sol mas claro , y pisaba uaa alfombra de flores : \ oaán* 
lo el hombre pu^de. esperar dá cielo y de U tierra I El espa- 
&ol siempre ha tenido la tierra y la luz, el bra^ y la cabe- 
Éa*«k esta es la palanca del mundo.*, cuando el español la ha- 
levantado » ha tocado en ambos polos y los ha . estremecido'* 
fiñto^ces el español entraba en el sai^tuario de las ciencias y 
de las artes , sin hacer voto de peregrinación como ahora. ' 
Dentro de la misma España » cuando ella quería, se hallaba 
ese santuario; tal vez en lo ms^s oscuro del claustro» tal vez 
en el rincón de una celda» Allí la modesta ciencia se encer* 
raba 9 allí las. artes depositaban hi^mildes sus roas ricas joyas; y 
esa modestia y humildad era el noble orgullo de la virtud (1) y . 
dalsaber^ era ladopoinacion absoluta del mundo. La ciencia te- 
niaalli su silencioso apartamiento» porque las antorchas resplan* 
deoen cío medió de la oscuridad. Allí se recogían entonces los 
valientes y vigorosos pinceles de la escuela española, y allí se, 
formaba la escuela de nuestra literatura y aun dé nuestro tea« 

(I) Necesario es , dice Mr. Thiers , que el orgullo del hombre tenga sn 
n^iefUo en alguna parte , y la virtud consiste en Jijarlo en el bien. 
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tro. Artes , ciencias, y todo era español eütoDces. Y esa» flo-^ 
ros que brotaban de tíaestro terreno , y esos árboles qae es* 
tendiao sos ramas y raices mas a^á* de los Pirineos » á cnl 
mas Terdes, mas eternos... eran los únicos olyetosqiie refle-^ 
jaban en nuestra alna , como se rcflejí en oí espejo nuestra 
propia imagen. No hay mas allá de nuestros castillos y leo- 
nes. Allí están Hércules y sas columnas; alli están escritos lo» 
nombres de Calderoíi y de Cervantes , Herrera , Mnrillo, 
Feyjóo; Mariana... alli leian los españoles; porque fijo» sa» 
ojos con cierta delicia y afán , se olvidaban de que en otras 
partes del mundo pudieran leer otros nombres.' Por eso no co- 
nocían esas encirlopédias, esas historias estrangeras^ esas no- 
velas cstrangeras , esos dramas estraofyeros también. Pocos 
hacían entonces voto de peregrinación á la abadía do Vfi^^ 
minster, á la catedral de París ó á S. Pedro de Roma, Hasta 
alli solo hubiera podido arrastrarnos una descripción de Txc- 
tor Hugo ó una excomunión. Los españoles entone^ no ««•' 
liamos del Escorial sino para la Alhambra. Los largos viacres 
á estrañas tierras quedaban por cuenta de nuestros famosos 
tercios y sus famosos capitanes. Estos no viajaban para ins- 
truirse: iban á dar lecciones... Cortés á Mégico, Pírarro «I 
Perú » el Duque de Alba á Ñapóles , Carlos V al mundo y á 
los Reyes. 

Estos son los viages que entonces hadamos los españoles, 
y estos ios españoles que hacían entonces los viages. Los de- 
mas no sé acordaban que habia otros pueblos y otras costurn* 
bres que estudiar. La nación española entonces solo se acor- 
daba de si misma... no tenia memoria de las demás naciones^ 
porque no la habia dejado á ninguna. Usos^ costumbres, mo- 
dales , trages y lenguage también , todo era español éntonee$, 
cuando el imperio de España , como dice un cronista,* (1) te" 
nía mas estension que el de Roma cuando llegó d la cumbre 
de su grandeza. 

(I) Sabau. tab. cron. CLXXVI. 
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Müs la escena ha cambiado. España no tiene ya poder, ni 
aun costao^bres propias- Sa voz ha ido á perderse en el abis- 
mo de b>s tiempos, donde fae la voz de Grecia y Roma , donde 
van á resolverse todas to« evaporaciones humanas ^ todos los 
440010$ del mundo. Y esa voz tiene como todas un eco , y ese 
«00 resuena todavia, y escuchamos ese eco rotundo y sonoro, 
f^leco de los tiempos pasados , pero seguimos otra voz, la voz 
4e los tiempos presentes; porque el espíritu de las gencracio* 
ues.que se suceden en la .tierra es irresistible. 

Nuestro siglo es escéptico. Va en busca de la verdad y dn- 
ifei y mienten Por esto ha hablado tanto y ha escrito tanto so- 
bre: viages. Así nos parece la ciega maripoha que se precipita 
sobre la luz , el torbellino que sucede á la calma. Nuestro si- 
glo nos trpe á la memoria aquél horrible espectáculo que cier- 
ra nuestros ojos, aquella horrible telaraña de la celda de 
Claudio Frolto. (l)Por eso está oscilante, en una especie de 
mareo siniestro y fatal , y lucha con la fuerza de inercia , j 
está por el movimiento continuo á que llama vida. Y ese mo- 
vimiento continuo representa un nuevo pensamiento que ha 
reasumido en si (odas las antiguas creencias , todas las profe- 
siones, todos los estados sociales: el comercio , que se levan- 
ta revestido de todos los conocimientos humanos para ense- 
ñorearse del.mundoy como el símbolo mas positivo de un si- 
. glo material. 

El comercio trae los viagos , y los viages se han hecho 
como el comercio, una necesidad social. Ahora es preciso 
viajar para ser todo un hombre. Ahora se piensa cualquier 
cosa de aquel que no ha viajado : se le tiene porque no 
tiene educación , esto es, que no tiene dinero; que ahora se 
ha dado también en llamar hombre sin educación al hombre 
' sin dinero. El que ahora, como entonces, no hallase razón para 
dejar las dulzuras de su país, la paz de sus hogares, fuera un 

<i) Puede retse el capitulo de la grande obra Ntra. Sra. de París , codocí4<v 
bajo el epígrafe de los dos hombres vestidos de ne^ro. 



1^2 RBV181A 

ibombre oscuro. Ahora los tlestollos del genio «« árpdgaii si no 
¥a á desarrollarse á esas corlé» >de: Europa. «;:poriqf«eet«rlKis« 
-to DO se desarrolla sin^ después 4e trasplantado, y el desar- 
rollo de tioestra loteligencia es por lo visto el del 'Arbusto, 
Por eso sin duda nos d<}0 cierta dama; quettn jé^reMin viajar 
será si se quiere el capullo > pero nunca la rosa. Y leonioiiós* 
mros , siguiendo la opinión de las damas » no queríamos qae<» 
<lar en capallo , resolvimos bact»r un viage ; y entre las c6r> 
tes de Zamora , León y Segovia , elegimos esta áleima ; «por- 
^üe nosotros, siguiendo en esto la opinión general p siempre 
estamos por la mas populosa. Si, nosotros seguimos 4a opl* 
nion general con aquella fuerza de voluntad y aquel ^iega 
instinto con que se arrojan de la torre al especio los Mjos 
•del milano siguiendo el vuelo de la madre. Ademas , iiosotros, 
•como el mas célebre viagero, vamos en busca de ilusiones: y 
un viage á Segovia es una verdadera ilusión. 

Figurémonos que en el espadio de trece' bor^s nos vemos 
trasplantados de las riberas del Guadalquivir á las del Vístula, 
y' tendremos una idea de la grata Husion que sentimos en un 
viage á Segovia ; ilusión que sube de punto al saber , que no 
es ts^'fresco el roció de la -mañana en Madrid como el sol de 
|a tarde en Segovia : porque al rayar el alba satiamos de h 
corte de España carleando un ambiente de fuego» y á la tar- 
de entramos en la anticua corte de Castilla estremeciéndonos 
de frió. Pensando estuvimos entonces, si la tierra por uoodc 
esos movimientos que nos dicen que ha hecto» pero qae no 
'se esplican , so habría embebido basta el puQtt) de jontarsc 
tambas "Zonas. 

La 'diligencia en que íbamos ^ que era también otra ilasion, 
•después que pasó con nosotros la inmensa llanura y arenales 
que dan vista á Madrid» tomó un camino tan pendiente , tan 
áspero y estrecho que nos parecía el dd cíelo. Y.ora. elcaso 
que subíamos el puerto de Navacerrada, como unos seis mil 
y seiscientos pies sobre el nivel del mar , según re¿a el diccio- 
nario geográfico de Minano. Desvanecíase nuestra vista entre 
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|os espesos pinares que se 'levantan jpor ambos lados del ca* 
minio , ^eiáfaittáo al . vlagem coü la paula de sas altas y er-** 
goidas copas ese espado misterioso, donde se pierden loa ojO» 
que rea y la imagidaoisii que eootenpla... Los pinares del 
real sitio de Valsatn , namado asi por los muchos sabinos qaO 
otvo tiempo produjo, . 

AlU la tierna Isabel de Vateis dió al viejo Felipe una hija, 
la InfiEinta &oña Isabel Clara Eugenia* El gran Carlos I sefia^ 
16* taAbieñ con sus huellas aquel sitio sombrío. Y la historia 
d^ Enrique lY , sobre todas , ha hecho famosos los pifiares d^ 
Yaisain* Enrique lY era alionado amz á la caza; y en 
aquellas espesaras se ocallabanflagas de osos, jaTalíes/ga^ 
mos, venados y otras sangrientas alimañas á que hace refé>- 
renda Argote de MóHna en su famoso libro nn la hóntbria. 
Al ruido de la boeihá y délos perros, volvia el Rey la espal^ 
da á m Segotfia, (1) vueltos susojosá lashai^ñas y destrejas 
de los fieles monteros. Y entretanto Segovia , vueltos los ojos 
á su alcázar y sus orgias, volvia la- espalda á su Rey, sin 
echar una sola mirada sobre el resto del reino. Cierto día en-^ 
tró-en Segovia nna Señora acompañada de su esposo , fuese 
al Alcátaren busca de su hermano el Rey , y desgracMdamen- 
te bs^ que el Rey no era su hermano. El Rey de Castilla era 
á lasacoó un humilde privado que acababa de calzarse la es* 
puelá y hacerse gran Maestre de Santiago. Este célebre perso* 
nage era un mayordomo de palacio llamado Beltran déla Cue* 
va , que fue después el primer Duque de Alburquerque ; y 
aquella Señora era la esposa del Rey de Aragón , aquella Isa- 
bel que degeneraba de la raza de los Enriques para regene- 
rar á España. Esta Señora pensó encontrarse con su hermano 
el Rey en el alcázar de Segovia, y estrechar alii juntos con un 
abrazo fraternal los rotos vínculos que debían unir á las cor- 
tes de Aragón y Castilla; mas cuál fnc'su Sorpresa cuando se 
encontró -'con una adúltera, con Doña Juana de Portugal, la 

(I) Enrique IV decía mi SegmÁa úmapteqqe llftbUbtt de ella. 
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madro de la Beitraneja , con an leobo real manctiada y una 
coroaa eoyilenida. El Roy dé Castilla enlonoes estaba en Vat« 
saín 9 ocaltando sas amores con nna dama de Balacio bajo de 
aquellas espesaras. Esta dama era DOfia Gufómar , con quien 
fuera de la Reina ninguna $e le igiMlaba eñ apostura , la enal 
sustituía entonces é la hermosa Catalina de SandovaU que fue 
después abadesa de San Pedro de las Dueftas de Toledo, y 
á quien dejó el Rey porque coneirUió en que la eirtíeee el car 
hullero Alonso de Córdova decapitado én Medina del Campot 
la causa bien se entiende. 

Estos tristes recuerdos hist6doos eran para nosotros el le* 
targo de una terrible pesadilla... cuando una se&sadon mas 
nueva, mas estraordinaria^roas viva» vino á sacarnos de aque- 
lla enagenadon mental* Derepeute sintiéronse ber4dos pu^tros 
ojos por las vivos^roDejos del sol sobre las torres de la Granja. 
Las agujas y cúpqlas del Palacio se presentaban encendida& deun 
fuego rojo,'comot el caudatode un cometa enmediadel espado. 

E¡l sitio de la Granja , coma todos .los objeto» artisticos, 
como todas las grandes obras , para el que lo haya visto que- 
dará siempre imperfecto en su descripción , sino desfigurado. 

La imaginación mas fecunda- y la pluma masi diestri^ podrían 
l'ecordar á lo sumo « pero no producir las dirersas j estraor- 
diñarías sensaciones , los estraqos peusam,ieQtos.que se agol" 
pao á la cabeza y conmueven el cqrazon enmedio de aquello^ 
vastos, y deliciosos jardines. AUi al ruido de las cascadas» de los 
arroyuelo^ y la$ hojas , al pie de aquellas estatuas y fu^entes^ 
enmedio do aquel bello concierto de la naturaleza y e\ arte,i 
el hombro se suspende... su espiritq siente como que se sale 
del cuerpo y penetra por todos las objetQ3 ,^ ppr todos los 
rincones de aquella mágica morada» y se pierde eq el soñado 
laberinto de las delicias y el placer. Una imaginacioq virgen» 
revestida de una alma pura , aparece en los jardines de la 
Granja , como el ángel del Paraíso gus^rdando con la espada 
de fuego el árbol* de la vida. Porque nuestra vida es la vigilia 
^elalma; nuejatramuertees el sueño... 
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Por lo demás» la Qranja 3fl construyó por Felipe V, ase- 
gurada qoe fae en sas sienes la corona por la magoitMata pai 
de Uirech. Las primeras impresiones del ho^ibre no se bor- 
ran jamás. El hombre jamás olvida los dias de su inrancia ni 
la tierra donde ha nacido. Felipe V no podía ya Tolver ni á 
sa infancia ni á su pais... (tan imposible le parecía entonces 
á un monarca nn desterro I) pero aun conservaba fresca en 
sn memoria la imagen de Versalles con sos recreos inocentes. 
Felipe y rindiendo nn tributo á la naturaleza , porque lo han 
rendido muchas vec >s otros hombres mas grandes f consagró 
¿ tan gratos recuerdos el Real sitio de San Ildefonso, quahizo 
construir á imitación del de Versalles. El desmonte de un ter- 
reno áspero y montañoso defendido . por dos enormes cordi- 
Meras en forma de herradura , con las demás obras internas 
de cañería y de desagüe , hubieran tal vez arredrado en su 
empresa á otro que no fuese Felipe, el animoso. Pero estas 
obras ¡e llenaban de complacencia, haciendo muchas veces ei 
mismo My de sobresiáníe. Para las obras de las fuentes » es« 
látuas» jarrones, escaleras y bancos, egecntadas desde. 1720 
á 1722 , no bastaba nn millón de reales mensual de jornales. 
Tampoco bastó tres millones para la construcción del gj^lacio, 
cuyas dos fachadas -principales son de tanto gusto , como de 
mérito son !os frescos que se ven en los techos de las salas que 
dan á los jardines. Sin embargo » el palacio frente á frente 
con los jardines » aparece mezquino. La vista vase á estrechar, 
á recogerse , sobre aquellas estrechas puertas , sobre aquellas 
apiñadas rejas de la fachada principal , ó en d palio de la 
herradura; y ¿campear, á dilatarse sobre la gran cascada 
ó sobro el parterre de la fama. Jgn estos jardines se cuentan 
tres millones ciento cuarenta mil árboles puestos en linea j 
f ñera de. los innumerables de bosquetes y matorrales. Allí se 
ven veinte y seis estatuas de mármol, entre sesenta y siete 
bancos repartidos por calles y parterres, ocho fuentes natu- 
rales de aguas dulces y veinte y seis artificiales , que son^ 
la Fama , los Baños de Di^na f f/ítona ó las ranas , el Catnas- 
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Mh f Aniróntei9f Nefiuno 4 CabMm , hs Vimtiús , Pomona 
ó la Seíva^.Ui Tret Graeioif ÁnfiiriU , éo$ d^el OítmoI^ el 
Abanico , Apol0, áo9 de la Tam, doiielúi ¡hrofon^^f j las 
ocho de las^ocho talles , desdo cuyo centro aoven corter diei 
y seis (nontes. Todos estos olqetos estáa trabajaáoe por ma^ 
«os do bábiles artistas franoesesé iiaUanos, y la porte hi- 
dráulica deseoifieftada con sobrada ioiagioacioii é intoligeaoia' 
Asombra d prodigioso efecto que baoe aqiid Juego de Korü- 
dores, cayendo sobre las «sitáloas de ona alfinra onf|Qe a Te- 
ces se pierden aqpielkis hilos de cnatal ; j otras tm&ados por 
tos rayos del sol » vienen á caer sobre loa árboles y las lasas» 
como llavia deoro. Si Laperao de^Argonsok biibiisra visto 
las foeates día la Granja » de éstas , que no do las de Araojw», 
bobiera dicho: 

Las fuentes cristalinas que anUendo , 
Contra svcarso y natural coslonbre^ 
Están los claree aires dividiendo. 

Rociao de los árivoles la cumbre » # 

Y bajan , á las nubes imitando» 
Forzadas de su misma pesadumbre. 

Sobre tas bellas flores, que adornando 
El suelo f eomo alfombras africattas. 
Las, es tan con mil lazos esperando. 
Tal vez estos valientes versos , inspirados' por estas fuen- 
tes y estos jardines , hubieran sido* los- mejorea de* nnesttt) 
poeta. 

La colegiata de la Granja forma parte con «t Palacio; por- 
que es su reaA capilla. Alti yace su fundador Fetipe V , junio 
con su esposa Doña Isabel Farnesló , colocados ambos en ua 
magnifico panteón y encerrados en un septilero de ricos mir- 
moles y bronces; obra toda de su buen hijo Finando VI. Ea 
el camarín de esta iglesia mnéstranse reliquias y ropas de ma- 
cho vaíor. AUi vimos una cruz guarnecida de piedraa precio- 
sas, valuada en medio tnillon de reales. ANi se conserva taoi- 
bien el oratorio que Cárkis Y llevaba' en sos empresias. Es 
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una arnita 4^ Mutera qM enoterra tm óriioifij« de malísima 
iafUa, feto 1t»e8 muy tmeatt pitilUHia en ti iMérkv de iaspop- 
tezuéUs y la 'tapa. Al re<x>iilar la kiftaria liel ^m ím doello 
de este ebjéte, pettsttbamoa ter dentro de4a orna )Ia ^amno 4fA 

Recdrdaado coattte4Miblaoos ti0l^ haslai'aqiii , atrateeftbt^ 
moa el ¿ridoy edpaeiosóCMnpioqiieíie efltiende por ambos lados 
del eanrino de la 6rab)e% Sdgofia ; eiiaiido por el feOo derecho 
del earroage|iasó cotto^im reyo por 4i«mtra vUta la qainta de 
Qaitapesares edificada por la Reina finda de Feniatido Vli Dolía 
María Crístiiia de Borbod. A la izquierda del camino > od un 
parage mas apartado y mas lejaao eMá el paiacia 4e &íofrio« 
que es en sü estertor un fe^ttefto modelo del de Madrid s mas 
en su fdléHor solo es «ottfblé la escalera , que se ha bocho de 
nombro ailísticoé Sin dndceste edWeio y el de correos de Ma- 
i9rid han cambiado ta» esosterss. £1 palacio de ftiofrio es obra 
déla esposa de Mipe V Doña isabel B^rnesio , mas conocida 
eala Corte por la beüeíosa ^rmesana» 

Segovial alli está la fiel y antigoa G6rie » eonqnistada y 
amurallada por el rey D. Alonso VI : soberbia morada de los 
rícos^'homes de tSasllUa y de sns sMKlitos los Reyes. ¿Qué ae 
ha hecho ya de sus torres, de «as palacios , de sus templos? 
fregnntad & la qtte foe joven y hermosa, qué se ha hecho de su 
Jnyentud y hermosura: y os dirá de picada, qne de alli á 
poco os espera pd^a haceros la miüma pregunta I... Por eso 
Segofia es ya un montón de minas , nn lugar pobre y der-^ 
ruido. SegoTia ha perdido como todas las aOtignas ciudades 
de España, toda la lozania de la juYentnd^ pero como la- vie- 
ja cortesana , no ha perdido sos tícíos. Sos calles- son tan as- 
peras y estrechas como en sns primitivos tiempos; y las arra^ 
gas dé la vejez han desfigurado aquella faz graciosa y rtsuefia 
de ^UB góticos edificios. Todavía se ven allá en los riiicones 
ido un patio, atarazados por la telaraña veraz, los primoro- 
sos arabescos de la edad media , y oscurecidos coü d poHo 
los vivos colores'^ que ostenta la og^^ M sus Vidrios pintan 
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dos. AiiD se ye en tal caal revocada salón de un edificio ya 
rainoso; los foUages y festones del friso con aqoeUos pri- 
morosos calados de oro y. filigrana qoe. brotan de entre nues- 
tros plastones de yeso y eiúalviege» como brotan lasfiorea de 
entre el lodo de los pantanos. V asi las casas de Segovia, 
oomo las de otros poeblos que pertea»cen á la historia de la 
edad media, se miran despejadas de todos sus dijes y galas, 
cubierto el cuerpo y la cabeza con una asquerosa costra de 
cieno y de cal. Lo mas notable y lo mejor de estos edificios, 
su forma esterior, está desfigurada horríblepiente , está heri- 
da de muerte: la interior, la distribución de aposentos ^ lo 
/ñas mal acondicionado á la comodidad de los habitantes y al 
clima , esto es lo que nos ha quedado allí. Segovia es frió y 
húmedo : sus casas debían ester construidas como para in* 
Tierno. Grandes patios, habitaciones ventiladas y sobrados 
jardines ; esto son las casas de Segovia. En España lo mas 
malo se conserva mejor. Aqui se manifiesta la ignorancia 
con toda su osadía... al menos aqui no es hipócrita. 

La antigua Segovia, según cuenta su historia, estaba si- 
tuada al Poniente , donde se hallan las parroquias de San- 
tiago y S. Marcos. Estos fueron los dos primeros templos 
cristianos , levanudos alii bajo el imperio del gran Filíppo. 
Por esta parte baña sus muros el Eresma , el cual es un ria- 
chuelo que solp fue rio el día 25 de agosto de. 1543; dia fa- 
tal para. Segovia-, merced á una nube que descargó en los 
valles de Pcñalara y siete picos. La creciente del Eresma su- 
bió entonces como unas tres varas sobre las huertas del Par- 
ral , é hizo grandes destrozos en los arrabales y en los mo- 
. linos y fábricas de paño que en otro tiempo fueron famosas 
en Segovia. 

La lealtad y el honor, el espíritu caballeresco y religioso 
del pueblo castellano, su acatamiento hacia las costumbres 
indígenas y antiguas tradiciones, son proverbiales hasta en 
las naciones vecinas. Aun quedan algunas señales, aun que- 
dan* monumentos en los pueblos de Castilla y en sits contor- 
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nos de esto qae referimos; porque desde el origen de las ca- 
sas, sigoiendo á un grande hombre, hasta después del si' 
glo XV de la era cristiana ^ la arquitectura es si gran libro 
de la humaindad. Después este libro se ha impreso ^ y en él 
se lee estos dos hechos históricos del pueblo de Segovia. 

Sobre una puerta de la ciudad (la puerta de Guadalajara 
que ya no existe), estaban puestas de pie dos estatuas de 
piedra blanca, que representan dos caballeros armados, sos- 
teniendo ambos con la una mano las armas de Segovia. Estas 
dos estatuas se ven hoy sobre la puerta de S, Juan , levan- 
tadas por el pueblo á dos famosos capitanes segovianos , Dia 
Sánz y Fernán García. Fue el caso que al marchar el Conde 
Fernán Oonzaler sobre Madrid con el Rey D. Ramiro 11, 
reuniéronsele Dia Sanz y Fernán Garcia, pidiendo al Rey 
merced de ayudarles en la conquista y alojamiento en sus 
tiendas para sus mesnadas. D. Ramiro les contestó, que, si 
ton denodados eran , fueran á alojársela Madrid. Con esto, 
y sin responder palabra, se dirigi^ron á la villa, y habiendo 
sido los primeros que escalaron la torre de una puerta y en- 
traron en la población, avisaron al. Rey al punto, como yá 
tenian alojamiento en Madrid, y S. A* podia aposentarse en 
ella. Estos dos caballeros están sepultados en la capilla de 
Sé Juan llamada de los nobles linages. En el friso de esta ca*- 
pilla se lee aun esta antigua inscripción. Esta capilla es del 
honrado caballero D. Fernán Garcia de la Torre , el cual 
junio con Z>. Dia Sanz ganaron de los moros d Madrid, y 
establecieron los nobles linajes de Segovia, é dejaron los 
Quiñones é otras muchas cosas en esta ciudad por memoria* 
También sedisUñguíó en el cerco de Cuenca Pero Rodríguez 
Bezudo, capitán segoviano de los .nobles linages. Este fue el 
pritñero que entró en la ciudad por la parte de Oriente, y 
enarboló bandera cristiana en el adarve; mas fue victima de 
su arrojo, porque no pudiendo ser socorrido de los suyos, 
cayó al mismo tiempo acometido por la multitud. En esto su 
hermano Gutierre toma el manck) de la compallía, y ani<- 



toando á los sajaos » entr^ m la cinA»á.Pnei&^áiíiáin^iÁtínA- 
tnopte que Cadiilla ha Mo, fem^sa en. alto» iuM2Íip9 dearipAa 
sobra los á^m^ pnobloa do España; pf^co Qo tanto ea* 
mo es|f09. 80 ingenios y m ietra». Seg^iá es aea^o la mas 
escasa en 0st/i parte ». y su liistpria ofos. presenta no obstóos 
ifí una gal^ia de* treinta y tanik»^ hombl|ej»t notables. Tres 
caberas sobres^n entre, todas como da mas renombre y 
precio. La (M célebre Andrés Laguna» Q» Antonio SoUs^ f 
Diego Snriqjae: del Castillo» 

Sobre b^ hi$tpría d^. las artes , Segqvia üos/ prciáenla no 
pocas oibras, en. qne pqode leet el viagero y .estudiar el artis^- 
(a. Estas obi^a^ spn ,. e^r^ mnUitad mas peqnofia» el ÁGpe- 
daeto, laGatQdraU el Altijt^r, la ermHa d^ U Vera (^c 
y dt inpnaMQrii> del Parnül. 

El acnedn^to de Sego?ia,, 00910 Ja» pirámides de J^iptó» 
tíojQo las^psgodas á^ lndQStto.*'como todas; laagrand^acons- 
tenoQíones del géok>^*al parque suben por la eseala inSnüft 
del tiempo, se van elevando sobre 1^ saperScie dé la tierra^ 
hacia aquel plinto de su origen donde e^á el Cielo. Las eda- 
des, hondiéndoseiá sus piesr» ban pasado por «tur ^os oomo* 
un ensneAo... Y esa inmensa mole sostenida por el peso de 
sil propio>equilU)rto, haquedadosobfe^el diluvio de mas de 
mil generaciones, co»o 00 ptaneta- dosijnado á pce^lr la. 
arqnitectnra. La mnUitnd, siempre igooradite y snperslidosa 
por aquello dñsttdtorum it^ituiefífuánMrUfynQs^be respotaü 
las obras de ios hombres qne noy están roT^stidas xte un origen 
sobreaatural. De este medio se yalíeron los tibios de la anti« 
gáedad paiHi<)ac pi^atigloá sos obtfan. Y asi, bi^o de«» tege* 
ttioso disfraz admitaba y oontemplaha el tuI^ lo qon no co- 
nocía» Por eso las obras de la humanidad nivian conocidas 
liajo nn nombre sqpuesto, bajo rni anagrama , un anóiunio« 
una especie de geroglilco con que ocultaban al pueblo el 
mistorio. del arte, como los satordotes egipcios Hs, misterios 
de 'lAi rdlgion» Por eso el acoedacto de SegOvia tiene su orí*« 
genifabi](losot, tiene sas tradioíon^. £1 Arzobifipa;í)< Kodrí- 
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go diee que lo ediflcóí d Key* Hispan , Colmenares qtie Hér- 
cules; sin saber nno y otro lo que i^(A*amos todos ^ la eii»^ 
.tenda de Hispan y Hércnles. 

Hiy Qiia cadnca tradidon que corre por d.Talgo , ]£ que 
es la defioidott mas exacta del citebre aeueéucta.9: la qnp iá 
una idea cabal de este admirable moaamehto de la anttgtta 
Segovta: et aeutánuií^ de Ségwia ts obra del diablo^ Toén^ 
ku fábulas , dice Píonisio Halicarnaso» e$fiUe0» bajo f»r^ 
mas 4Úegárieat las difermiis obras ds la Miurakm* Y el ar^ 
lisia lambien con el vu%o da crédílo á esta toadieioo , porqaei 
eonprende el símbolo del pensaraie&ta^ porqise comprendo 
qae es una maraT^a del arle» la obra Hia& atrevida y colosal 
entre Jas obras espontáneas, el verdadero tri«nfo del arte 
sobre la nataraleta. Por lo demás el acueducto de Segoviá^ 
para el qfie ni ^Atiende de vulgo ni artistas tamfioco , no et 
otra cosa que un puente egeeutado» si se qpiere> con acer* 
tada apHcacion de las regla» del arte» Es una muger humosa 
delante de un niño, que ni la comprea^® ni le inspira. Coun 
templado este monumento en detalle , el artista ooneíber asi-^ 
mismo la fácil manera de su existenda ; pero obrado en su 
conjunto , esta misma fadlidad le sorprende, parque es el tím* 
bre y el mito del genio , es una cosa que está impresa en 
todas sus obras tan solo oonoeicb del que trahaía por pemn 
trar en su secreto y na da ooaél. Por eso el acnedutoto de 
Segovia reúne, siguiendo á Besarte, las. tresí euaiiáidf^ deí 
€stilo mas difteiles dejuniar en leda beílh arte: la simptíd^ 
dad 9 la elegancia y la grandiasidtíds 

Por la plasa del AzogiMjo, que dta Cem^witea como el si* 
tío donde solia reunirse la gente mas apicarada de Segovia y 
X|ue á dedr verdad bilmas tenido bigarde apreciar esta no* 
tida en todo su valmr.,. levántase el acueducto ea su mayor 
elevación, en toda su forma tolosaU Su primer cuerpo, cuen*!* 
ta cuarenta y cuatro arcos romanos sostenidos por otfioataur 
tos pilares que se elevaii en forma, do {pirámide á(SeBilsner'los 
cuartnla y .enaUP» ateos del segundo, so^re^cuya linea su^ 
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períor corre el agaa éli el declive de an p3e. por. cada ciiéaío 
de longitud , ú aaa elevación del suelo de eieoio y dos píes 
castellanos. La fábrica es de piedra berroqueña , y en toda 
ella está impreso ese color sombrío de los .siglos , que según 
ha dicho un célebre escritor , hace de la v^z de loe monu- 
mentos la eddd de su hermosura» Aun so distinguen unos agu- 
* jeros en lo largo de los pilares para apoyar los ganchos , se«i 
gun es fama » con que se subía la piedra, en. la constroccioil 
de esta obra. También se ve allí alguna piedra qité sale del 
nivel de los arcos, como una de aquellas licencias artísticas 
que se tomaban los grandes arquitectos romanos » como ana 
garantía de la solidez de sns obras 9 como un rasgo valiente... 
una rúbrica echada á la posteridad. Tal vez sean estos losí 
caracteres de algún arqaitecto-eóntemporáneo de Trajino; tal 
vez los caracteres de Apcdeyo» Lucio Lucrecio Denso ó Gayo 
Lucio Laccr ; eof^o quier que sea averiguado que el acueduetú 
fue obra del Emperador Trajaño^ ó dio menos hecho por oque- 
líos tiempos que él iq^peró. fisto que dice Mariana tenemos 
por mas averiguado , Con perUon sea dicho de la Academia 
de nobles artes de Madrid, que en 1757 (poco tiempo des- 
pués de instalarse) publicó unas estampas del a^oed^cto di- 
bujadas por D. Diego de Villanueva con esta solemne iascrip* 
clon : elevaron del célebre dcUeducto de Segovia , obra de los 
griegos y de las mató antiguas de Europa» 

Por lo demás » el acueducto es una obra de necesidad ab* 
soluta para los habitantes de Segovia. La eminencia delato^ 
ca f dice su historiador , y la dificultad de surtirse de las 
aguas del rio * los puso en la necesidad de btMcarlas -por m 
medio que en nuestra edad no se hubiera concebido ni ^ecu^ 
todo con el esplendor y magnificencia que ellos lo ejecutaron* 
El agua viene pura y cristalina como de sierra y de las mas 
altas y peladas: la sierra de Fifenfria, tres leguas de Sego- 
via.— El acueducto de Segovia tiene ademas una legislfcioa 
particular para hi conservación y repartimiento de sus aguas, 
apreciada por los jurisconsultos como de las m^ores que se 
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bao dado éa lo.antifHO y en lo moderno. Las aguas ba}an áéí 
ac^t^iictQ alas atargeas» y dq <»tas á los diferentes oonddctos» 
r9j>afMd€^ por, debajo de lá ciudad q«ic van á desaguar en 
4o^ po^ Ó algibes de cada .una délas ciasas, porqaó todas 
j^s U^noQ. Bajo este . panto» el acueducto de Segovia es la 
lObrs^ de q«9s otttidad püblk^ que conocemos en España » con- 
i^nyendo con Ponz » que aunque cada piedta de ésta obra 
hubiera, costado .mil j^soi^ los tendría rÁuy bien ganados. 

. I^a .catedral dé Segovia es obra de Herrera, ejecutada 
pj^ eir obrero Gil de Ontafioa. El artista puede tal vez 
jdeaeubrir «;» ésla obra la nuino del maestro* pero no la ca- 
beza : pQr<|ue solamente en el Escorial está la cabeza dé Her- 
rera, como ealá sdamente en él Quijote la deCervántds. 

; tajac^dral de Segovia no tiene, como e\ templo de Sati 
.Lorefizo, ^ semioírctilo por generador, ni aquélla 9a|]ierflcio 
plana., ni aquella desnudei gladal de la escuela griega, ni 
^q^/füfk magostad sublime y ihisteriosa do las matronas de 
i^faeh JSst$ edíAoio nO os4enta tampoco como la dáteídral do 
ToleMOs oonMl la catedral y 9; Pablo de fiúrgos , lá ojtíra es- 
holt^f cafMHchCisa^ ni aquellos calados de piedra, ni aquél 
bello desorden; de agujas sutiles , torreciVUs , capiteles , voto- 
tat y uicb^ y ést&toas , con aquellos fesíoves y foHages del 
^PQfnposo. mooumenio gótico.— ^La catedral de Segovia no es 
un; tipo dQl art^ : es on compuesto indefinible , una ligera in- 
jpru^Htadim del seniiicírculo.y la ojiva, la espresion vaga y so- 
mbra, de la. época del retniícimiento. . 

El vjajero qi^e contempla una obra romana se sobrecoge 
.de tcrrpir; el ff^fi admira un edificio gólico. palpita de placer. 
Justas contrarias seosaciones se destruyen entre si delante de 
ía, (Catedral „d.e ^cgpyiat. de aquel edificio gólico por la cabe- 
. va.» ron^auo por loa pie9.-*-£n la plaza es un monstruo del 
arte,. es qna qiiimei:a* Los ojo^ der viajero vagan inciertos 
pij>r aquella mole de piedra irregular y mulilforme , por aque- 
lla superficie áspera, escabrosa , apiñada como la concha del 
erfa^o de mar , con aquejila frente suleada y arrogada en los 
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efiribos doljoi Ofve, con aqiiei caerj^o m¿ngQ$4ú j 'eaebrwti- 
áo CB lo9 tecboft áú lae capiUat, eoo««qpielta poerta en fin de 
órd€Q dórico esoondida en M niobo bai<i la iMvela ée im M^ 
.¿o upoiawo, verdadero tormo que se destaca de una sierra 
erizad^ de piros, — Por la parle que mira al Alcázar presenta 
^(Q edificio una nueva faz. JDespi^gas^ ananebo lienzo com- 
partido por graciosos éaeooces entre 1^ portada áel Atrio , la 
torre y sala de Capitolo* La cornisa de eata portada reoMila 
<^a VQ calado mirador , aoftre el cual se desarrolla entre dos 
festoneadas cúpulas uü elegante frontispido 6 sea na áticD 
que resurge con un prinMroso rosdon y un feslou de eaca- 
.ge» delicado « sutil» trasparente como las abiertos nUis de 
una Biariposa. Descuella inntoialorfealta/eiiella, ligan, 
esireniecíendo con sus campanas ios vidrios del címborrid qoe 
está á su ladoi j los de. la sala eapilíQlar que está é sur pie. 
La sombra de esta facbíida es d bosquqo de m eleftiote eon 
su torre: la trompa se estieñde en toda la Jínéa borlasonlsl de 
la sala capitular, en el címbocrto se levantis la grupa ^r Áqni 
esH (a entrada principal con ti^s>puartas; la d« en nedNó 9e 
yé^eipipreoBrrsda, sedo se abre al obispo dos ^^ei*es cuando 
eBetra.á tomar ppsesion de la silla » y ib ocupar déspn^b d se- 
< pulcro*-***Por áerto que éntrp esta < portiMla y lá delÉ' ph»i 
.mediaA algunos siglosi; sin embargio qoe« ambas fiiezas hia 
sido consitroidas á un. tiempo. P6r lo demás , la ^átedirál dfe 
Segovia pnesenta en sb interior et mtsnió carácter. Baja » día- 
ta» pesada» mezquina « lóbrega en tas capillas $ alta» agúds» 
ligera » magnifica » resfplandeef ente en la nave y el daustro. 
También se ostenta atli con profesión el Mja y él cafmdio 
gótico. La eatmda príncipalaienle que dá al dauitro es ée 
muy rara ejecución. Su mareo es una tira deénisimo eúea- 
ge íaMstostada en una piedra Uimca y tersa cémo el marfil. 
En eiia se enredan mil capricbosos arabescos» Sobre ella se 
disputan el terreno á pakn^ el taltisca y el escultor; porqne 
tan juntas están allí » pero sin confusloo» las molduras como 
las estatuas. Pertei^ió esta paerta ala anligila catedral» y 
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fte désAriMÓ fiiiSlEá pdr pi«^ para ccriócarlá' doiode está- hoy. . 
Babemcís qde's^ kan isacado* varios dibujos de este^objeto pre-' 
d¿90.t-^iLa 'MHérili dé coty» «99 otromiciiib.ro de la dnt%na €a-^ 
Mdifaf dé Ség&Aa: y ^9tá y la plierta, iós dos añibos q«e so 
«alVárdá Ae las ttamas, És dé madera de aogál; y se cooipo*^ 
i>e ia «ieiiUx diez y siete «liftis. Sá lábór es pralQa » limpios y 
Bnos^ los calados > daprichoso y elegíante el dibujo. En el re9<^ 
tnftto ée cadli 8}lla'86''>é úfi'priaiíoroso róselo» de un Bíismo 
diámetro 9 perd do dí«Udto dibiijo; y por toda la cornisa se 
esteMa «ióa tmagiadcloa rítier y profusa! Átti^ ia mano del 
urtlsta^ mas que al arte, está sujeta á la cabezas alH él ar- 
tista és oreardor. Do esté mismo género di^ consirnccion sé 
muestra e» la iftacri^tía dn ^iz de oto 9 anticua ési(liva hé« 
Mia^ qegfun la inscripción déla copa^ poi^ ún Dtíx de Yeneéia» 
•cuyas. armas 'de fil^rarnasé v^eo grábedais én 1á base;-^£l re<^ 
(aillo del altar ma^ , por el dóniratidF es de orden dórioo y 
üstá Compuesto ée eatclreé élabei da mármoles , cuyas vetas 
i^sadfiS'Cont^araunifcfrnitdad en todos ios ciiadriUilerds dé 
.'la mes^, gredas ryootttmnás,. presentan el mas esqutsiio mo^^ 
Mk»^ Pei^ asi<este aRar <iomi» él del trascoiró) que aparece^ 
.Fian qiafo&liéos abii ddteja de las mísbiás bóvedas del Esco^^ 
HaU súú dbs limares 9 dds plastones... debajo ¿eaijüeilos' 
áblerk» píUtes de. «ciíabrjidos. juncos de piedra^ debajo dé 
aquírilds calados andenes y 'a(|uelki enramada arqüeria; aqué-^ 
líos üoehda aUt^oflflRbidés y empavesados cdmo un aiitígilo és- 
CMdd de armas, tiste retabld'cs ^bradé un famoso General dé 
. Cirlds ilt, mas condcidoí en paz que en guerra. AIK de t«ii 
;jéoiia^dás.d<fs Imágenes tradicioitalés. Una Virgen que Enn- 
qne-IV teiiia^iii «ú RealicapÁla del Alcázar; ^ que reigaióá 
lá catedral de Segovist. Esta imáged está forrada dé planchas 
de iNilta soVré Aadéra^y tbda ella muy bien trazada y bien 
Sentida; lo que no es harta óNmun en ésta dase de esétíltü- 
Iras. La otraí es wmíí péqnéfia por su forma si* biéti mas gt^añde 
tmf >siis hedbos.; '£<a liisloiria de-Segovia: cuenta el descubrí- 
«iieiiljo y milaif 09 dé Mueatva Señnra dé la Fuenciála con 
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aquella cIotocíod en q«6 os leuida por loihi la pro¥Ítt€ui# Esta 
imagen salió do so ermita on (a invasión del cólera , j entró 
en la catedral de Segovia acompañada de an inmenso pueble 
aterrado. El 25 de setiembre (I8tó) sale de la catedral para 
su ermita, eslramuros do la ciuitad ; j «I pueUo de Segovía 
corre á los pies de so Patr&ka libre ya de la peste, aoftque 
no tatrto de la guerra I.» 

También se halla en esta catedral una admirable eseoltit* 
ra de relieve» obra do Juan de Jonii* Es unmedallon de mu* 
dera qae presenta el descendimi«mtode Cristo en el sepolcro, 
es un grupo do varias flfjuras colocadas* sin eonfosion en las 
actitudes mas propias , de cuyas fisonomía» se reflefa dos 
mi^ma {msion bajo diversos caraeteres. | Composicion llena de 
filosofia y de verdad 1 cuadro aflamado por el dolor... pomo 
seatim4cQto profundo, intenso, mi»>» sobrenatnral., cooio 
todas las grandes creadones det genio.. Cada figoraes.nn mo- 
delo de escultura , pero la Madrode Bios descuella en primer 
término como la pfrinéipal del enadrow Tesela alli que se 
arrastra so|>re el sepulcro de su hijo , que clava los ojos y el 
alma sobre aquel cuerpo yerto, y queda en uiio de aquellds 
momentos en que la desgracia es tan grande y los golpes del 
Infortunio son tan fuertes que dejan como embargadas las 
potencias y paralizada b vrda. Aqni el artista descubre el fa- 
moso secreto de un antiguo escultor. Juan de Junii anima 
sos estálnas. So Dolorosa sobre todas 'es una de aquellas co- 
pias que no tienen original en la tierra , ni está en el lienxo 
ni en los libros, sino; en el Ciclo. Y esto gran coadro de es- 
cultura se halla en la quinta capilla del colateral izquierdo 
de la catedral de Scgovia bajo una bóveda sombría, sobreña 
altar viejo y roido por la carcoma y la telara&a. Pero ¿qaé 
importa? Ya hemos dicho que el genio brilla, como las an- 
torchas enmedio de la oscuridad. 

También allá en el fondo oscuro y lóbrego de la opuesta 
capilla , so vé una estatua de piedra tendida sobre su sepul- 
cro. Esta es la estatua del célebre Covarrobias, obispo que 



fué de Segofift. Detejo descansa aqadla cabeza eiMeodlda. 

Eo uoá capilla del ciasstro se maestra también otro ser 
pulcro cercado de ana reja. Es como de una vara de alio. 
Sobre este sepulcro está tendida la estatua de un niño vestí* 
do á la antigua usanza espaftola ; el Principe D* Pedro» hijo 
de Enrique 11. Teniéndole la nodriza sobre una de las veo tac- 
nas del Alcázar que dan sobre el rio , f uésele de la mano el 
nifio y y cayó despeüado sobre los jardines. La nodriza » aterí* 
rada pon la idea de tamafto desastre, se precipitó detras de él. 

El Alcázar de Segovia es uno de aquellos edifldos cuyo 
tipo viene á naeer y morir en los siglos de caballería. Es la 
tímida y amenazadora atalaya délas jurisdicciones feudales. 
Es fortaleza 9 Palacio » Templo, la iqorada del eclesiástico^, 
del grande y del soldado: cada miembro de este viejo ediíicio 
tiene alli au familia. Alli esta el gabinete del astrólogo» las 
salas del Uey , la cárcel del prisbnero, el hogar del vasalla: 
alHest4 la oonfiisa vehetriade la edai media. Por eso cada 
Caz del antigao Alcázar do Segovia tiene su carácter espe* 
cial» su semejanza propia» su Corma única. En su entrada es 
un castillo con su torreón» su galería» sus almeDas» con su 
foso» su rastrillo» su parque» levantado sobre una roca alta 
y pelada, batido por las tempestades y los vientos» y cubierto 
de nieve » como ano de aquellos misteriosos cdiGcios trázateos 
por Walter Scott sobre las montaikas de Escocia. Por ei lado 
de los jardines presenta el falá^ esterior de un Palacio árab^ 
con aquel desconcierto de galerías y balcones » j aquel desr 
vario de ventanas que salen como las bocas de ua subter- 
ráneo sobre aqueUa áspera y negra corteza de calcina. Ma^ 
estas bocas abocinadas » estrechas , torcidas • dan luz á unos 
ap^eotos suntuosos» brillantes» ríeos» como él interior del 
Palacio árabe. Allí junto al cubo de la fortaleza » dentro de 
la ventana de la izquierda » sobre cuyo dintel inferior se dis- 
tingue con el catalejo una pequefta cruz de hierro» porque 
alK aconteció el. desalare del Infante D^ Pedro» alli está la 
sab del pabellón. Y alli dentro do aquellos t^alcoues volados^ 
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de cajra «tevaoíoQ «I 'qae fetaMnoafilelM desMMateii^to y 
mareo aun antea -d« leader k rálafoit él JidtéaMte^ aU es- 
tán las dos grandes salae de la. galera y Üe- loft Q^jfe». Sabré 
la ancha y dilatada cctraisa.daésiaúlriaa sahí se f0D«naa«»* 
temas de maflera q«e ^uiaieraá fiepaeseatar kisAej^ei ét Gas* 
iUla ,' pero qae no los represeetaA e6 iMoer 8ea idioho del del 
espaliol j de las arles: por(|«e mloestjnis Bfurestio hat» teiií«^ 
do aqarflas- píemas ctetetadae; ni aqueikis «BQtyos ooatrahe^ 
•chosy ni aqaeltas . disiornieB oatlezas« si aqoeHoa; tendnie» 
'encogidos /ñí aquellas caras lebeoteim j bérinqoítís <:tHno 
de Reyes holgazanes: ni tampoco se han ñstonaestros i^e- 
yes como senladps en Cubilas.- Betas ael^lQM son uoos gar- 
rapatos de escaltnra » qae acaao se lián respetado lanatlo pof 
ser Reyes. Estas figuras se ven aUi eofüo apüadas )r. eaoogí* 
das debajo de aqaellas bóv^dés^qoellnminaei feegaoAo bal- 
cón, á qué sigue aquélla peqaéfia- galéria donde esCá la plm 
del Córdoñ. Cuéntase que lialtándése alH M ftey ton sa es- 
posa la Reina por él año 1262, tuvo aqnelM <liam«l'a(fo de 
proferir estas palabras: si yo «i^MúM á iaeté&dmdíd mun^ 
dOy algunas cosas se hicieran Oferentes. Qaiéil iría á avisar 
á un fraile franciscano de tan }á<itMCi0$a bfaisfeadas U0 le 
dice la historia: dio es que Fr. Afftoaio; de fiegovia (por- 
que asi se llamaba islfV^ile) salió dé su •convenio para «1 üeal 
Alcázar, y en entrando en él ^amonestó al R^ ideGastilla 
que no era éste el primer atfiso que ieniü 4e s^ impieiadi 
y que fuAiera ser el postter^o. A estas pata'brasde fr^ Anto^ 
nio.de Ségovta, él Rey bi^o^n^mrfrin y eehé'ai'fraile oor 
-ramala con sn bomflia y todo. AqoeUa misma nonobe acerté 
<á isaer sobre él Aleá^ar de Segoviauaa fañosa tempcat»!» y 
^üiade la historia que un rsiyat^ó en la piem donde estúian 
los Reyes, rajó las techumbres que son ée fcttisimatanteria^ 
y abrasando el tocado de hi Msina feommnrió otrae cosas de 
la cuadren. Esta es la sala del ooidon, ó llamada 4ei pafaeilon 
por asemejarle su fábrica. En esta éámam-se halhiMí eotonces 
D. AlonM> el Sabio con su esposa Doña Violante de Ara- 



gOD. (^üT^sriom q80.Aiiio e) rayo e* h inedia naranja, mn 
se x^osnaha por ela&o dd 16eo hMa 4|ae de énpitarvó des^ 
pa<^ Alias anQ .se ?¿ :«l|i «n el án^O de aquel techo im^ 
iQaiic))a.qiiQ ba psaorec^o eomo.otNs oiyehas de los Aeaiai 
apos^jMotí el briltp de agüellas eieraos ^loradoá, Aooqaie esu ' 
miuioba ap es df9 aqqel iv^jro» porque tqiiol n^o no tíájb^ Dt^ 
el Rej D. Aloasi^ podo bbisf$oiar en lacátaará del Cordón. 
Agoella.cánai^» aegimlt^ antigua insciipcton qae se lee ea sa: 
friso, ftio eonstmida for Enrique IV á mediados del sigle XV ' 
(1456)» y Aloaaa'X murió á mediados del si((lo XÜI (ll28f). ' 
Por consiguieiile^ esid eA otro cuento de cuentos que corre 
por el Tulgo aficionado á* maratSlIas. Mas alta y aüentrd de 
aqnelku ventana qine signe á la cámara dd Cordón ^e halfía la 
did tocador >de la üeina. Cs uáa pieza redaclda y clara que 
esM cuntiendo su destkio. 

Todos eslos aposentos regios que se ren á un misino piso 
del.' Alcázar I son en sas lechos y frisos de itn lujo orleatát. ' 
Y aquellos' frisos ctnceiados con inscripciones góticas de me- 
dio relieve (t)» y áqtíeÚos artesonados de primorosas ensaih- 
bladnraa de {dilas y florones hrillantes de finísimo glasto y 
oro coolo las aletas del pez á les reflejos de la luz , aparecen 
inasiiceA queloA rfeds artesonados déla Albambra. Mas aque^- 
Has hilos y aquel gracioso cordón de la galería dé su nóm-- 
breao^predeatah ya todo el calado dé la labor, toda la gra- 
cia ideLdibojo., loda lo^ purera del trazo que debieron cono- 
cer los booibres dé otros tiempos. Con estas antiguas labores 
ha Sducedido (o qub con las del viejo palacio de los A vencer- 
rayes. El pico las ha roto, las ha consumido la cal^ las ha 
raspado» bs ha embadurnado una mano de vándalo. De \o^ 
frisos abaja ninguna moldura bay que buscar: las paredes 
SiOift tíaas> como bs del Alcázar árabe; porque estas paredes 



(T) Las tnflerij^oire&'de ei^s frisM pueden leen»^enlos autores citados á la 
ea9^;a 4e este» escrito^ 
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se Testtfln enionces ue ricos tapicej b de goadaii^aeltes (1). El 
artista cd fio dentro de estos magnlfloos salones paede for- 
marse una Idea cabal del guiío qtte reinaba en ios palacios 
de los Reyes y Señores de los siglos XIV y XV. Pero el AI- 
cáiar de Segovta no es en sn interior 16 qoe fué. Enionces 
era el Palacio de naestros Reyes; ahora es colegio militan 
Frente del Alcázar, camino de Zamarramalá, se encuen- 
tra un célebre santuario anti^o y ruinoso, convertido en es- 
tablo por el siglo XIX que es el siglo culto. Bsle edificio que 
tiene por nombre la ermita del Santo Sepulcro ó de la Ve- 
ra-cruz, se levanté en el año 1208 de la era cristiana : tofo 
por fundadores á unos caballeros templarios- que pudieran 
contar por milagro que volviesen á su país después de la con- 
quista de la Palestina. Estos buenos caballeros trajeron de 
la Tierra Santa ua lignum crucis, que es todo el botín qae 
trageron , cuva sagrada reliquia y una magpflQca imagen de 
Cristo en el Sepulcro con dos ostiítiías á sn lado qnerepre^ 
sentan á dos armados cabalieros ron la rrtis rafa sdbre'el peto 
de la loriga » se conservan y veneran en la Iglesia parroquial 
de Zamarramala. A todo esto daban culto aquellos' religiosos 
en este pequeño edificio» cuya* forma interior' es de lo mas 
curioso y estraño que puede hallarse en España y aua fuera 
de ella. Este santuario no es una mezquita en su forma, 
pero tampoco es una Iglesia. El coro 'está eiioiledio , y sube 
y se eleva sobre la superficie del techo » bomo el cubo de uds 
claravoya. A mano derecha del celebrante se ve una capilla que 
no tiene punto de ronlparacion, porque solo sé parecéis! 
misma. El viajero y el artista que entran alli' reconocen lo 
irregular de este edificio» pero al mismo tiempo reconocen 
un pensamiento sublime y original en la forma de so coos- 
truccíon. Alli domioa cierta idea de unción y recogimieato 

(I) £1 guadamací ó guadamacü era uoa cabrUitta adobada cx»ii Tariaa figiuas 
y labores estampadas con prensa. Esta piel, asi adereíada,, cabria las paredes 
de nuestros Palacios , donde se fijaba machas veces con clavos de oro. Nuestro 
papel pintado es an miserable remedo. * 
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de secreta ocoitacion y abstracción muQdana qiíe hace ob« 
servar la historia de aquella orden religiosa , de aquellos ca- 
balleros templares en vida y en costumbres. Por lo 'demás, 
este edificio es un inmundo albergue de araftas» pulgas » hor- 
migas, escarabajos y ratones, que á manera de un ejército de 
zapadores , lo están minando todo desde los cimientos. Sin 
embargo , aun está en pie la ermita del Santo Sepulcro. Pro- 
bablemente no lo estará dentro de un año; porque los anf^ 
males no son ciertamente responsables de las obras del hom- 
bre, ni el Ser Supremo les ha impuesto la obligación de res- 
petar la antigüedad. 

Como se baja por la izquierda de este santuario se vé un 
magnífico monasterio levantado sobre una colina fértil y 
amena, ¿ ctíyo pie se esliende la verde ribera del Serga con 
sus molinos y sus puentes , y la fábrica de Moneda. Este era 
el famoso monasterio de Gerónimos , conocido por el Parral, 
cuyo nombre toma de una ermita que estuvo en su lugar 
consagrada á Nuestra Señora del Parral, imagen de mucha 
antigúcdad y devoción en todo el pueblo de Segovia. Este 
monasterio debe su fundación al célebre D. Juan Pacheco, 
Aiarqués de Villena, por un voto hecho á Nuestra Señora en 
un lance apurado. Fac el caso que saliendo D. Juan retado 
á duelo, se vio en aquel parage acometido por tres hom- 
bres , uno de los cuales era su cobarde adversario. Pacheco 
en aquel momento tuvo una inspiración ingeniosa. Traidor I 
prorrumpió con aire sereno y solemne , la espada ya desnu- 
da y cerrando, con ellos, no te valdrá tu traición ^ pues si 
uno de los que te acompañan me cumple lo prometido que» 
daremos iguales^. Estas palabras vertidas en tan buena sazón, 
sembraron tal desconfianza y confusión entre aquellos tres 
hombres, que dieron logar al Marqués para que hiriese 
mortalmente á dos de ellos, y el tercero huyó. A esta feliz 
estratagema debió su existencia D. Juan Pacheco y el mo- 
nasterio del Parral. 
. Mas ahora, ¿qué diremos de este edificio? diremos que 

TBBCBBA SBEIE.— TOMO T» 26 ^ 
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era ao 9Bgvado depóiito de nueitra fotigüedad y^aerable, 
na r^aerdo tradicional» qa UIm^o Je piedra; porque tam- 
bieo hay librea de piedra para leer la bistoria> 7 estos 30D 
loa mas fidedigoos. Diremos lo que so h^ dicho del moiías- 
terio.iÚ Escorial (i) 9 del monasleriq de Poblet^. y lo que 
podrá decir^ proDlo <le muchas ciudades de la. aptigua Espa- 
ña 9 como la ciudad da Segovia. ¡Estas, son ms ruinas L^ 
Aunque todavía pudiera evitarse tin doloroso . esclaiaacion. 
Si, aun es tiempo de evitar que recaiga sobre muestra gene- 
ración el terrible anatema que lleva en la posteridad aquella 
grande avenida de naciones fieras y bárbaras, . 

El monasterio del Parral, empero se ba hecho ya para 
nosotros un edificio de muy dificil , si no de imposible con- 
servación f atendidos la escasez del Erario público y el desu- 
no que el interés individual dá naturalmente á todos los ob- 
jetos que compra. (2) 

Muchas son las joyas que para gloria de las artes y de 
nuestra antigua riqueza y antiguo esplendor brillan en gran 
parte de los edificios religiosos do £spa6a« Pudiera citarse 
al caso la portada no concluida d^l templo del. Parral, las 
puertas de la sacristía y el coro^ bs. sepulcros 6 ejuterra- 
mientes colaterales del altar maypr^ tal cual labor en la na- 
ve y en las capillas, las ricas maderas y artespnados, las 
bien trabajadas lápidas y Ip costoso del pavimento , sin ha- 
cernos cargo de aquellas bellezas y perfecciones que el artis- 
^ (a y el arquitecto puede estudiar allí entre los graves desli- 
ces y monstruosos defectos qcie manchan las páginas de la 
historia del arte y mancharáu eternamente las obras de la 
humanidad, imperfecta siempre y pequeña á la altura de sus 
concepciones. JAas como tales joyas están en su mayor parte 
destruidas por la mano del tiempo y de la guerra, y sus 

(i) Este monasterio se ha reparado dignamente estos últimos aSos á espensai 
del fteal Patrimoiif o. 

(3) Sabemos que se ha sabastado el monasterio del PárfM. IQa podemiM m«sor 
lleudar al j^apel so memoria. 
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Tpstigios separiidos del edificio , no pueden ser una adquisi- 
ción para las aries^ no tendría corazón ni senlimíentos de 
español el que iríese un. día, sin levantar su voz» las tres 
únicas joyas enteras > que aun encierra este monasterio , en- 
terradas i>ajo sus e^oombr^Sé ^tei |a¡jaib que debieron eos-* 
lar muchos pesos á nuestros abuelos, y que valen mucho 
mas por sus anos. Una sillería de coro magnifica , un órgano 
que se tiene en Sogpvia por el mejqr de^ tpda, la provincia, 
y una estatua que aunque pequeña pudiera párei;elr muy 
gprande en una escuela de bellas artes* Esta estatua ejecuta- 
da cen toda la perfección, con lodo el trazo severo y limpio 
de la escuela romana, parece que ha lido arrancada del re- 
mate de algún sepulcro según su forma y actitud. Represen- 
ta una matrdtia recoslada s4>bi^ onaí roba* Y' é6tti¿ tres ob- 
jetos se ven aun dentro del ruinoso monasterio de Nuestra 
Señora del Parral! El arqueólogo s(ielc así ver estatuas é 
inscripciones perdidas en los muros de antiguas ciudades de 
Bapaña ^ tales como hm d^ScjavJllíe^ de la calle . Raid de Se- 
govia, y el Hércutesque se vé. allí en la pared de^ la graa 
-(ODre del eoatento de Sio, Domingo» No^odros ao hemos 
«abido coDservtr el sagrado <Jetftásilo que nos lagaíTon tantas 
generaciones' y Iraaas* Ndsoirbs. hemos vteto e&.i^estfas pro«T 
Tincias borradas» las gibantes huellas de auesiros ^^rosoa 
doninadote^é^Mites que loft rasgos earacteristícos qiad los se- 
caran entre si%«^ Mas .todo esto M vemos, nosotros ahora,, 
^porque estanoi «eoiiiemplaíndo lae baratijas y garambainaa 
4el n«ero Pm:isl.«— Blayo 1M3% 

«IGOLAS SICILIA, 
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SOBRE EL CASAMIENTO DE FERNANDO VII 
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El periodo qae medió desde el regreso de Fernando VII 
de sa caulivcrio en Francia, hasta la proclamación de la C#ns- 
lítocion en 1820 , es una de las épocas mas aciagas á la par 
que osearas de nuestra historia contemporánea» La ismoraU- 
dad de los hombres que regian los destinos de la nación (con 
muy ligeras escepcioncs), la prepotencia de una camarilla soes» 
y la disipación del monarca , han hecho proverbial el desar-» 
reglo de aquella época. Quizá parecería esto exagerado é 
inexacto á muchos de los que en lo sucesivo lean la historia» 
sino estuviera evidenciado por documentos auléntieos é irre- 
fragables. Tales son entre otros muchoi» las representaciones 
del 'ex-ministro Lardizabal, persona seguramente nada sosper 
chosa en ia materia ; las cuales representaciones , que basta 
el dia han permanecido inéditas arrojan mucha luz sobre va- 
rios de los sucesos de aquel periodo. En vez pues de publi- 
car aquellos datos aislados , hemos preferido mostrar su en- 
lace con los sucesos de aquella época , y en especial con el 
casamiento de Fernando VII con su secunda esposa Doña 
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María Isabel de Braganza , para adarar este peqoeik> episo- 
dio de nuestra historia. 

Fernando Vil semejante en algunas cosas á Felipe II» aun- 
que harto desemejante en otras » tUYO como él cuatro espo- 
sas en el corto periodo de 2i afios. La primera de ellas cé*- 
lebrc por su altivez y enérgico carácter, falleció en 1806 vic- 
tima de una tisis pulmonar, aunque rumores harto acredita- 
dos en aquella época propalaron que babia sido envenenada 
por un agente Trances, en castigo del odio que la princesa 
profesaba contra aquel pais. 

Después de su muerte la mano de Femando fue ofrecida 
por tí imprudente Escoiquiz á Mlle* Estefiínia Tascher de la 
Pagerie, prima de la Emperatriz Josefina, para atraer é sus 
planes la cooperación del Embajador Beauharnais. Posterior- 
mente Napoleón proposo su enlace con la hija de Luciano Bo- 
ñaparte ; pero este proyecto, aunque mereció la aprobación 
del padre , fue desechado por su hija. Finalmente el mismo 
Fernando durante su rechision en Valencey pidió varias vo^ 
ees á Napoleón la mano de una Princesa de la familia Impe- 
rial, pero por fortuna suya Napoleón no le hizo caso. 

Puesto Femando en libertad, se trató por todos medios de 
asegurar la sucesión al trono, casando al Rey con una Prin- 
cesa que le diera esplendor , y reformase la conducta nada 
ejemplar del Monarca. Varios fueron los pareceres que por 
entonces dividieron á los cortesanos acerca del más ventajoso 
enlace. Muchos se inclinaban por una Princesa de Rusia (creo 
que fuera María Paw;Iowna) , á favor de la cual se mostraba 
interesado el Ministro de Estado Ceballos. Los Reyes padres 
deseaban , según se dijo por entonces , que no se precipitase 
el casamiento , con objqto de que pudiera verificarse con la 
Infanta Uo&a Luisa Carlota (actualmente esposa de S. A. el 
Infante D. Francisco] que á la sazón tenia solamente diez años. 
Pero la influencia de los Reyes padres era harto insignifican- 
te para variar la resolución del Monarca. Finalmente se pro- 
pu<K> un doble enlace con la corte do Portugal, que todavía 
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refltdb «n d firasil , y qne* m ItovO á efecto , babiénéd obte- 
nido la preferencia del Monarca. 

£i agmte de Mía negiidadioD fue el Minilitro D. lifgael 
Lardizabaly Uribc^ qoe por entonoea 4eMflipedaba d Mínia- 
lerie llamado de la Goberoadon dé Ulüraniaf. Btle ministro, 
criando de Amériea. babia llegado á ser célebre dnraiilelB gti^r-. 
ra de la independencia^ por haber sido uno de tos Regentes del 
Reino, €0010 ropresontanle de Nnetra Eapate é lodíaB y haber 
protestada costra la Constíiaeioo^ basta qnecoaonrrieaen á for- 
marla y tomar parte en ella todos loa diputado!^ amerieama. 
Posteriormente fne deslefrado de Cádis» y en Alícmiie publicó 
nn manifiesto sobre sn conducta en la noeho del 94 de Sotiena- 
bre do ifiHO on qoe k Regeínda jorA Id GonaMáncks)^ Las 
Cortea en yec de aojetar este manifiesto ¿ }as byei de im- 
pttenta, procedieron por si y aote sí á tiomar eoooeítfrlenlo ea 
ia materia » foraModo un tribonal eslraordtnario y dando Ish 
gar á ana oausa bai'fo ruidosa » qtae dian& casi baUa la con^ 
okosion dría gQenra« EnConoea Latdiaibal escfibió eoeared- 
da^énie á Fernando VII^ para que no Inraae ia Constitiicion, 
y el Monarca en píreaiio de ette consejo i qoe taoto halagaba 
éns deseos , y por los antenotes padeoinsientoa áti ek^regen- 
te áunaentó lo Masones de ao Eamilia.: Al mismo tiempo, á pe- 
sar de sns mncbos añosy le con0ri6 el déspaebo de la Gober- 
nación de Ultramar, qoe poco df a^rties ípq1ví6 á' totear m an* 
(igiio nombre ét Ministerio Uniírersat de lodiAs^ 

LardiKábal que en so juventud babia p0rteneeidl>4te porte 4eí 
£árlo9 1[I,y quo posteriorniisnte babia perttianeeldo desterrado 
de ladeCárlósIVpor efipack)dei4&ftos, era it pesar deeaoQoo 
de los tipos mas completos deaqueUa úttimavNo loffiUabaB or- 
gullo^yombidmiy y en sos escritos se prodigaba con fa<»Iidad los 
mayores elogios, asegurando al Monarca que le amaba mas 
que el Rey á si mismo* En rez de participar de las ideas fibv 
sófioas ó hipócritamente iieenciosas de ios cortesanos de fines 
del siglo pasado , era por el ooiilrario en esá*eflaío reUgioso j 
aastero en sus costutíibres , generoso hasta rayar en prodiga- 



lidad, de modo que á sa mtierte, á pesar de los brillantes 
deninos que habla desempeñado , dqó á sa familia casi en la 
indigpencia. Solía decir al Rey la verdad con franqueza, algu- 
nas teces demasiado hroscamenle. Su estilo era inculto y po- 
co limado, y soira Recargarlo de citas y pasages dé la Escrn 
tura y según el gusto de aquella época. 

Tal era el ministro Lardizabal , de quien se yélló Fernán-^ 
do Vil para arreglar su segundo matrimonio. Los otros dos 
agentes subalternos eraii el P. Cirilo y Cailomarde. Aqüd bá*« 
biendo pasado durante la guerra á Buenos Aires fy de alli k 
Rio Janeiro, habia logrado injerirse en la corte de Portugal, y 
trabajó algún tiempo en uñ periódico que alli se publicaba, 
hasta que concluida la guerra vino con objeto dé negociar re^ 
serradamente por aquel casamiento. Calomarde era e! alma y 
el fac-íotum de Lardizabal. Durante la guerra de la indepen* 
cia habia sido llamado por antonomasia el Carlotista , por el 
empeño que habia. mostrado en que obtuviese la Regencia la 
Infanta Doña Joaquina Carlota , hermana de Femando YH, 
qasada con el Priootp^ AiCgente de Portugal^ 

Pero el principal encargado de estacomiMon á no(n))i'e 
del Re^ y en jsalidad de estraordtnario , era el Teniente Ge^^* 
neral D. Gaspar Yígodet, persoqa mvt^ acreditada en elBrar 
sil por la briMa«te idefensa que hizo de 1« plaza de. Moiitovi<»- 
deo, desde donde se retiró á Rio Janeiro despnes.de la oa^ 
pitulacioii de la plaza# 

Deseo tendiéndose el Rey de los trámites usados en tales 
casos, se determinó á casarse secretamente, sin contar para 
nada con el ministerio^de Estado, por cuyo conducto se ne- 
gociaban siempre J(os casamientos de los Reyes. Alegábase 
p^r^i ello ^l estado de agitación ?n qi|^ todavía se hallaba la 
Europa, y la sqspicacífv qne coq este motivo ejercía la polí-*- 
tica sobre los aolos mas indiferente: por otra parte ia es- 
caséz de recursos hada imposible que se veriQcase el os^a'- 
ffliento cüm el lujo y aparato que enotra^ oeasioncs soKa 
desplegarse. Deseoiso Lardizabal de hacer los aprestos con 
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todo secreto, sin qoe llegasen ¿*oidos de Caballos, envi6á 
Calomardo á Sevilla: al mismo tiempo mandó á los directo- 
res de la Real Compañia do Filipinas entregar 380,000 reales 
que se le habían devuelto, y 700,000 que antes se habían des- 
tinado para la marina. Al mismo tiempo se mandó á la Junta 
de reemplazos entregase todo el sobrante de fondos qne tenía 
en su poder, vx)n intervención del General D« Francisco Ja- 
vier Abadía , que á la sazón se hallaba en Cádiz disponiendo 
una espedicíon de 20,000 inrantes y 1,500 caballos para Amé- 
rica. Para captarse mas la benevolencia de Abadía , é intere- 
sarle en sus miras le dirigió Lardizabal la siguiente carta 3 

« Madrid 26 de Abril dé 1815. — Reservad ísimaír 

« Mí estimado amigo y Señor : con estudio he dejado de despachad 
el estraordinario que lleva esta, para dar lugar á que Y. se restablez- 
ca, pues en su carta del U me dice, que esperaba conseguirlo pron- 
to; y según lo que escribió á Herrera pensaba irse al Campo el 15, y 
mas habría yo esperado si la cosa do urgiese tanto. 

« Debo revelar á V. el secreto mas profundo' y más impbrtante que 
hay aquí ; tan profundo que nadie está en él sino yo , ui aun el 
Ministro' de Estado , y tan importante cíó'mo que es la única áncora 
dé que podrá asirse }á nave para no perderse, pu)^. está por mo- 
meóos amenazada de irse á pique, si no hay pBoto capaz de h»- 
eerla mudar el rumbe que lleta ; y ese único pilpto ha de venir del 
JanejHTo , porque á los de aquí está visto que' no obedece ^ ni se 
puede esperar que obedezca ; pero estoy cierto que obedecerá al.del 
Janeyro, y vea V. ahora sí nos importa á todos hacerle venir luego 
á quaiquiera costa para salvarnos. No dude V. cíe la certeza de 
este pronóstico, porque lo he hecho no con ligereza sínó con mucho 
tino y fundamento. 

« £1 Fiey trata de casarse con sü sobrina !a hija segunda de lo6 
Príncipes del Brasil, y el Sr. Infante I>. Carlos cotí la hija tercera; 
y no pueden venir si de aquí no se laS va á traer. 

«Kuestro estado miserable no permite enviar mas que un navíb 
y una fragata, y ahí va la orden al capitán General de Marina pa- 
ra que ponga á disposición de V. los dos buques de esa clase que 
se crean prontamente disponibles, ó que en menos tiempo puedan , 
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j^dáeii^éá e^tadb de tel seguridad y tan btten servicio, cüül se m^ 
éesita paira condAcir á tan-altas personas. Quiero decir todo lo con- 
duceute á la mayor seguridad del buque , jarcias y velamen y d»^ 
filas nécesano; y por ló tocante á las cámaras, iespécíal mente del 
üávfb; comodidad , decencia y aíseó, [)ero no el lujo asiático y os- 
tentación regia que corresponde á tales personas , pues eso y hacer 
traslucir nuestro secreto tddo seria uno. Los marineros deberán ir 
decentes , y mas lá tropa de Marina , que creo la hay buena y bien 
vestida, y los comandantes ó capitanes del navio ó fragata deberán 
ser de toda confianza. He pensado tie acuerdo con Salazar en Maa- 
rell para él natío, y Berenguer {iara la fragata ; creo (pero eso V. 16 
sabrá mejor) que deben llevar víveres para cuatro meses^ y \ ¿n el 
láüeiro hlacér provisión para la venida, para lo cual será preciso 
que líevén él dinero sufiéientcj porque allá no lo hay. Yo be po- 
teKdo{negóciar tres millones de reales de los cuales he puesto 700,000 
repaitídos en la Corúña, Barcelona; Málaga y Alicante, para 
qué pagándolo^ de contado vayáii á Cádiz los marineros necesarids 
páralos dds boques con toda la brevedad posible. Esto se ehtiéil- 
déf si en Cádiz ¿ó los hay, pues habiéndolos es preferll^ tíótnaif- 
Tck áhi, y retirar él dinero de los puntos dónde ke fo^'puéflfto. Él 
resto basta los tres millones ló hé hecho pasar áhi á disposición dé 
y. á fin de que procure, con la actividad que acostumbra, poner 
'cnanto antes sea posible ésos dos buques eii estado de dar la vela, 
lén inteligencia dé qué en el navio hade ¡ir el encargado dfe tan 
importante comisión^ que esyigódet,á quien acompaña él P. Ciri- 
lo^ fraile francisco hábil y fino /qué ha venido de allá, y dé quien 
hace grande confianza la Princesa del Brasil ; Yigodet no áaldrá d^ 
áqui hasta que Y. mé avise que los dos buqués van á estar prontos, - 
y prevengo á. Y. que ni con el. mismo Yigodet» ni con el fraile se dé 
por entendido de que está én el secreto , sino únicamente de que 
ha tenido orden para disponer los buqués y ponerlos á la disposi- 
ción de Yigodel^ para usar de ellos. De ese dinero és menester que 
V. resferve diez mil duros paira darlos á Yigodet , y que empeñe á la 
luntade reéniplázbs a qué complete la obra supliendo lo que falte 
si nuestro dinero nó áléáhza ; y aunque la péirsuasion de Y, 
será bastante para empeñar á la Junta, ó hacer lo necesario á todo 
trancé , y á toda costa , nié parece que no dañará el que yo también 
'pVdcoráré empeñarlos á hacer lo neceisarío ,' como lo hago en la ard- 
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jjMWU que V. poifi «enrsr d^uey 46 leidii* A 71^' P« partea ^iié 
4naBe¡ado«ao por la Jaota y por V» a^-eostiri J4 «1^4 nMnai 
^ue $i ae hiciese por U marina. 

»£st« mañana se. i»eba presentado wa sargento nmy despej^^Oy 
4«i6 eiicapado de Mootevideo viena de Jaoeiro y dice.' ^e i sa 
«ftlida de alU se estaban reclutando marinaros i fin de tripular 
409 oaviois portugueses en qi^^e debían yeoir i I^sboa l&s prísoeaas» 
Si esto fueae cierto deberá suspe^ene Buest^a obra : y si jo a?»» 
TíigiilSB sei4o, lo avisarle á Y. á ouyo Qa bapé ir á U^)Qa sujeto de 
conSanza, y capaz pmr su eavteter.y cireupstaocias de adquirir 
.fpta Botieía de aquel gobierno, quien párete^ siendo cie^o^ uo pii^ 
de diíjar do saberlo. 

» )Ie pareee que po hay necesidad de que bagit Y. voly^ ^op 
]# reep«e«5ta al estraordinario que lleva esta c^rta, pero si \p juz- 
l^e ¥. 60uvaniente puede hacerlo^ £n 4 ^so contrario contésiteape 
Y* p(yr el cíprreo, y siempre m pliega reservado, pues observará V. 
.que 051» carrespondeiu:ia no ira de U^a de Herrera pu«s' que aaa- 
4ue tenga entera confíate d« ^1 f uo be querido siu uooesidad 
po^Pkerio «n el s^cr^tQ, ó no babiéndolo, darle ^uepensáir ^breei 
'destiao de los buques . Creo haberlo dicho todo4 supla Y: lo que 
í^aUogj mande a.su iifectiskno aooigoQ.S^M^B^r^Klj^UfJ de Lar- 
di»tbal y Uribe. 

»Ifa Carlota vendrá basta ^ranjue^, ó lel Escoria}, o S. Ildefonso 
.>ajo el incógnito de Duquesa 4^ Qliviep^» para lAqrrarno^ nmcbos 
miVes pesos. 

^Creo que el navio S. PabLQ> y la Ef»fnera}d9i fKm l^by^uis 
fioi) gc^ se podrá contar. 

» Exiuo. Sr, D. Francisco Xay^rd^ Abadía. » 

A pesar de la mucha reserva que encargaba Lardizaftal, 
y que el asunto de suyo reclamaba , Abadia tuvQ la iadlscul- 
pable imprudencia de remitir una copia integra de ella á Don 
Juan de Qyarzabal y á D. Pedro Abadia r su b^rmapo , resi- 
d^les eu Lima. No eran menos indíscretai^ las carias ooo 
que aooq^paoá la di^ba copia, las ouale» di<:i^Q ^si} > 

n Cádiz 4 de Moyo de iSíS—Mí r^petab)Q y ipierido amigo. 
Par4 dar á Y. la 4ltima prueba dQ la atnií^tad f^m f^ mwfie, in- 
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biujro á ¥. id arijwto daffinmooto (U que ^mará Y. dA$puea dl« 
haberlo leído mi hern^aBa, j la natUT4l«sa 4^ su coDtenido ofife- 
^erá i V, d vecdadoro cuadro de la ^tuacion presente y ^el por- 
veiúr qw debe temerse. Eotretanto m separando á Y, de münsa- 
gíDacion calcinada, y ocupándome de las medidas que deben sal- 
varles de todo naufragio , ? oy á poner lá Provincia de Panamá 
en m estado respetable, pQr ser el punto que deben. Vds , pre- 
ferir ¿pi toda ocurrencia desesperada, 6 qi^ pueda directamente 
amenazar )a trauquilidad áe esa Capital; y para el efecto he ob- 
lienido el que se declare la segiinda comandancia gen^^ral en favo? 
de Iturraldf, y sucesivainente iré colo^ndó persona^ de conocidp 
desempeño y que me deban su fortuna. . 

i»;No sq deéidaY. por ^a Habana, ni por Puerto Rico, ni por la 
Península» y dé Y, su preferenda á Panamá hasta que se despe- 
jen los horizontes, pues que en todas partes hay que temer* «-Salu^ 
da a y. su amantísimo—Xavier de Abadía.-^. D. Juan deOyar- 
tábal. » 

«Cádia; 9 de Mayo de 1¿15— Mi querido Perico: aprovecho lá 
oportunidad que se me presenta para decirte lo mas preciso, y obte- 
ner el que me oigas y que obres en razón de lo estraordinario dé 
ias circunstancias, piles que habiéndose escapado el tigre enjaula- 
do en la Isla de Elba, todo debe temerse y es preciso obrat con 
previsión. 

« La Gaceta que te incluye Almorza te dará las ideas mas pre- 
cisas, y el documento que remito á Oyarzabal te pondrá al corrien- 
te de nuestra situación política. £1 Rey es bellísimo, pero no conoce 
aun á ios hombres, y estos abusan de sus bondades con perjuicio dé 
la felicidad y tranquilida4 de sus pueblos. Pero Dios es misericor- 
dioso y podrá sacamos del preoipiclo á que puede jconducirnos tan- 
to egoíspio, venganza y malas artes. Seria prudente el que empeza- 
sen á redach: los negocios y á no estenderse como en los tiempos 
anteriores. El punto de Panamá es en mi opinión el que por algún 
tiempo ha de estar á cubierto de toda ocurrencia desagradable, y yo 
destinaré abí sugetos que me lo*deban todo. Te incluyo la adjunta 
copia por si se he estraviado la que te remití anteriormente , y no 

<l). El ^oémneuto r^ferradMina. q^e w» cita d^l Ministro Lardizabal, se hailá 
dentro de lá cubierta de esta. 



213 RBTI8T4 

se si te he dicha que soy Teniente General deide d ^7 de Marzo; 
pero no se publicará hasta el 30 de este mes. 

» Los correos destinados á aoibas Américas suspenden siempre su 
salida hasta recibir mis pliegos é instrucciones; por consiguiente de- 
berás saber con bastante anticipación^ si acaso no por espreso par- 
ticular^ cualesquiera ocurrencia estraordinaría, de manera , que si 
en lo sucesivo obras con desacierto 6 imprerision » seirá nn efecto 
de terquedad imperdonable. No perdiendo á VV. jamás de viste, re- 
mito áese Virey el armamento necesario para dos regimientos de 
Infantería j uno de Caballería , y escribo á mi compadre Morillo, 
para que haga otra remesa igual, y ademas un par de cuerpos esco- 
gidos con arreglo á mi memoria 6 memorándum de Febrero. 

» De ningún modo debes chocar coa Llórente^ perosf empabarlo 
con lucidas esperanzas, para no aumentar enemigos, y tampoco co- 
locar tu confianza é interesies en manos puercas. Castalio es dig- 
nísimo y merece todo género de distinciones, y después de mis de- 
talladas y repetidas observaciones concluyo con decirte que las 
circunstancias son tan estraordinarias, que es preciso reducirse á 
un círculo menor y solo contar con lo que se empuña. Nada te di- 
go de Almorza porque cada dia me es mas incomprensible , pe- 
ro no puedo dejar de decir que conmigo ha usado toda especie 
de consideraciones. Dile á Arismendi que deseo me conteste á mis 
anter¡ores,y que observo bastante fundamento en las quejas de Al- 
morza con respecto á VV., si es cierto han recibido VV. existencias 
de consideración y lo han tenido olvidadp. 

» Te abraca tu amantísiuio hermano— Javier Abadia— -P. D. — El 
Padre Francisco Morales Cuba de CaUao^ te entregará el paquete 
de Gacetas. » 

La indiscreción de Abadia tuvo muy fatales resaltadas 
para él y para sus amigps. Habiéndose apoderado los insur- 
gentes de Cartagena de la corbeta Neptuno, al mando del 
General Hore, que conducía esta correspondencia» ía publi- 
caron en el número 18 del Boletín, con fecha 4 de Octubre 
de 1815, con una proclama en que se exortaba á ios ameri- 
canos á que meditasen sobre el contenido de estas cartas, j 
ao continuasen siendo por mas tiempo el juguete de los espa- 
ñoles, £1 efecto que produjeron estas cartas en América fue 
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iñalisimo, pues al leerlas los americanos leales y confrontar 
en contenido con la conducta de los parientes de Abadía, lle- 
garon mnchos á penetrarse de que la mayor parte de los mo- 
vimientos de nuestras tropas, mas bien que operaciones mili- 
tares, eran especulaciones mercantiles. El mismo Oyarzabal 
con Techa 10 de Agosto de 1815 escribía al General Abadía 
desde Lima una carta enteramente comercial (que se cójió á 
este al tiempo de su prisión], en la cual se quejaba entre 
otras cosas, de las ruinosas empr^as en que se metía el her- 
mano del General, a Por desgracia suya , dice uno de los pár- 
rafos , se metió en estas fincas del Puente de Sania , y bom- 
bas de vapor , de que en muchos años no podrá desprender- 
se , sino abandonando cuanto tiene invertido en ellas. Mu- 
cho celebraré engañarme en el concepto que tengo formado 
sobre esto. » 

Por el contrario D. Pedro Abadía escribía á su herma- 
no, con fecha 10 de Enero de 1816, una caria muy curiosa, 
dándole detalles sobre lo que adelantaba en las minas. El 
principio de la carta decía así : « Te recomiendo particular- 
mente á nuestro buen amigo I). Joaquín María Ferrer, 
portador de esta , que habiebdo resuelto levar anclas , para 
trasladarse á país mas sosegado» se dirige á esa por la vía 
de Panamá.» Con el mismo remitía una clave muy curiosa 
para su correspondencia reservada, precaución que sí la hu- 
t)íeran tomado un año antes, hubiera ahorrado grandes com- 
promisos á ellos mismos y á la causa española en América. 

Entretanto que tenían lugar estos sucesos, los comisiona- 
dos para tratar sobre el casamiento llegaban á Cádiz con la 
mayor reserva ; tanto que el mismo Abadía , que había te- 
nido tan poca en confiar ai papel un secreto de tal impor- 
tancia, no habló con los comisionados palabra alguna sobre 
la materia 9 según le había encargado Lardízabal. En Cádiz: 
supieron aquellos por Abadía, que la Esmeralda necesitaría 
mas de un mes para estar en disposición de hacerse á la vela, 
por lo cual tuvieron que aceptar la fragata Soledad » de igual 
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porte, en la caal saUeron de Cádiz para Rio üMeiro el dut 
15 de Jalio de 1815. iban á bordo de ella , adeafeas del Te- 
niente General Vigodel y el P. Cirilo, B. Joaqoin Severino 
Gómez, que llevaba coatro bandas de la órAen de Isabel la 
Católica para rarias personas de la Real familia del Brasil. 
El 31 de Agosto llegaron á Rio Janeiro , y i peear del disi* 
molo que quisieron aparentar, bailaron, con asombro, que 
todos hablaban de aa ?bnlda y del objeto de eHa , efecto de 
la poca reserva qne habla guardado la oorte del BtmiI , pues 
las cartas de Abadía no fueron interceptadas hasta nn mes 
iiespaes. Los portognes^ por au parte se dieron poi^ ofendí- 
dos de que no se hubiese enviado nn Grande de España , y 
por el conducto ordinario, para negociar el casamie^ito; pe- 
ro hubieron de dar^e por satisfechos con las observacioBes 
qne hizo Vigodet , manifestando que se deseaba guardar el 
incógnito. Dos dias después fue presentado éste ál Principe 
Regenta, que le recibió con toda solemnidad debajo del sélio, 
rodeado de cinco fidalgos vestklos de ceremonia. Acompaña- 
ba al Genera) Vígodet el encargado de negocios de Espafta 
D. Andrés Yilialba, el cual se salió poCo después, como 
igualmente los fidalgos, quedando á solas el Regetate coa 
Vigodet. En seguida , después de manifestar d 'objeto de su 
venida, pasó á visitar á la Infanta y á sos hijas, para hacer- 
les presente el mensaje dé que venia ^encargado , y que no 
titubearon en aceptar. Todo aqufel mes se pasó en conferen- 
cias y en hacer los preparativos para el viage. 

La dificultad mayor era el conseguir que la Infanta Doña 
Suaqqina Carlota se decidiese á venir á Espaíia, que era el ob- 
jeto principal quese habiá propuesto Lardizabal en su proyec- 
to de casamiento^ como se deja inferir por la carta que diri- 
gió al General Abadis. Los que conocían la situación en que 
se hallaba aquel pais, rodeado de enemigos, y por otra par- 
te la mala salud de la Reina viuda , amenazada de una próxi- 
ma muerte , dudaban mucho que lá Infanta su nuera se de- 
cidiese á venir á España. 



' Asi W duÉBiiestó «iéÉipt« Villalba á LanKzarbal » atogaran^ 
doto^qoe m 4greiar cpfe la Infanta ftatiíBse del Brasil. Con todd' 
kmtú de ceder d las rcileradai» initancias dol P* Cirilo » y al 
§m lisa oireeió. acompnliair i s«» Itíjad como deseaba* 

Con teba der 1.» de Octubre remitió Vigodet ana coaiaai^ 
eadon. escrita* toda de letra del P. Cirilo , que decia- asi 2 
eEi^cmo* Sr: Tengo la satisfacción de asrnndaff á Y. E. que» 
S« A« R» el Seripo. Sk Principe de Portugal » ha accedido 
en todas sm partes á los deseoa del Rey Ntro. Sr. , y que est^ 
evacuada Cdiitpletameate la honrosftsima comisión qne Sv M* 
tfifo i bien confiarme; El P*. Fr. Cirilo Alameda mehaayu^ 
dado como & IkL esperaba', y ambos hemos removido ób&tár* 
culos, que diferian una resolución terininante. 

Sé A» R« el Príncipe RegieDite lia manifestado la mayoc 
complacencia por loa enlaces o/ae nuevamente van á unir á 
ambas ttaoionés, y ha eonreaído. conmigo en cuantas eapo- 
síeíenes le bé hecho, confotme á las inatrucciones de & iKt» 
8. A. R. la ISerma. S^a; Princesa a^compana á sua-muy que^ 
Hdaa hijas fes S^rmas* Srasv lAfaticas J>oña M^ria Isabel y 
Dofla Harfa Praiidsca da Asis. Bsfá s^alado del í al 7 del, 
prMhna Noviensbra pat^ dsr la vela^ si et tiempa lo per« 
mÜe,. a* el navio» S<i S^b^stia»,. QQ el caal se transporta» 
88. AA.RB. 

Su A^ Ryla $0rma«' Btn^ Prüseesa ba elegido también pa^ 
ra Qpie h^ acompañe en sn regreso: á la Sra* Infanta DoSa 
Am-de^ Jesue Mnria. Míl( prerenciones y de las cuales dice Si 
A. R. la es imposible prescindir, podrán dilatar algunos diía 
la salida de este pnerto ; maa e^a dilación no nos privará 
Ileg^t á la PeÉinsiria etf Enera del año entrante, b .. , . « 

Después da algunos pátrafos sobre el itinerario y la s<»r- 
vidombré dice asi-: t& A» R«^el Principe Regente , teniendo 
sumo ansidv al Rey Iftt'a. 8»^t J oMaa' las reaemipnes, que 
tanta yocoino el P. Givil<> le hemos^ hecho ^ ha convetudeen 
qté Uys^ Sm^' tel^iHas stttgan de^ aqut sin^ desposarse , mas msh 
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ha hecho sabe^ por %ú 6oct6tárk> de Estado y- del Despacha 
de Marina D* Antonio de Aranjo y dé Acefedo, qae djBsea-. 
ria S. A. R. se efectuaraa los casantteiitos á bordo del navio 
S. Sebastian , en el puerto donde fondeásemos » para- indicar 
asi qae no había abolido lá costumbre de hacerse los despo- 
sorios en una de las posesiones do las señoras contrayentes, m 
«Como cuando llegué á esta c6rie era pública mi Yeoida y. el 
objeto de mi comisión , y como por otra parte S. A. R.** el 
Principe haya hablado á algunos del Cuerpo diplomático de 
los matrimoninsy ha sido en, vano mi sig^o y del todo im- 
posible impedir que en las Cortes <le Europa y en toda la mo- 
narquía so tonga noticia anticipada del resultado feliz de mi 
comisión. Puede Y. £. decir á S. M. que ai P« Cirilo y á mi, 
nos sorprendió esta publicidad » la cual ha mortiüoado. macho 
nuestro sin igual disimulo é inviolable sigilo. » 

El portador de esta comdaicacion era D. Manuel García 
Aguader, Capitán de milicias urbanas, el cual sali6á me- 
diados de noviembre para Lisboa. Eo la instriacciou.qup lle- 
vaba se la prevenía » que &i no continuaba en il ministerio, 
Lardizabal » entregase los pliegos á su oficial mayor Calo- 
marde, y si no podia encontrar al ouo ni al otro se avista- 
se con el Duque de Alagon , diciéodoie que tenia que poaer 
en manos de S. M. unos pliegos de S. A. R. la Infanta Dor 
ña Joaquina Carlota. Sin diida Vigodet y el P. Cirilo previe- 
ron que la publicación dejas cartas del General Abadía, 
entonces ya públicas en Rio Janeiro, habia de tener funestos 
resultados para Lardizabal. 

A pesar de las seguridades que daba Vigodet de que la 
Infanta acompañaría á sus hijas, no llegó esto á realizarse, 
sino que por el. contrario salieron ciertos, los prooi^sticos del 
Sr. Villalba. Al principio se escaso con. el rigor de la esta- 
ción ,. pero al llegar á principios de 1816, plazo fijado para 
el embarque , fue atacada la Reina viuda de Portugal de ona 
disenteria , de la cual se alivió á ptíiicipios de Febrero, por 
lo que señaló para la partida de sus nietas y nuera el dia 15. 
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Al Hcgar éste» ocorrieron nuevas dificttllades que procuró 
icanjar Yígodet , por lo que se decidió el embarque para el 8, 
7 habiendo pasado esta época sin realizarlo » se yi6 Vigodet 
en el caso de pasar ana nota bastante enérjiea , manifestan- 
do el disgusto que aquellas dilaciones deberían causar á los 
augustos novios de España, y que si no se verificaba el em* 
barque en un plazo breve, se veria precisado á volver acá par 
ra sincerar su conducta. Con este motivo señalóse por Qn 
para la salida el 23 de' Marzo , pero entretanto ocurrió el fa- 
llecimiento de hk Reina viuda» el 20 del mismo» desconcer- 
tando todos los planes; y finalmente el 28 pasó la Infanta 
una nota diciendo que le era absolutamente imposible em- 
prender su viage .á España. Todavia tuvo Vigodet que lu- 
char con algunos inconvenientes hasta el embarque de las. 
augustas novias» que se verificó á bordo del navio de guer- 
ra portugués S. Sebastian. 

Difícil es calcular la influencia que la venida de la Infanta 
. hubiera tenido en los asuntos de España. Era aquella Señora 
de un genio fogoso y ardiente: odiaba de muerte á los insur- 
gentes de América » y clamaba por su esterminio á sangre y 
fuego. Eu vano el Sr.' Villalba trató en algunas ocasiones de 
calmar sus Ímpetus» aconsejándola que nada adelantaría con 
reclamar medidas violentas » pues éstas contestaciones pro-* 
dojeron una ruptura entre ambos» viéndose precisado aquel 
á presentar su dimisión » poco antes del arribo de Vigodet» 
el cual hubo de mediar para conseguir una avenencia. 

En una carta que escribió la Infanta á Lardizábal con fecha 
3 de Octubre» pedia que enviase á la mayor brevedad 10,000 
hombres contra los insurgentes del Rio de la Plata » mani- 
festando que no quería hacer uso de la facultad de indultar á 
los del Uruguay que le concedía el Rey de España su herma- 
no: en un arrebato de generosidad la Infanta Kabia vendido 
varías de sus alhajas para socorrer á los leales vasallos de su 
hermano; pero todos sus buenos deseos fueron inútiles. La 
contestación de Lardizábal fue harta triste. Avisaba en ella 

TERCERA SERIE.— TOMO V. 28 
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que ya no ora ministro , qtte sé habia sapririrfdo él ministe-* 
rio de ladias» pdncipaloieDte poi* 6cbar á pkpit el proyec- 
tado casamleato; pero qae su» contrarios lo faabfan sabido 
tarde para poder estorbarlo ; j finalmente condüía diciendo, 
que los malvados qae tenían la culpa de la supresión del mt- 
ntslerio merecían la horca. En efecto , cnando Lardízabal se 
hallaba mas confiado en la protección del Monarca , sé eneon- 
tro sorprendido con la supresión del Ministerio Universal de 
Indias f agregando sos negocios á los dcúnás Ministerios. Lar- 
dizábal qaedó reducido á la clase de Consejero, j Galomarde 
jubilado de su destino y desterrado á veinte leguas de la Cór^ 
te. Atribuyóse generalmente aquella medida á los celos de 
Ceballos, al saber, aunque tarde, los pasos que sin contar 
con él se habían dado para el casamiento. 

Al día siguiente de la supresión del MlnisteHo Unirersaf 
de Indias (19 de Setiembre de 1815), se presentó Lardizibal 
á Fernando VII y le recordó la comisión deserrada de que 
estaba encargado , consultando lo que deberia hacer. Mandó- 
le el Rey cediendo á sus insinuaciones , qtie pusiese una 
orden con fecha atrasada para que la j anta de reemplazos de 
Cádiz tuviese á la orden do Galomarde las cantidades qire arri- 
ba'dijimos , y al mismo tiempo que el Ministro llevase á su 
casa el dinero existente del producto del 1 p g de la plata 
de América , poniendo en las cuentas aqueRá partida como 
entregada al Rey « al cual daría cuenta reservada de su inver- 
sión después de concluido so encargo. Por ló que hace á Ga- 
lomarde, que so hallaba entonces en Cádiz, para señgfafrr la coiv 
respondencia con Abadia y hacer los preparativos para el re- 
cibimiento de tas Princesas, insis^ttó el Rey en so destierro; 
poro habiéndole manifestado Lar'dizábáí , que sin la coopera- 
ción de su antiguo oficial mayor le era imposible Revar ade- 
lante sn cometido, aceedió por fin á que pudiera residir en 
Sevilla ó cualquiera otro puiito del camino , donde fuera ne-. 
cesaría sn presencia para los preparativos. 

Sucedíanse entretanto con increíble rapidez las intrigas. 
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paheiegas* Gonialez Vallejo logró por uo memeoto eclipsar 
A CebaUoSy pero bien pronto volvió ¿ subir éste al Ministe- 
tio 7 al favor á priacipíos de 18^6 , cuarenta y ocho horas 
despaes de su caida« 

Se le creía generalmente apoyado por la camarilla f de 
aqael conventículo de hombres oscuros y en su mayor .parte 
soeces, cayos nombres no debe consignar la historia. En vano 
Lardizábal y algunos otros hombres pundonorosos habían 
tratado de combatir aquellos seres ignobles» alguno do los 
cuales se jactaba de haber ochado abajo un Ministerio con 
una sola bufonada dicha di Rey al tiempo de estarle desqu* 
dando. En vano también escritores mercenarios han. querido 
negar la existencia de esta oscura pandilla, cootra la cual 
alegaremos bien pronto el irrecusable testimonio de Lardizá- 
bal. A 1^ subida de Coballos siguió inmcdiataraeatü la caída 
de González Vallejo » que poco después fue condenado á diez 
anos de presidio en Ceuta* Creyóse generalmente que tan ri - 
goroso castigo se había impuesto por haber aconsejado la 
destitución deCeballos; pero algunos otros creyeron que el 
Rey había procedido tan severamente por motivos mas per- 
sonales. 

A principios de Febrero ya se había hecho público en la corte, 
aunque no de oGdo, el proyecto de casamiento, y aun corrieron 
voces muy fundadas de queD. Carlos iba á salir á Cádiz, para 
acompañar desdo alii á las augustas novias. Con este motivo 
Lardizábal presentó al Rey una nota dándole aviso de este 
rumor, y manif^taüdo que se bahía comprometido á disponer 
^ viaje sin gravamen de la nación , siempre que se hiciese 
de incógnito, para lo cual había raunido las cantidades nece- 
sarias; pero de ir ol Infante y dar publicidad al asunto, se 
necesitarían mochos millones » que le era imposible aprontar. 
A pesar de estas reflexiones» el día 22 de Febrero de 1816. 
se firmaron con toda solemnidad los contratos matrimoniales. 
* Este acto fue en estremo cboeante. Los ministros Ceballos y 
Campo Sagrado» qae tan contrarios se habían mostrado á él, 
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lo aatorizaroQ eomo les correspondía de oficio , y Lardisábal 
principal agente, permanecjó oculto entre la turba de corte- 
sanos en clase de asistente, paes ni aan se le hizo el honor 
de nombrarle para testigo. Al ver sa despechó y abatimiento, 
sonreíanse malignamente los palaciegos, y no faltó quien acer- 
cándose al oido le recordase los versos de Virgilio, 
Sic vos, non vobis, mellificatís apes 
Sic vos, non vobis , fertis aratra hoves. 
Para completar el ridiculo se dieron á Ceballos el toisón , y 
á Campo Sagrado la gran cruz de Carlos III : por el contra* 
rio, para los sobrinos de Gómez y Vigodet , que habían veni- 
do desde Rio Janciero con los pliegos de la aceptación y con- 
tratos , pidió Lardizábal la cruz pensionada de Carlos III que 
se daba en tales casos. A pesar de eso , á Vigodet y á D. Luís 
Montero no se dio cosa alguna , y á Gómez tan solo la super* 
numeraria, con obligación de dar 3,000 rs. al Hospital. 

Luego que se publicaron de oficio las capitulaciones ma- 
trimoniales , llovieron de todas partes felicitaciones al Mo • 
narca por tan acertada elección. Apenas pasó día en todo 
aquel año, que la Gaceta dejase de traer alguna felicitación 
de pueblos ó corporaciones , unas por escrito , otras por me- 
dio de sus diputaciones. 

Por consiguiente fue imposible que las Princesas pudie- 
ran venir de incógnito, y Ceballos principió á dar dispost^ 
ciones para el viaje. Al tiempo mismo que se avisaba á los 
Obispos y Cabildos el proyectado enlace {pnei Ceballos desem- 
peñaba interinamente el Ministerio de Gracia y Justicia), se 
les pedia para los gastos una limosna vergonzante: hubo ca- 
bildos , como el de Toledo , que ofrecieron cantidades no des- 
preciables, otros se disculparon con su indigencia , y el Obis- 
po de Santander, pasando mas adelante,' dio una contestación, 
que en aquellas circunstancias pudiera pasar por sátira. De- 
seoso de obtener los fondos reunidos por Lardizábal , se vio 
Ceballos en la precisión de acariciar á Calomarde prorroj^an^^ 
do su comisión, y atraerse al General Abadía. 
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Cantéstando Calomarde á Lardizábal que le había acón» 
sejado aparentase ceder á Ceballos y segaír cod ¿I en armo- 
nía, le dirigió una carta fecha 19 de Marzo desdo el Puerto 
de Santa Marta ,- en la que se leían algunos párrafos harto 
picantes » de los cuales copiaremos algunos para que se Tea 
el descrédito del Monarca, aun entre sus mas fieles serví « 
dores. 

a Me dice Y. que solo rarío de gefe, como quien nada 
dice; pero crea V. que sino tengo á Y. de gefe, nada quie- 
ro 7 me hallo mejor estando retirado , y fuera de toda comu- 
nicación con malvados : ]oh qué cosas I- ¡qué variedad I ¡qué 
inconstancia! En las Cortes mas estrafalarias (según la his- 
toria) no se ha visto un desatinar semejante: Dios quiera sa- 
carnos pronto de este caminar zozobroso, y dejemos de ser el 
juguete de los infames.» 
Y mas adelante añade: 

cr[Oh qué dolor es el ver cuan en ridiculo .ponen á nues- 
tro Niño, pidiendo como limosna para los gastos de la 
bodai.f.D 

La carta escrita toda de letra de Calomarde , tenia por 
firma una T. (Tadeo). No es menos picante la que dirigió 
Abadía á Lardizábal con fecha 9 de Marzo, á la cual puso 
este úUímo varias notas aclaratorias con objeto de remitirla 
á la Infanta Doña Joaquina Carlota , á la cual esperaba aun, 
puiís ignoraba los sucesos que por aquellos mismos días ocur • 
rían en Janeiro, según arriba indicamos. 

a Después de repetidos desaires y desengaños (decía en 
ella], convencido de que no se piensa en el bien, sino en 
aburrirme y comprometerme , he tomado el partido que ob- 
servará por las adjuntas copias (1), y espero merecer de la 



Las notas numeradas son las mismas que puso Lardizábal. 
(I) Copias de la renuncia que hace de su empleo de Inspector y encargado 
de las espediciones para América, con pretesto de falta desalad y certificación 
de médicos para "comprobarla. 
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aniislad de V. el qoe lejos do eontrarítr mis idees , las auxi- 
liará y. con todos los medios posibles* 

«el genio del mal (2)» qae lodo lo dirige» tiene el mas distin- 
gotdo vallroiento con su geíe, y está apoyado por una alían^ 
za de Calos (*) mas temible entre. nosotros, quo la mas te- 
mible Cruzada ; hasta aqui habia podido detenerme la espe- 
ranza de la venida del Hesias (3) pero hasta este bien del cie- 
lo, lo miro ya como insigniGcante.a 

a No espere V. nada y convenga Y. que el amor al bien, 
ó un esceso de optimismo » nos han hecho esperar ó ver vi- 
siones.» 

Estas cartas como veremos lu^o» fueron también muy 
funestas á sus autores. 

Entretanto crecía ptor momentos la espectacion del púbVi- 
co, y todos anhelaban la venida de la nueva Reina. Pero los 
meses transcurrían y el piomento anhelado no llegaba^ has- 
ta que por Gn , entrado ya el verano , se supo que las au* 
gustas viajeras arribaban á Cádiz á flnes de Agosto. Con 
este motivo se nombró la comitiva» que debía acooipafiar á 
h Reina. El Duque del Infantado iba con poderes del BÍey 
para celebrarlos desposorios , el conde de Miranda , Mayor- 
domo Mayor (que jamás debe apartarse del lado del Rey) por 
gefe de h comitiva» el marqués de Villaf ranea y el de Mo- 
nasterio, el conde de .Casa -Flores, de Mayordomo , y el de 
Castañeda Secretario de entregas. Era este amigo intimo de 
€ebaUos y Secretario interino del Consejo de Estado , por lo 
que fue preferido á Grijalba, Secretario de la cámara del Rey, 
ji quien según costumbre correspondía. Calomarde quedó á 



(2) D. Jorge de la Torre , oficial mayor de la secretaria de Gaerra , ameri- 
cano perverso y cruel aunque solapado , enemigo de Abadía y mío. 

(*) No se cQDoce bien esta palabra aunque mas bien que á, panoe a,- su pif- 
mera vocal. ^ 

(3) V. A. r-' 
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la3 Órdenes del poode de Miranda, con orden reservada á es(o 
para.np dejarle acercar á las princesas ni salir de Andalacia» 
Al principio se trató de enviar nna numerosa comitiva de da<* 
mas, camaristas y Guardias deCorps, con arreglo á la cláusula 
que en las capitulaciones babia puesto Ceballos , c quo el Rey 
se obligaba á recibir á su futura esposa, con toda la magnificen- 
cia correspondiente á su alta dignidad; o pero habiendo ma- 
nifestado Lardizabal que el cumplimiento literal de esta cláu*- 
sula costaría muchos millones que no babia , se redujo la co«- 
mítiya á los ya nombrados y muy pocos dependientes. Lar*- 
dizabal que esperaba ir en la comitiva con el Duque del Itt«> 
fantado , viendo frustradas sus esperanzas, se valió de Sousa, 
encargado de negocios de Portugal , para hacer presente que 
S. A. se alegraría de ver á Lardizabal; pero el Rey por in<> 
3inuacion dje Ceballos respondió » que habiéndose reducido la 
comitiva á las personas mas precisa^» no era necesario que 
fuera Lardizabal* 

Resentido este f^on persecución tan directa, conoció queso 
trataba de np dejarle avistarse con la Infanta Carlota , caso 
de que viniera, y se decidió á decirle por escrito lo que no po- 
dia hablarle verbalmente. Con este objeto escribió varias car- 
tas por duplicado k la Infanta , al P. Cirilo y á Yigodet, y 
una especie de memoria bastante larga y curiosa para la pr»- 
mera. 

A la carta del P. Cirilo iba adjunto un papelito suelto, en 
el que aludiendo al Rey, decía lo siguiente disfrazando la le- 
tra , con objeto de que lo rasgara luego que lo leyera, o Ins- 
trumento ciego de sus mismos enemigos para apartar de sí y 
maltratar 4 $us anMgos; para pagar lealtad y sacrificios con 
frialdades y con ofendas; para perseguir á loa buenos y pro^ 
tagcr á WA cnlnmnítidores ; para desacreditarse enteramente 
proniando el vicio y castigando la virtud* En un tiempo de 
revueltas y de encarnizamiento que tal conducta está provo- 
cando ¿quite será de su partido? Sus enemigos no : tampoco 
sus aroigos*rec¡samente ha de ser victima del abandono de 
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e^tos 7 del odió de aquéllos. Si' el talento » la destreza y la 
energía del Mesias, no alcanzan á mudarle» este es el caadro 
al natural. ¡Mírelo Y. y tiemble I o 

No era meóos interesante la carta dirigida á Vigodet. Eií 
ella le avisaba que tenia tratado el conde de Miranda con Ce^ 
ballos y detenerlo en Cádiz , alegando que allí concluía su mi- 
sión. Que era preciso que la Princesa por medio de un golpe 
atrevido destruyese los proyectos de aquel. Que respecto del 
P.Cirilo, con quien trataban de hacer lo mismo, se podía pa- 
rar el golpe alegando S. A. que le había escogido por confe- 
sor y quería le acompañase, bajo su responsabilidad, en clase 
de tal. «Lo creo conveniente,' decía, aun presícindiendo dé 
^te caso f porque el P. Cirilo tiene mncho talento , és buen 
religioso y muy amanto del Rey y de toda la Real Familia, 
<)ue es lo que se necesita , y es menester mirarse macho en 
la elección de confesor. •.;•.../.... 
asi para mi el mayor delincuente que hay en España, es Ben- 
como , porque viendo las cosas como van y que él sigue con- 
fesando ai Rey , debo creer que este solo tfata de conservar- 
se en el confesonario , como Cebalíos en el Ministerio. » (*) 

Igualmente dirigió á S. A. dos cartas que no contienen 
cosa notable. Adjunta iba la memoria bastante estensa , de \^ 
éu^l.estractaremos los párrafos mas notables. 

» Reservadísima y que convendría quemar después de bien en- 
terada V. A.— Señora— Luego que yo supe que el Rey mi amo 
habia entrado en España, hoy hace do§ años , hice llegar a sus 
«Reales manos una carta mia en qtie le dije lá conducta que le 
era preciso tener, para no perderse y perder el trono; y nádame- 
nos que con este objeto escriba esta carta áV. A. que es' de tejas 
abajo la única esperanza que nos queda de salvar á S. M. y sal- 
varnos todos, porque hoy se halla* en el mismo ó mayor peligro, 
y V. A. ó nadie es capaz de librarnos do él. Entonces se libró 
siguiendo mi consejo de no jurar la Constitución : me llamó á Va- 
lencia y á^D. Juan Pérez Yiilamil , y los dos en el camino hidmo» 

i*) Estafl cartas tienen la fecha del I7 y I3 de Maya/ 
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d decreto de 4 de Mayo, recibido generalmente en España y en 
las Indias con la mayor satisfacción y alegría, porque todos por 
"él se prometieron un reinado justo, sabio y feliz; mas por desgra- 
da es todo lo contrario, porque nada se ha cumplido de lo ofre- 
cido en aquel decreto, ni se ha hecho mas caso de él. Por el mal 
gobierno de la Hacienda y lo exhausto del Erario estamos próxi- 
mamente amenazados de la disolución del Estado/ y de una re- 
l)elion general por el disgusto con que se sufre un gobierno arbi- 
trario, en que se exalta á los hombres malos y se abate á los 
buenos ; se quita el empleo ó se destierra á uno sin decirle por 
^ué, pide que se le hagan cargos y se le oiga en justicia, y se 
le niega: no se respetan las leyes, ni las personas; se castiga por 
chismes y delaciones secretas, y se deja impunes á los calumniadores. 
Todo esto es lo que hace desear la Constitución y lo que escita 
las conspiraciones. Tres van ya descubiertas. (1) De resultas de 
la primera se ahorcó en la Coruña al cabeza de ella. De las otras 
dos se trata actualmente para descubrir los autores, y hay muchps 
presos. El plan de una de ellas era sorprender al Rey en elpas 
seo, y obligarle á jurar la Constitución : el de la segunda era ma- 
tarle, y cualquiera que conozca el corazón humano conoce tam- 
bién y que tales causas producen infaliblemente tales afectos tarde 
ó temprano. 

» Todo esto procede de que á poco tiempo de llegado S. M. á 
Madrid, le hicieron desconfiar desús ministros, y no hace caso de 
los tribunales ni de ningún hombre de fundamento de los que 
pueden y deben aconsejarle. Da audiencia diariamente, y en ella 
le habla quien quiere sin escepcion de personas. Esto es en públi- 
co; pero lo peor es que por las noches en secreto da entrada y 
escucha á las gentes de peor nota y mas malignas , que desacre^ 
ditan y ponen mas negros que la pez en el concepto de S. M. á los 
que le han sido y son mas leales, y á los que mejor le han ser- 
vido: y de aqui resulta que dando crédito á tales sugetos, S. M. 
sin mas consejo pone de su propio puño, decretos, y toipa provi- 
dencias, no solo sin contar con los ministros, sino contra lo que 
ellos le informan. Esto me sucedió á mí muchas veces , y á los 
demás ministros de mi tiempo, y asi ha habido tantas muta- 

(t) La de Portier y las dos de Kichart. 
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dones de ministiT», lo cual nese faaee m graa perjuicip de iéar 
negocios y del buen gobierno. Ministro ba habido de veinte día» 
ó poco mas, y dos ha habido de cuarenta y ocho horas. ¡Pero qaé 
ministros! V. A. no querrá creerio ^ cuando sepa los que han sido. 
» Por consiguiente, si V. A. ha de remediar tan grandes maks 
es preciso qae en el mOnento Tea al Bey, aproveche el tiempa 
y no de lugar k que le hagan desconfiar también de Y. k., por- 
que todo* es posible y aun temible. Todos los Ministfos ifeben qui- 
tarse escepto el de Marina, pera en el momento^ y al golpe el de 
Estado^ porque si este permanece algunos dias será un grande 
obstáculo, para ta que Y. A. tenga que hacer, y acaso se lo hará 
Imposible: los otros pueden quitarse después: apartar les sajetoi 
peligcosos, quitar las audiencias y reducir al Rey al ipétodo sabia 
y decoroso de su augusto Abuelo , á* quien nadie se atrevía á ha* 
blar sino por medio de sus ministros , y que obrando siempre 
por el consejo de estos y de los tribunales, á nadie sioo i dks^ 
daba oidos para negocio alguno. » 



Pasa en seguida á manifestar á la Infanta las personas de 
qfüien podrá fiarse, y hace una reladen de bs intrigas de Ce- 
ballos para echar á pique sus planes , y concluye asi : 



«Importa que Y. A. sepa que los quehan rodeado al Rey « unos ig- 
norantes y otros malignos, le han hecho creer que puede haeer 
cuanto quiere y del modo que quiera: gusta hacer su voluntad 7 
no le agrada tratar con quien le dé sujeción. Es menester qae 
Y. A. se maneje con S. M. de modo que no crea que Y. A. qirie- 
re mandarle siiio que por a mor quiere salvarle, sacándole dd pe- 
ligro en que se halla , y no conoce, y apartándole de les que no le 
quieren bien aunque aparentan quererte, y son aquellos que por 
hacer su propio negocio (y algunos focos por ignorantes) no repa- 
ran en que se precipite, que es de lo que se alegran sus verdaderos 
enemigos, que quisieran destronarle, y lo harán siempre que pue- 
dan, porque la maldita semilla de la revolución de Francia ba 
cundido mucho y ha fructificado en España. Madrid 24 de Mar- 
zo de 1816.» 
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El objeto de Lardixabal era entregar estas cartas á la In- 
fanta por mano del Daque del Infantado » de quien hada en 
la memoria an grande elogio. Formó con ellas un paquete^ 
en el cual incluyó la carta de Abadía de 9 de Marzo con las 
notas esplicatorias que le babia puesto v una especie de reía* 
cion de méritos de Geballos, en que presentaba á este como 
ministro de Godoy » y en seguida de Fernando Vil , después 
afrancesado » luego ac^rimo liberal en Cádiz » y finalmente 
ministro de Fernando Vil durante la reacción. Para probar 
esto, remitía copias de ?arios documentos dirigidos por Ce- 
ballos á D. Diego de la Quadra^ desde Bayona y Vitoria, en- 
ios cuales se congratulaba oficialmente al participar al Con-: 
sejo de Castilla el nombramiento del Rey José, las bellas pren ^ 
das que le adornaban, y el entusiasmo con que era recibido 
de los pueblos limíítrofeá de España. 

De todas estas cartas y documentos formó Lardizabal un 
paquete; sellado con el sello de su familia , y lo dejó en su 
escritorio con el sobre al general Vigodet ^ á bordo del na- 
vio de guerra portugués S. Sebastian. Pero antes que él pu-« 
diersT dirigirlo, se presentó en su casa el día 2 de Agosto por 
la nocbé D. José de Arteaga, y reconociendo sus papeles de 
orden del Rey , le ocupó el dicho paquete con otras varias 
cartasy que le faabian dirigido desde Rio Janeiro la Infanta, eí 
P. Cirilo , Vigodet y el Encargado de negocios, y le dejó ar- 
i^estado en su casa. B^ue notable en esta ocasión la fibra de 
aquel hombre á pesar de sus muchos anos. En vez de abatir- 
se contestó á la preguntas de Arteaga con la mayor acrimo-^ 
nía, y concluyó diciéndole: aPor ser buen español leal y aman- 
te del Rey me sucede á mi esto : pero aseguro á V. que mas 
que por mi lo siento por el Rey. » Este fue durante toda su 
vida pública el tema déLardizabal^ manifestar entera abnega- 
ción, y qud trabajaba esdusivamente por el Rey y solo por 
el Rey. A pesar de lo frecuentes que eran en aquella época 
estos golpes cóbtra los ministros , el de Lardizabal no dejó 
de pasmar á toda la Corte; Al día siguiente el Conde del Abís- 
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bal le dijo con tono compungido: si V. no está seguro eú 
España, ¿quién lo estará? Poco rato después se le mandó sa- 
lír acto continuo para Valladolid, á las órdenes y bajo la yí<« 
gilancia del capitán general D. Francisco Eguia¿ Inmediata- 
mente se remitió al general de Andalucía orden para preiH 
der al general Abadía, como lo veriGcó el 6 de Agosto. 

El motiTO do estas prisiones fue el habéis presentado Ce- 
balios al Rey la correspondencia publicada por los insurgen- 
tes de Cartagena, que en otra parte copiamos. Por lo que ha- 
ce á Calomarde, no se le arrestó hasta el día 20 de Agosto, 
que lo verificó en Sevilla D. Luis Antonio Fiordo, ocupándo- 
le todos sus papeles \ entre Mos cuales no se halló ninguno 
que pudiera comprometerle ; pero por desgracia suya se ocu- 
pó á Lardizabal la carta de que arriba hicimos mención. 

Para ex.aminar los papeles de Lardizabal y Abadía fueron 
nombrados fiscales el mismo Arteaga , en unión con D. Feli- 
pe Sobrado. En 25 de Agosto dieron su dictamen , que fae 
templado y juicioso.. Después de la censura de los documen- 
tos aprehendidos , acusaban á Lardizabal de ambición desme- 
dida y poco respeto á la persona de S. M. : al general Aba- 
día de abusar de su posición y del cargo que le había conferido 
el Gobierno, en beneficio de sus parientes é intereses parti- 
culares. Opinaban que la formación do causa no arrojarla de 
si mas que las esplicacionds gratuitas, que darían tanto el uno 
como el otro, por lo que les parecía mas oportuno que Lar- 
dizabal pasara desterrado á Barcelona por tiempo ilimitado. 
Abadía arrestado por un año en el castillo de Peuíscola, adon- 
de había sido trasladado, y finalmente á Calomarde, por las 
espresiones poco decorosas que vertía en la carta fecha 19 de 
Marzo, confinado á Pamplona , y todos ellos inhibidos de ob- 
tener en lo sucesivo ningún destino público. En el dictamen 
que dí6 1). Juan Lozano Torres sobre el de los fiscales, espu- 
so al Rey que no se conformaba con que el asunto conclu- 
yera gubcrnalivamonte, insistiendo en la necesidad de for- 
mar causa: este dictamen lo pre«%entó.al Rey con fecha 5 de 
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Setiembre. Dej6se en tal estado hasta fioea de Diciembre» eo 
que se envió á Lardizabal por conducto de Eguia un plie-r 
go de preguntas para que contestara á ellas, 7 es probable se 
hiciera lo mismo con Abadía. LardJzabal respondió con fecha 
6 de Febrero de 1817, y en ello no se desmintió un momento 
su carácter: antes de pasar á las preguntas encabezaba su esr 
crito con este memorial: a Señor— Ya he dicho á V. M. que 
yo me conformo gastoso con lo que Dios disponga de mi; 
pero por mi pobre familia debo suplicar y suplica á. V- M. 
lenga presente que mi singular lealtad y an\or á Y. M. y mi 
noble deseo de procurar su felicidad y la de todo su reino, 
son la única causa de mi desgracia. A Y. M^ toca defenderme 
y protegerme contra mis enemigos.» 

Estas eran las únicas palabras, de abatimiento que se 
leianen su prolija contestación, pu^s en el resüto de ella tro- 
naba contra los. ministros, y en especial contra Caballos, en el 
tono y lenguaje, mas. virulento. Respecto á la carta reservadi- 
sima que dirigió al General Abadía, no solo, la confesaba suya 
sino que se raiifipi^ba en sa contenido, alegando únicamente 
que los insurgentes habian suprimido el siguiente párrafo, 
que en efecto exisUa. en la origitial iniecceptada al General 
Abadip. 

«El Rey tiene la mejor intención, y el mayor deseo dqt 
acierto, y se toma un trabajo improbo para conseguirlo; pe- 
ro por desgracia des()e luego que vino le hicieron desconfiar 
de sus ministros y de todos los que le son leales. De aqui re- 
sulta , que su mismo deseo del acierto le hace oir á todo el 
mando y por consejo de hombres, ó ignorantes aunque do 
buena fe, ó malignos y que no van mas que á su propio ne - 
gocio, hace cosas que le desacreditan y han hecho perder á 
sus pueblos el amor que le tenían, convirtiéndolo en desafec- 
to y en odio. » 

Antes de remitir estás contestaciones había escrito un me- 
morial al Rey de siete pliegos , en el cual usando de su len?^ 
guaje . r^miliar y desaliñado, se vindícs^ba d^ las imputaciq-v 
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nes que sé le haeian , trazaba una bíografla de Ceballos en 
que le pintaba como la cafia de la fábula , qaé realttia á. la« 
tempestades que arrancaban las encinas , refiriendo su vali- 
miento con Godoy » con Fernando VII , con José Boaaparte, 
los liberales de Cádiz, y en seguida con Fernando , á pesar 
de haber sido de tos que con mas calor votaron porqne no se 
le admitiese hasta haber jurado la Constitución. No era me- 
nos recargado y negro el retrato que formaba del confesor 
y de algunos consejeros del Rey, y concluía diciendo, que por 
el decoro de S. M« y de su augusta hermana , convenía qbe no 
se hubieran abierto las cartas que dirigía á esta; y ya que se 
hablan abierto , se guardara sobre ellas el silencio mas impe- 
netrable. El memorial terminaba dictando al Rey una real or- 
den f que según el plan de Lardizabal debia el Rey entrc^r 
de su puño á Pizarro para su publicación. 

En ella debia^ declarar el Rey haber sido mal informado 
contra su dignísimo consejero , y luego debia decir: « en su 
consecuencia declaro que no solo no ha caido de mi gracia, 
sino es que se ha afirmado para siempre en ella y en lo mss 
intimo de mi confianza, como dignísimo consejero de Estado, 
siéndome sensible , que no haya en la monarquía una digni- 
dad mas alta á que poder elevarle, o En seguida se propo- 
nía á si mismo para el Toisón de oro. 

Este escrito pinta al vivo el carácter de Lardizabal. ün 
hombre piadoso y desprendido, y que como él mismo decía: 
a habiendo sido Regente del Reino y ministro Universal de In- 
dias, estaba viviendo de prestado con mil apuros y con el sen- 
timiento de que al morir, su muger é hijos fueran á pedir li- 
mosna sin poder dejarles mas que su buen nombre: » y por 
otra parte aquel orgullo y amor propio tan desmedidos y 
aquella acrimononia contra sus enemigos , que resaltaba al 
par de sus virtudes cristianas y tan poco conforme con sus 
prácticas religiosas. 

Pero el Rey bien lejos dé firmar el decreto que lé dicta- 
ba su ex^ministro (y que probablemente no llegaría á sus 



iMiuM^y le mandó» oobio. dijimos arriba, reaponder á k>& 
icavgos qna aa la babiaa farmaiaidbOf y poco tiempo despaea 
fue oondeiMMLa á marcha» desterrado para Mallorca. Al llegar 
.á Barcelona abatido del peso de su desgracia « mas qae de lo& 
años é in^míodidades á^l camino» cayó enfermo de gravedad 
y hubo de quedarse allí* á convalecer con antorizacion del 
Capüan General. Enlonces su esposa Doña María de ios An- 
gefes Miontoya » dirigid al Rey un memorial» con fccjia 24 de 
Mayo 9 suplicando se rerocase la orden de marchar á Mallor- 
ca: igual solidUid dirigid Lardizabal desde Barcelona con 
fecha 11 de Junio» y ambas fueron desechadas. Igual resulta- 
do hubiera obtenido la que reiteró su esposa con fecha 1 1 
de Octubre » á no haber mediado la Reina misma » jnterpor 
nieodo todo su inflojo » y logrando á duras penas que conti- 
nuara con6nado en Barcelona » y con orden reservada al Ca- 
pitán General y al Obispo para velar su conducta. 

Volviendo á los sucesos del casamiento » de ios cuales nos. 
separamos para referirlos particulares de Lardizabal» no po- 
demos menoft de conocer que toe muy mala estrella la suya» 
pues .pocos dias después de sú arresto » llegaron á Cádiz las 
Princesas afines de Agosto de 1^16» y según lo dispuesto se 
celebraron los desposorios á bordo del navio S. Sebastian» 
según lo babia solicitado el Rey m padre. El dia 4 de Se* 
tiembre bajaron por fin á tieirrs^ rodeadas de un pueblo in- 
menso» qpe te Titoreaba con aclamaciones de entusiasmo. 
Aquel mismo día mandó la Reina suspender los festejos y 
funoíones que se preparaban « para evitar al pueblo gastos, 
sttpérfloos. 

Pero entretanto que estos sucesos tenian logar en Cádiz», 
reinaba en Madrid la ineertidumbre» y se agitaban las pa- 
siones en. opuesta sentido: unos pliegos reservados que lle- 
garon poco antes que las Prineesas» sembraron la alarma y 
la deseonfianna en el Gdrierno» manifestando que la corte de 
lio laneiro » é pesar de las estraehas relaeiones con que acá- 
liafaa de Jignrsie á h d^ Madrid » bacift aprt^os sju contal;^ 



coft esta f para reconquistar por sa cuenta la plaza de Mon- 
tefideo, \queHa plaza estaba destinada á ser la manzana de 
la discordia : cada día estallaban dentro de ella noeros albo- 
rotos , qoe arrojaban enjambres de emig^rados sobre Rio Ja- 
neiro." Esta corte alarmada con tan mala vecindad , babia cla- 
mado á la de Bspafia por la reconquista de la plaza ; pero 
viéndola casi imposible , por las mochas complicaciones qoe 
llamaban la atención de nuestras tropas » se decidió á obrar 
por su cuenta 9 haciendo con este objeto los aprestoe necesa- 
rios. Alarmóse la corte de Madrid con tales noticias ,. cele- 
bráronse varias juntas de Consejeros de Estado « y el partido 
de Ceballos llegó á entrever la posibilidad de echar á ^qne 
todo el proyecto de casamiento. Tratóse por de pronto de 
suspender las bodas hasta recibir esplicaciones satisfactorias, 
y aun hubo en el Consejo quien, pasando mas adelante, |ro- 
puso tener en Cádiz á las Princesas en clase de rehenes. 

Poco faltó para que se consumara este escándalo, á no ha- 
ber mediado el voto de D. Carlos , unido al deseo qoe lauto 
él como su hermano tenian de ver á sus esposas , y las es- 
plicaciones algún tanto satisfactorias del encargada porlur- 
gués Sonsa, manifestando que su Gobierno al conquistar á 
Montevideo lo hacia por una medida de propia seguridad , y 
no tendría inconveniente de entregar la plaza al español » pa- 
gando este los gastos de la empresa. 

Dilatábase entretanto la venida de las Princesas., á pre- 
testo do no haber coches para la comitiva, lo cual no era 
del todo falso. Allanadas en fin las dificultades, salieron de 
Cádiz en un hermoso coche de la Casa Real , escoltadas por 
la brigada de Carabineros Reales, de la cual era Coronel el 
Infante D. Carlos. Las personas de la comitiva se encajona- 
ron lo mejor que pudieron en dos. coches, qoe al. fin habian 
conseguido. En esta forma llegaron basta Aranjoez , de don- 
de se había trasladado la familia Real á Madrid pocos dias 
antes, quedando allí para recibir á las ilustres viajeras el 
Infante D. Antonio. Al dia siguiente 29 de Setiembre entra- 
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roa en Madrid á las doce de la mañana por la puerta de Ato- 
cha » acompañadas por sos esposos que babian salido á ca- 
Dallo para recibirlas. 

La mezquina puerta de Atocha se había embadurnado se- 
gún costumbre, y tenia sus yersilos de circunstancias, según 
en tales lances es de rigor. Es una verdad evidente que la 
poesia indica muchas veces , no solo el estado de la lite- 
ratura, sino hasta el gusto mismo de la época y el estado de 
la sociedad. Por esta vez no fue desmentido este pensamien- 
to » pues las inscripciones y versos que se pusieron eran ta- 
les y que no pueden compararse ni aun á los que asomaban 
también por las calles de la Corte en 1S40, entre carretadas 
de box y de retama. El principal de la puerta'de Atocha de* 
cia asi : , 

Entra en el seno amoroso 

de tu pueblo y de tu esposo » 

verás del Rey el anhelo 

por guardar justicia y leyes » 

y un pueblo que es el modelo 

de cómo se ama á los Reyes. 

En uno de los costados del arco erigido en el alto de la 
calle de Alcalá , se leían los siguientes dirigidos á D. Carlos. 

María y Carlos juntos desde ahora 
entre el pueblo y su Rey son mediadores , 
y vuestra luz será la de la aurora 
que prepara, del sol rayos mayores. 

Por fin en las Casas Consistoriales se habia echado el res* 
lo con los siguientes : 

Hoy con Isabel reparte 
Fernando el laurel iberio , 
¡ventura á nuestro estandarte 
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en ano j otro henriifmol 
pa€§ fi bajr que apelar á Ihrte 
no basta an mundo á sa imperio, 

Al di» alístente se pablioó en la Gaceta un indulto» qae 
acguraoiente no comprometía la seguridad del pais: con to« 
da, á pesar de la dnrexa de que se acusa ¿ Fernando VU 
jcon loa emigrados 9 aun era mas' lato este que alguno que 
se ba dado posteriormente « y al menos na bolía tanto á 
grillete. 

Aqui terminaremos la narración del casamiento de aque- 
lla amable y malograda Reina» á la cual saludaron los espa- 
ñoles con el mas cordial entusiasmo» y que parecia. destina- 
da á cicatrizar las llagas de nuestra patria» si el aciago sig- 
no que preside á los destinos de España durante todo este 
siglo , no la hubiera arrebatado antea de tiempo del lado de 
l^u esposo. 
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DOMINGO SCINA. 



Uqo do los escritores mas ilustres qae han florecido en 
Italia en nuestros tiempos , es sin duda Domingo Sciná , naci- 
do en Palermo el último de Febrero del año de 1765. Muchos 
periódicos han hecho una mención honrosa de sus obras, y 
también muchos de sus compatriotas han escrito su vida ; pe- 
ro hasta ahora se puede asegurar que no lehan juzgado con en- 
tera exactitud , porque entre los que han emprendido esta 
tarea, unos se han dejado llevar de la amistad que los ligaba 
al insigne italiano, y otros á veces han hablado de sus obras, 
ó conociéndolas muy poco , ó alabándolas mas bien con entu- 
siasmo que con severa critica. Asi pues, creemos agradar á 
nuestros lectores manifestando, exentos de toda pasión, quién 
fué Domingo Sciná, cuáles fueron sus defectos en los públi- 
^os encargos que desempeñó , y que como literato merece por 
lodos conceptos ser conocido en España , cual lo es en la 
demás partes de Europa donde goza de una justa celebridad. 

Sus principios fueron muy humildes , pues tuvo por pa- 
dre á un palafrenero que cuidaba de los caballos del Principa 



236 RKViSTi 

de Scordia , noble siciliano. Desde sas mas licratís años vis- 
tió el hábito clerical , pero tívíó en la mayor miseria y des- 
conocido de todos. Sin embargo » juzgando sn padre qae al- 
gún día podría tener el placer de ver á su hijo en el número 
de los Ministros del Altar, con la mayor solicitud ie manda- 
ba á estudiar á las escuelas públicas donde pudiese aprender 
sin verse obligado á hacer ningún sacriBcio pecuniario. Do- 
mingo Sciná no se mostró superior á sus compañeros en el 
principio de sus estudios. Después de haber aprendido la fi- 
losofía f y antes de dedicarse ¿ |a teología » quiso estudiar el 
derecho público. Entonces tuvo la fortuna de conocer al aba- 
te Rosario Gregorio , profesor de aquella facultad en las es- 
cuelas reales de Palermo ; el cual reconociendo en Sciná uo 
talento profundo , le cobró graqde añcion y lo animó á seguir 
la carrera literaria; abriéndole el camino y aun preparándole 
los medios. Mas antes de continuar el hilo de nuestras ideas, 
es necesario decir algunas palabras sobre el abate Rosario Gre. 
gorio, para mostrar quién fue y de que modo pudo inOuir en 
los adelantos do su discípulo Domingo Sciná. 

£ra Gregorio muy docto en filosofía , historia y política , 
profundo en la lengua latina , muy versado en el idioma grie- 
go y arábigo y en la lectura é interpretacioi\ de los antiguos ma~ 
nuscritos que se hall%ban corroídos por el tiempo. Éste gran can 
dal dq conocimientos le mostró con suma gala en su obra, ti- 
tulada Consideraciones sobre la historia de Sicilia^ admirada 
de sus compatriotas y muy alabada en Francia é Inglaterra. 
Ahora bien , semejante hombre estimado de los literatos , re- 
verenciado por sus iguales , y acariciado y protegido de los 
grandes, dedicándose á proteger á Dqminj^o Sc'ná, le hizo co- 
pocer en poco tiempo á la mayor parte de los literatos con- 
temporáneos de su paiSy recomendáiidoselo con calor, presen- 
tándolo á todos como hombre de gran talento y de quien podian 
prometerse obras de suma importancia , siempre que mejora- 
so su fortuna. 

Entretanto Sciná, que ya era sacerdote» sin olvidar los c$- 
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tndios teológicos, se dedicó con empeño accediendo á la» ia-. 
sinaacioncs del mismo Gregorio á las ciencias exactas , para 
lasque mostraba una disposición particalar, y en poco tiempo 
progresó tanto en este ramo del saber, que adquirió fama de 
buen matemático, y finalmente obtuvo una cátedra pública 
de geometría en Palermo. Agradaron sus lecciones y con« 
currieron á escucharlas un crecido número de discípulos, los 
cuales haciendo grandes adelantos en la geometría, acr<di»- 
taron la ventajosa idea que se había concebido en favor de 
Domingo Seiná. 

Algún tiempo después de haber principiado sus lecciones» 
publicó en el año de 1811 una docta Memoria sobre la vida 
y obras de Francisco Maurolíco, matemático mesinés ; habien- 
do florecido por los años de 1500, este ilustre sabio era poco 
conocido en el orbe literario , y en su misma patria, á pesar 
de haber escrito muchas obras importantes, de las cuales unas 
estaban oUidadas, y otras no habían llegado á imprimirse. 
Sciná se propuso examinarlas todas , y auxiliado de no poca 
erudición y de un profundo conocimiento de las matemáticas, 
díó á conocer al publico cuanto había influido Maurolíco en 
los progresos de la geometría y trigonometría, anuncian- 
do gran número de verdades nuevas, que olvidadas des- 
pués se habían atribuido, como recientemente encontra-i 
das, á matemáticos modernos. Esta primer producción de 
Sciná le dio á conocer ventajosamente en el estrangero, y su 
Memoria sobre Mánrolico se anunció con estraordinaria ala- 
banza en los periódicos literarios y científicos do toda la Pe- 
nínsula italiana ; pero uniendo los periodistas á las alabanzas 
la critica , observaron que en aquella obra Domingo Sciná era 
.muy seco en la parte del estilo, impuro y poco atinado en el 
lenguaje, y aun algunas veces oscuro. Mas como escedieron 
sobremanera Us alabanzas á las criticas, Sciná juzgó debia 
engreírse con su obra^ 

Con las utilidades que le producía la cátedra , con algunas 
lecciones que daba particularmente y por medio de sus ami- 
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g05y había empesado á mqorar sa fortuita, de taódo que po- 
día dodicane fácilmente á so pasión, al estudio, de Ja cual 
únicamente esperaba los adelantos. 

Entretanto Domingo Sciná, que como ya hemos dicho, tovo 
muy humildes principios , á proporción que veia anmeniarse 
su fortuna , moístraba cada día mas desprecio al mérito de los 
demás , dando á conocer desde muy temprano que aspiraba 
en su pais á una dictadura literaria. 

Semejante conducta iooomodó generalmente, porque todos 
recordaban que este hombre liabia nacido bumíMemente y 
debta su existoncia literaria á Gregorio (que habiendo muerto 
hacia poco tiempo ; habia dejado gran fama no solo de docto, 
sino de modesto); y porque sus mismos compatriotas á quie- 
nes despreci«ibá , le habiau colmado de alabanzas. 

Bien pronto Domingo Sciná se halló en una guerra literaria 
con todas las personas doctas de su pais/ é quienes tenia 
por enemigos ; pero no los temía , porque conociendo muy 
bien el arte de vivir en el mundo, mientras despreciaba á sus 
iguales, 6 á los que le eran inferiores, se arrimaba á los gran- 
des y les hacia la* corte , de modo que estos le prbtegian y 
secundando sus miras, le proclamaban por el único hombre 
de gran mérito que existia en Sicilia. 

Después de haber enseñado por algún tiempo la geometría, 
se le encargó la dirección de la cátedra de física de la Uni- 
versidad de Palermo. En el desempeño de esta adquirió' 
una gran reputación y aumentó el número do sus admirado- 
res. Conviene advertir que la etiseñanza de la física estaba 
casi perdida en aquella Universidad , porque faltando un ga- 
binete de esperimentos, las lecciones del maestro se reducian' 
ala esplicácíon de los principios, sin poder comprobarlos 
nunca por medio de hechos. £1 primer cuidado de Sciná fué 
hacer comprar gran número de máquinas, con qUe se pudie- 
sen ejecutar los esperimentos que deben siempre acompañar 
á la teoría en las ciencias naturales. Entonces ^ vieron por 
primera vez en la Universidad de Palermo la máquina non-' 
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málica » U eléctrica , la pila de Yolta y una multitiid de alam- 
biques, prensas y retortas para que sirviesen al uso de las 
discípulos. A esto se debe añadir que Sciná , docto en la fa- 
cultad» esplicaba las teorías mas recientes, manifestábalas 
opiniones, hipótesis y descobrimieatos mas modernos, y refu- 
taba ciertas doctrinas, que aunque reconocidas como falsas en 
Francia é Inglaterra, se enseñaban todavía en Sicilia. También 
introdajo en sus lecciones la aplicación del álgebra y geometría 
en las cuestiones físicas, método desconocido hasta entonces 
en aquella Universidad, donde las lecciones se dictaban como 
una narración histórica en que para nada entraba el cál- 
' culo. 

Coando Hoyaba algún tiempo pronunciando ccm sumo cré- 
dito aus lecciones , publicó en i»o tomito su Inirodiíceion á , 
¡a Fiiica, destinada á servir de discurso preliminar en un tra« 
tado de física que se preparaba á dar á luz. Esta obra f^e ün 
duda la que mas elevó á Sciná, sofocando todas las rivalida- 
des que babia fA contra suya , y dándole á conocer como 
célebre escritor y sabio profundo, aun fuera tie Italia. La In- 
trodueciim á la fiska se tradujo en varias lenguas y en algu- 
. ñas Universidades de Alemania se hacia leer á los discípulos 
como nn libro que debia ser conocido por los que qai- 
síeren consagrante al estudio de las ciencias naturales. Sciná 
en esta obríta , que aunque de poco volumen está llena de 
juicio , hace una reseña de todos los stetemas físicos antiguos 
y modernos , examina lat principales doctrinas de esta cien« 
cía y el tiempo en que han estado mas en voga , señala laa 
relaciones que existen entre la física y las demás ciencias de * 
hecho, como la ifuimica, la historia natural y la botánica, ha- 
ce notar la necesidad que tiene la Caica de la geometría y del 
áljebra , y finalmente dá á conocer la importancia de esta 
ciencia con relación á la astromonia. 

A esta introducción siguió su tratado de física general que 
empezó á publicarse en 1825 , y se .conclnyó dos años des- 
pués. A decir verdad esta obra np ofrece nada de nuevo en 
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caanto á las teorías , pero es muy apredable por sa buen 
métoilo , y la claridad de su ienguage. 

Pero hablemos ahora de las Memoriat de Efnpédoelesj 
trabajo de sama erudición , publicado por Sciná » y que le 
granjeó no poca gloria. 

Empédocles, natural de Agrigento, ciudad nobilísima de 
la Sicilia, cuando esla isla era habitada por las colonias grie- 
gas , dejó muchas obras de poesía , medicina , jurispraden- 
cia , política , c historia natural. £1 U^nipo destructor las hi- 
zo desaparecer todas, de modo que solo nos quedaron de 
Bmpédocles un honroso recuerdo , y algunos ft^ginentos de 
sus obras, referidos por autores antiguos. Estas reliquias, que 
dispersas apenas podían servir para satisfacer la curiosidad 
de unos cuantos eruditos , reunidas y puestas en cierto éi^ 
dcn 9 podían contribuir sobremanera á ilustrar la historia 
antigua, la jurisprudencia» la medicina y la filosofía griega; 
y podían dar mucha luz sobre los usos , costumbres , y es- 
tado de civilización de aquellos lejanos tiempos. Por estas 
razones Domingo Sciná , profundo elenista y gran erudito, 
pensó reunir todos los fragmentos de Empédocles, coordi- 
narlos según las materias de que trataban y comentarios. 
Obra que desempeñó con mucho saber, y publicó en dos to- 
mos bajo el titulo de Memorias de Empédacles Agrigentinó. 
Antes de Sciná se habían reunido estos fragmentos en cuatro 
tomos , publicándose en Alemania por un erudito de aquella 
nación ; pero este no habia sabido coordinarlos ni comentar- 
los con aquel gran^ juicio y fina crítica H^ue lo hizo- des- 
pués Domingo Sciná. Este empieza fijando aproximadamente 
la época en que floreció Empédocles; dá una idea del estado 
de la civilización griega en aquellos tiempos; indaga los he- 
chos particulares y de mayor importancia de la jrida de Em- 
pédocles y la influencia que tuvo en los negocios públicos 
de su patria: Hecho esto, analiza todo lo que ha queda- 
do de las obras de aquel gran filósofo , examina sus doc- 
: trinas y hace notar la importancia y originalidad que con- 
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tienen con reUieion á los tiempos en qné se escribieron. 

La pnbUcacion de esta obra hizo mucho ruido entre los 
erodltx» de (primer orden, pero tué niás acy^irada qne. estu- 
diada por la gtmerdidad de los Hteiiltoíl ; porque se debe sa- 
ber qué para entenderla bien es. necesario ser muy instrirido 
en d idioma griego y profundo én la fllosofia antigua. Sin 
embargo, si alguno qu|siera tener una idea de las Memaria$ 
de Empédóelej dé Domingb Sciná ; sin btígar mucho su ima- 
ginadoii, puede leer lo que dice de ellas Pedro Giordani en 
dos escelehtes diáctírsós qae forman parte de sus obras. 

Creciendo cada dia mas la faina de nuestro autor fue 
elejido secretario dé la Comisión de instriicCion pública de Si- 
cilia» establecida en Palerme. Este suceso de quien con fun- 
damento se podían todos prometer uü gráñ bien, fue un gol- 
pe fatal para la éultura intelectual dé lá isla. Domingo Scini 
dominado siempre por el {ienáamienlo de una preeminencia 
literaria sobré todos sus compati*iotas , se estrellaba contra 
aquellos que lé parecían por su gran entendimiento ó por^ lo 
Tasto de sus conoCímíeñtóls capaces de competir con él; por 
lo que no contento Con ridiculizarlos y desacreditar sus obras, 
procuraba con los medios mas ruines impedir que pudiesen 
conseguir una cátedra pública , la dirección de un colegio ó 
cualquier otro empleo qtíc pudiese hacer brillar su talento; 
pero en su lugar pi*ótéjia con afán á aquellos necios que que- 
rian darse impoHaocia de doctos, y compartía con ellos los 
empleos literarios con notable detrimento del bien público. 
Con este maligno modo de obrar consiguió en parte Domingo 
Sciná su intento , hizo poblar la Universidad de Palermo de 
unoi^ profesores que daba vergüenza verlos en la cátedra , y 
desanimó nn gran númélro de jóvenes qnji hacían concebir 
las mas lisoñgeras esperanzas á su patria. 

Entrétaiito Domingo Sciná para desmentir el mal que se 
decia de él por un proceder tan contrario al bien de las le 
tras, afectaba con política maquiavélica gran celo por la bue- 
' iia organización de las escuehis elementales de instrucción 

tsacBRA ssmiH->^o«o T« 3f 
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fiara el ^hietiip d^ ¿ilguM» ^cqlhtm » en qw. tío » .ff s^ftaba 

soree di^tisados á iqsUriiir á la jaT6iitu4, por jms que fw 
étík fMulenies eo »a génepoy.iK^ aeliai^ dais esfera de aaoa 
mero» pedantes, que dtí nipgon modo podíap rivaUzan e» aft- 
ber con Domingo Sc)ii¿4 . 

jPero habt(^iio9 de. m n)ér¡to literario . única ooaa en qm 
brilla» y e^aarineoioa Oirá ohta 00^ > la .jETiii/Qf:^ Jijaría 
(¿e 5t(H7ia en el ai§lQ XVIIl* Nombrado Seiná <bi$4o7Íador 
rigió f niedUd por algan tiempo el anmiciado trabajo, bas- 
ta qoe $e decidió (kiaügiente á publicarlo. ^9 (res toIú- 
raeneft*, Es Qec^sario a^iVertir^ qna la primera p^rte del si- 
gj^> pfifadoi fiíe mpy po^O) f^lí^ para h^ letras. sieiliao^ 
p^ v^rla^ raionea que s^ri^ fuera, de pi^opQsiú enfHaerar» 
por lo que de aquella época sok.) quedaban ui^ peq^f ño aú^ 
mera, de. obras ^ y una.m^titud de opú$cuios,, de poesías 
siieltasy de diseriaGJoq^ académica^i que. en mucha parte 
se babian perdido; Sciná.recojió estos fragmentos,, los reu- 
nió , y i^jpamiDáHdolos desp^ie^ (%kq el may/Or cuidado, hace 
polar cual era el estadode ia li^fr^tuj^a siciUaga , epi la pri- 
ip^ra. parte del siglo pasado, ^C|uáles. fueron los. medios em- 
pleados por el Gobierno para , promoverla , .y.quáles los.es^ 
fuerzos ^e los.paf^i<^lares. De este.oiodo formó i^^^ aprecia-r 
hle historia literaria, apoyada en |al multitud 4^ .¿f^ipeur 
los que s^ creerian incalculables. 

Pasada la primar pari9.del $%lo XYUIt,. la ot^ra de Sciná 
aparece mucho mas ¡mpor|anie, 00 solo en lo que toca ¿la 
literatura siciliana, sino en lo qu^ Mene relagioi» coa la lite- 
ratura de (oda la península italiana, pues que al declinar 
el pasado siglo, la Sicilia. puede vanagloriarse de haber pro* 
ducido sabios de suma importancia, cuyos, nombres re^mnau 
por toda Europa* 

. £sta obra de $ciol & las dotes de una sana critica» de su* 
fíciente erudición y de exaplitud.en los b^obos, r^^ne las be- 
llezas de un lenguaje paro y de u^ qsti)g| fá^jl j iC9rre^o« Asi 
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iU &t maÍFtriaiéiito c9Nla >>ea que psrMicfaba una 4itt0l^ icfbrav 
f -ftem^iHHpiogb.Siiiiáv aoiiqm ocMMifrailo stetnpreá't^-'^ 
4ié}ofc>dei Mimi' iMi^tanciá ¿ pubiteaba tkiinbíed (eb ló^^érto^' 
dÍéé9^)iCd^lrt4A^'y^iéfttÍBtto9 oscdTeatés opúsculos qtre después- 
fiíerdi ^iiti^^ásoíS' aparte, t'ales soA eos Memorias éoUré At^ 
(fi^i«ééeSil& iSífácil^á ;'^áit mátemátiico'de loS üism^o^ grie-^ 
^; VádísiWtátúik (I3i Wíé de édcitfa) dd' Ab^oe^trátó , VTa-' 
dtt^idá éefi'gH^o al Itairano, y bhótadá por el lÁiédio 'Stünfií; 
iNi^'^Hjés át M^ldt^'fitiia» á Mesinay á las Itfadorifsfe [ dadie^ 
na de montañas de la parte septentrional de la Sicilia*; su 
rcláiülOá'de'tin'nMvó i^ólcan iiáckl6'eilli^#7'elr Voé maréi de 
SdÉtfcar; yliífatfiíebte saS discursos éodtra el bélébré abate 
Marzü,dih^<MÍ dfidl OtisertátóHo ástfonómleo de Paleirmó: 
nybjfiiúéé eM laT^íá dfspiitá énti« FtPttA y Sicf&á , Alé la 
tti^dldaeibeill #a la áltotér del Observatorio astronómico dé 
PttMnMf^sdbré él «riiiel del íáát. tÁ dispotá emfifezó bájO'lá 
f«vtM%l^orG[tfi«ntéeíeatfBea, pett>dé(spaes dedcéndié^óhátÁbdá 
(M)inéftdié6tes á idMffie^aái i»ersíotíáliAadeS yttáperándóse ieN 
glSnlítífeniem^. ' ' 

JButre lias obras de Sciná mas dignas de cposideracion de- 
ben contars» la topografía de Palermo» j la historia literaria 
gt^ifife'-kíóúlla': Pttra Hacer tin jofetó elogio de !a primera, y co- 
uoceriip que deke apreciarse , nos bastara repetir estas pala* 
Í)rá» del célebre Hnmbold ^' sabio ínsigbii y académico de Ber- 
lín. £1 caá! despiíes de haber leído la topografía de í^álermo del 
abate Scin^» dyo adesearia hacer un yiaje á Sicilia tan solo por cot 
meerásuaut/ór; este deseo me hária partirá tan lejanas tierras; 
semejante á aqqel gaditano que después de haber leído la hia- 
torjade Tito Livip, dijo: iría á Roma con el único objetp 
de conocer á T¡(!o Liviov y no quería ver nada mas que á él. 
La historia literaria gréco-sicbla de Sciná está llena de cri- 
tica, de filosofia y de una esquisita erudición* Esta últir 
tna obra ha llenado iin gran vacio en ía historia líterariar 
antigua; 
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Attnque de edad algo avanzada » todaviaae mostraba dum* 
tro autor vigoroso f fuerte, de modo qne la repóblica de las 
letras (eaia motivos para creer no se verla tao pronto ea la 
triste necesidad de llorar sa pérdida» cuaiido-. apareció el e6« 
lera en JPalermo el afto de 1837, y entre otras ilmtres victi- 
mas arrebató del mondo á Scini el dia IS de Julie* á los 72 
años de edad. Alganos le lloraron ; muchos sufteíoii cmi mh 
diferencia sa muerte, j otros so alegraron al verse libres de 
un perseguidor4 Pero concluyanlos ya nuestro artif*«lo tra- 
aEündü el retrato del autor, y reasumieiylo en poco nuestras 
ideas. 

Era Domingo Sdná de alta estatura y de robaste eompie- 
iiion; tenia el rostro moreno y algo arrugado por los años, 
su frente era espaciosa , y padecía mucho 4e la vista , por Jo 
qne usaba continuamente anteojos verdes. Sus modales eraa 
mas altivos que nobles, sus palabras eran sentenciosas» y no 
hablaba jamás en su propio dialecto , sino en toscano poro; 
su conversación era mny picante, y sos chistes profundamenr 
te satirioos; (1) su casa era frecuentada por un gran número de 
personas que aspiraban al titulo de literatos, pero qae no 

(I) Como Qoa prueba de verdad de lo espaesto, me parece oportono referir las 
anéedotat sigoieotef: enti« loi que haeiao la corte al abate Sdaá« babia f¡a 
Ul Agostin Gallo, bombre de alguna ioatruedon y muy amante de todo lo per- 
tenedente asa patria, pero no de un gran criterio. Cuando raíoria un siciliano 
medianamente culto , le espetaba una elejia, celebrándolo como un gran bombrr, 
y DO satisfecbo con esto, le bada retratar de medio cfterpob HaMeodd^ sabido 
esto Sdná, un día qae estaba rodeado de sos amigos, les dUp: sefioies, lo 
mejor que puede bacer en e^ época cualquier siciliano qne sepa leer y escri- 
bir , st tiene buen talento , es morirse ; porque sabe con certeía que Agustín 
Gallo, ífr bará célebre en la posteridad, componiéndole una el<^ia, y badénSo- 
lo retratar. 

'f En otra ocasión frecuentaba la casa de Sclná un abatudo, llamado Girino, 
que tenia la manía de bacerse amigo de cualquier literato estrangerq que llega- 
ba á Palermo, para relacionarle conloe de aqudla dudad. ScinÁ, liablando un 
dia de Girino, dijo: «este abatudo es un corredor público de literatura.» 

Preguntábanle al mismo Sclná cierto dia , por qué no vestís nunca el traga 
de abate que entre otras cosas consta de medias encamadas y sombrero verde 
por la parte esterior), «por qué, respondM> lacónicamente > no quieiM» parecer 
•ve americana.» 



DE MADRID. 245 

podían hacer sombra ¿ Sciná por su falta do entendimiento y 
saber. Gozaba de la confiania de altanos altos personajes , á 
quienes hada la corte porque los necesitaba. Era muy apre- 
ciado del gebiernoi segim onófli por néhlibérsé mezclado jamás 
en cosas politicaá, y segtin otros por haberte prestado secre* 
tos servidos. 

Fué Domingo Sdná gran matemático» insigne literato y 
mny erudito» de:ingenio Ta%to y penetrante; sabia á fondo 
el idioma latino y el griego» conocía entre las lenguas moder* 
ñas el francés. y el inglés» pero solo hablaba su propio idio- 
ma. Ocupó por mochos años con general aplauso la cátedra 
de física en la Unürér^idad ^de Patormo; fue Secretario de la 
ComiMon de instrucción publica deSidfia» é historiador ré* 
gio. En recompensa de sus métrítos se le concedió una aba- 
día á que estaba anejo él booof de ve&tir capa y mitra. 

Domihgo Sdná causó dates á la literatura siciliana, desa* 
creditando y persiguiendo por cuantos medios estaban en su 
mano á aquellos de^suft compafterós cuya rivalidad temia; por 
otra parte dio con sus obras inmensa gloria y fama á su pa- 
tria » siendo tan apreciado en Italia por su vasto saber que al 
anunciar su muerte muchos periódicos decían que con él ha- 
bía concluido el f^ran triunvirato de la sabiduría italiana de 
nuestros tiempos» compoéstode Jam Domingo Romagnosi» 
Carlos Botta y Domingo Sdná, todos tres perdidos para las 
letras en un cortiaiapo: número deíafios. 

SALVADOR COSTANZO. 
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FRAGMENTO DE tA GEORGflCA tV ífE VIRGILIO. 

Aofielaba Iíbi:44^» |qa^i[fMr|tid^i i , 

. i^Mbr^ la^ «Uaft ij^rba» wwiiilia. 
' Ato i^oe d^ilft» Ní«laii to«ti«ieRa . : . 
4q l^ montea tembló la «iwbr» «erguid»^ - < 
i Uor^ 0l PapgeQ, el RodofW! emíntadi * .: 
. y 4e ftha^ to. M«rra. «npwQtwtQ* :: 

Y Ja AUnionse CMtbí» y ki^ Mtpd^te '. 
,MVkrci lf|iii«nt«rM á fai; heraMna,. 
y. dieroa muestra», de dolor igaalea. 
los. diufoft Gatas, ceii la faflHoi^oia» . ; i 
El solo Goasa: citara $iiB male^ 
templando ealatibera, dttka tspóeai». ti* 
tu nombre al espirar la luz del dia» 
tu, nmbvfi A Jft ?Hi9mÍ4 repetía. 

Bajando por el Ténaro que entrada 
ofrece á los recintos del Averno, 
á los bosques llegó con planta osada 
do reina lobreguez y espanto eterno. 
Vio de los tristes manes la morada» 
y al que tiene del tártaro el gobierno, 
y aquellos pechos contempló que en yano 
ablandar, pretendiera el ruego humano. 



ConmovUds dd'eMiiil .álá-itiüci»»- 
vanas sombffMrÜit' fíeittoMM'tiMIto; 
y espectros qiKe «!0ií«ra¡H<4áí ím^^msí - 
iban en p0i #«l rmiífito «siihiMm '! ' - / 
Tal suelen' té^lff ^hra «íiili<iqs^i«Mira 
volar- tai. av^ id oátíetM nlM;^^ * . « 
si cae lalhwtey ^ófli M Ms 43lMdi^iarU« • 
la estrellaintHuigMiie de lacurttk 

Madms » c^floimiy MMé» «fIMiaJio» 
siguen los'^cms^'diála^bMidti Kv«í:,^' 
vírgeiie^V biflo^/M^tfiíéft ^IM'ÍmIW 
del caito ftadk^é Bfitti ftinf«K6|a<i^i ' ' • ' ' 
Con fango y ^eMía» Il6vt4il«« <iéttádé«í- 
llénelos el €«qftoi eif tomo gifa .' • 
la odiosa Bsitfgfia ¡^ túñ Pdwelttid iraev« 
sus trisltd oMlais ifbréfoMi milité. ' ' 

Allí Meg^fef a' v\[ti^m (ffteiftf^i * 
que oroatt su úfi^bellera 00b i9S{Mnlo, 
allí «» p«rhdO de la intt^rie'4i¿hMit#o 
y ^I afondo ¡Msm& ¿e jiM^fti^ dtí catiló. 
Sus tres gli?ganta« «d Ofrver<y ofUriaiido 
absorta eatfti^o A» ^Mcei* en; tanto/ 
y la rueda paró dosdc^ sti imjfim ' 
llamaiié MKMTHBtianÚKlor espiá/ ^ 

Ya tcftnlita M-firébc^ Irfuirfatyt^, 
y libró tya 4» dúh» ooh))MÍiíei^ 
CD po» vétti^ JCef «Hdas amanto^ 
que leyes talts^HÜtílle ioipuafera.' . 
Cuando ImprDiiisdfeii mattiadadáriitetaflíte * 
ciego: &iBiin.del trkcé ae apodera^ 
de piedad' digiMí st^imiblinfliéte 
que del tártaroi«t|Did9rpfedaditiiTiéBei. ' 

El pie dntíiff 6y y afcUooar ohm» ■ 
de la luz Mt«iAnaioDié''f a{f t>^«lohto " ■ j 
vuelve á su aiiiinrlds<op)Jv ; tl'tilsaiiQf 
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de Ja diosa el precepto dá ai oItMq. 
Sa oferta eoloMes re? oc6. d liruOt 
el esposo sa aÜNi lloií6 perdido, 
j Teces tres por d Gocy to liorrevdo 
le oyó oQofiiso paroroso estmendo. 

^Qaiéa, OrfsCfti trocó nuestra Teottm, 
^aoM^ la infeliit ea duelo amargo? 
^De dónde tal furor? la suerte dura 
mándame atrás ?ol?er; mortal letargo. 
Mis ojos adormece; | adiós ! oscura . 
noche me euTueWe en su silencio largo 
y I ay I de tu lado para siempre iinyendo 
débiles bada ti las primas tiendo. 

W¡o: y por el recinto cayemoso 
yeloz 80 aleja y desparece en breve, 
no de otra suerte que si en globo undoso 
se eleTa el humo por el aura leye. 
Ni Tió ya mas Eoridice al esposo 
que quiche hablar y que la planta aiue?e 
haciendo | esfuerzo inútil I con sus manos 
fugaces sombras y fantasmas yanos. 

No ya Canon por la laguna unlbria 
el paso le concede , ^ se apiada* 
¡ Ab I ¿qué hiciera , ni el misero do iria 
por dos yecos su esposa arrutada? 
¿ Con que acento á los Dioses moreHe? 
¿ Con qué llanto á los manes? Sepultada 
entre tanto la Ninfo en letal soefio 
furca la Estigia en el nadante lefio. 

Es común voz que en la desierta 9i;iDa 
jfOT donde el Bstrimon corre sonando, 
él siete meses sin cesar su pena 
estuyo sobee un risco lamenlando. 
Y en las grutas con triste cantinela 
renoyó su dok»* y el eco blando 
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Tió SUS troncos moyer el bosqae denso» 

su caña el tigre niitig6 suspenso. ' 

Caal triste miseñor los aires hiende 
con su voz en el álamo escondido, 
si sus hijoelos el pastor sosprende 
y los roba crael al dulce nido; 
gime de noche y otra vez emprende 
desde una rama el canto dolorido, 
y á sus lúgubres trinos penetraates 
hace sonft* los ámbitos distantes. 

Ni mas amores consintió su duelo, 
ni mas tea nupcial; solo corria 
por la margen dd Táiuis entre hielo 
que desde el polo el Aquilón envia. 
Y allá dó siempre el aterido suelo 
cubre el Riíeo con su escarcha 6*ia , 

la pérdida lamenta de su esposa» 
y ^1 vano don de la inflexible diosa* 

Viéronle esquivo 4esdefiar su encanto 
las que beben del Ebro los raudales, 
y mientras fingen culto sacrosanto 
tributar á los dioses inmortales; 
mientras la noche con oscuro manto 
protegía los libres bacanales, 
frenéticas sembraron por et prado 
los miembros del garzón despedazada. 

Mas cuando la cabeza dividida 
del albo cueUo del marfil rodaba 
con las olas del Ebro confundida, 
débil la voz á Euridice llamaba. 
La fría lengua, al despedir la vida, 
I ay inCeliz Euridice I esclamaba, 
y «Euridice a á su<]ueja lastimera 
resonaba del Ebro la ribera. 

MANUEL D£ URBINA. 

TfSaqBAA SERIE. — TOMO v» d2Í 



boletín BiniteGmo. 



Descripciok DEt Momastebio t. palacio hel Escorial. 



Vemos con sanio plaMr qaew i^- perdiendo te íncaría 
que hasta ahora habla haMdo dé pnttfear deseff pcioaes de Jos 
monumentos que tanto 'abiinéatt o» nimtfa páis, y (fue reu- 
niesen á la exactitud del jui ck) > las 'noticias históricas y ar« 
tisticaSy la elegancia en etleng'aage y la pureza en laf dicción. 

En él mes anteriof abútyciadios'yalá'dfe lá Cartuja de Mi- 
raftores de Dergos; f ho;f lo'haoemos eúalti del Monasterio 
y Palacio del Esoorfal, tpie afiiii«fÍM tm UmúM^iis de ocul- 
tar su nombre , acaba áe publícate ntteiltro 'ápr^eitfblé amigo 
el Sr. D. Fernando Alrai^. Bif eÜÉeiiceftttrai'áfi «cuantas no- 
Jticías puedan desearlas nacioiíAtes y esttangieros que concur- 
ran á admirar aquel monumento arti^Héó f slMdé» esta des* 
ciipcionla mas completa ie cunntaft^tfei ban pvMteréb basta 
ahora, y la única que prescfnta^eli estada acütialda atfuel sitio 
después de las modiScaeiooes y alteilaefblii^B *qoe ha'isufrido 
últimamente. . • ; 

En la intfoduccioii baee el 9c. Alvo j«ii jtfstidiA* á la magni. 
ficencía del genio creador ilte' Felipe 11, Viadleáiidble'deacer- 
l)as calumnias y exagetadas a<!ns{ieibáes» Gorteboá aoi^itambien 
los apuntes y noticias solté la fetmaeioia de la Biblioteca; y 
toda la obra está aoMttliada con referencias Üteldricas y da- 
tos importantes que la hace* no wtoindispensaUe tomo guia 
pauy copipleto del f lajera A curióse^ que yisile aquel moqu- 
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iiren m üe las granAezats erpafiohis , sina también ttíl para et 
conocimiento general de nuestras artes y de nuestra historia. 

La distribución de las materias que contiene dicha obra, 
está hecha con conocimiento y claridad , dé modo que el lec- 
tor encuentre sin trabajo la espliqacion del objeto que se pro- 
pone examinar; cuaHdbdés 4e qiíeí'éar^Wii'W'^eral las 
obras de esta clase. Tf ada diremos en cuanto al estilo , porque 
es conocido el Sr. Alvarez por sus publicaciones. Nosotros le 
felicitamos por su trabajo , y deseamos, que otros de la mis- 
ma clase den á conocer con exactitud ^ asi á nacionales como 
á estrangenoAi la$. »t9«iilni»ioik «rttetíofísr y «curlosidaides que 
eaii^eii fft'6sp«Sii« p9ím ifik^imeim «pretíjftria».€qmQ es de- 
bido*. '. ^ í 

La Qbrita que noi^m^idioofi ^ seirvir^ de útil roer eo i los que 
coneurrao^ al Qio«9f tonto flQ S. . LoreciisQ^ y^ se • v^^ode ^ta Miidrid 
en 1^ Ubveija^^ 4e Gw^itOi, caUe Mayor; de Muijc, calle d& 
Carrelasf y4<l VUte^/pUzttel^dieffltíK StQmngO.Bn et Esoo* 
rini, en lapuerU do! AUriK^t 



CRÓNICA DEL MES DE JULIO. 



Antes de dar principio á la aarradoo de \w graodea sace- 
sos qaeha presenciado el pais doranle este mes» anudándolos 
con los que referimos en el mes anterior , bueno será decir 
algunas de las providencias adoptadas por los gobernantes 
que preveiendo su desastroso fin , en nada repararon , ni aun 
en el ridículo, para prolongar su existencia. Fue una de ellas 
la de prohibir la conducción por el correo dé los periódicos 
de la coalición á quienes se nombraba , haciendo pna escan- 
dalosa diferencia con los que le defendían, conculcando es- 
candalosamente el espíritu de la Constitución y de las leyes, 
y defendiendo tan arbitraria medida , con sofismas que por lo 
ridiculo, no nos detendremos en combatir. Lo| periódicos 
que no podían circular se redogeron á una hoja de noticias, 
y cesaron totalmente en su publicación desde el momento en 
que declarada la capital en estado de sitio , se amenazó á los 
que las publicasen desfavorables al Gobierno* 

Como dijimos en nuestra crónica anterior, continuaba e 
levantamiento en muchas provincias de EspaSa, y Espartero 
en Albacete en una vergonzosa inacción , al paso que el Ge- 
neral Seoane se retiraba á Zaragoza, siguiéndole á poca dis- 
tancia el feroz Zurbano, que después de dejar guarnecida á 
Lérida, se retiró á Aragón, dejando enteramente abandonada 
á Catalu&a. En tal situación llegaron á Valencia varios de los 
esclarecidos Generales que se hallaban espatriados , ofreciendo 
sqs servicios á aquella junta. Aceptados por ésta, y aambra*' 
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do General ea Gefe D. Ramoa Naryaez , ftié fácil conocer el 
buen éxito de las operaciones militares , teniendo los pronon-* 
ciados á su cabeza gefes entendidos j valientes. En efecto , á 
los pocos dias salió dicho General al frente de 3,000 hombres 
de infantería y algunos centenares de caballos f emprendiendo 
un movimientp tan estratégico como atrevido » caal efa el de 
dirigirse sobre Teruel para librar aquella ciudad, asediada por 
las, tropas que mandaba ol Brigadier Enna , interponiéndose 
con tan escasa fuerza entre las numerosas de Espartero y 
Seoane. Al aproximarse á Teruel, se pronunciaron algunas tro^ 
pas de la división Enna , y levantado el bloqueo se dirigió 
Karvaez sobre Daroca, y siguió después á Calatayud que se 
hallaba ya pronunciada con numerosas fuerzas de caballería 
de los depósitos de Alcalá, despreciando Isís fuerzas de Seoa- 
ne que reunidas en Zaragoza , estaban amenazadas portas que 
desde Cataluña dirigia el Ministro de la Guerra el General Ser^- 
rano, el Coronel Prim y otros gefes , después de haberse pro- 
nunciado Lérida con todas las tropas y su guarnición, al pre- 
sentarse ame sus muros el General Serrano con las suyas.. 

Entretanto organizábase en Castilla un cuerpo de opera-^ 
clones mandado por el General Aspiroz , y era público que se 
dirigia hacia la capital , al paso que disfrazándola con el nom- 
bre de un movimiento estratégico, emprendía Espartero su 
fuga hacia Andalucía , pues no puede dársele otro nombre 
al abandono total en que dejaba con aquel movimiento á la 
Reina, al Gobierno y á la capital, que no contaba para su de- 
fensa con nías fuerzas que las de la Milicia NacionaL 

La división de Andalucía que mandada por el General Van- 
Halen se retiraba ante el heroico ardimiento de Granada, se 
dirígia sobre Sevilla. Rabia llegado á la primera ciudad el 
General Concha, nombrado por el Gobierno provisional , Ge- 
neral en gefe de las tropas de Andalucía ; pero el genio del 
mal , sembrando la desconfianza , consiguió entorpecer pof 
algunos dias que se pusiera al frente de las tropas tan valien- 
te y entendido General, y este retardo en momentos tan 
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preciosos ^oiirá léttcr fatales consecaem^ías pktA los nlterfotes 
•uoMoe dt Andaluoia, 

La situación de la capital era cadadia mas critica» j cada 
diá mas escanuatosa la desfachatez con que el Gobierno pu- 
blicaba noticias falsas y anunciaba mentidos auxilios, para 
mantener eoga&ados á m que creían aun posible el IHanlb 
de la causa de Espartero. Muchos oQciales del regimiento de 
Lusitania , los del E. M. y los del cuerpo de Ingenieros ha- 
bian hecho' diff^sioft de ius destinos, y eran muchas la:s per- 
sonas de todaai chases que salían de la c&pHal para iocorpo* 
rarse á las tropas de Castilla que se aproximaban á ella* Asi 
las cosas, etl la maftanadel dia 12 sé tocó generala con moti- 
fo de fiabdrse presentado taá fuerzas del General Aspiroz á 
la vista; la ttilicta Nacional ocupó los ptiestos que se le de* 
signaron » y la capital presentó desde aquel momento el triste 
aspecto de una {(oblacton an^enazáda de graúdés peligros , j 
fraccionada 6n diversos partidos ; circunstancia qta\» por si sok 
inutiliza la obstinada resistencia de un gran pueblo como 
la que, al parecer se meditaba. Jamás sin numerosas fuerzas 
mercennrias se ha obligado á las poblaciones i defendefse ; esto 
se téríAca solo cuando lo» sentimientos de odio 6 temor al 
enemigo so» generales y profundos; en una palabra» las gran* 
des poblaciones en semejantes casos imponen la defensa á las 
autoridades, nunca reciben de ellas el mandato de defenderse. 

Asi e^ que el aspecto' de Madrid en aquellos días era el 
de un poeblo dominado por una fuerza militar , j no el de 
una población decidida á defender sus. intereses.. ¡Y aquella 
ftierza era de nacionales, y se entfcgabati algunos á actos 
brutales oontt*a ciudadanos paoificos é 'indefensos; y quienes 
Iqs impulsaban y comprometían eran las autoridades popula^* 
res» cuyo principal y sagrado deber es mirar por la seguridad 
y por los intereses de sus administrados I Nada se respetaba 
«ffi' aquellos actagdS' días; lascalleto de la cápitlil se hallaban 
,em sa mayor 'parl^ obstruidas con preparativo^ de defensa» 
hacíanse copiosos aprovisionamientos en Palacio » punto que 
se señalaba para la úUímá defensa , y hasta llegó ef extremo 
de^oAocar tíú -la «enoi* precancion en él Inisma Real Alcázar - 
y en sus inmediaciones, cantidades eilormea de pólvora qae 
podían en un momento destruir la población, y acabar con 
la existencia de las Personas augustas que tan hipócritamen- 
le se aparentaba defender. 

Imposil^le nos seria seguir paso á paso las ocurrencias de 
aquéllos dias. Las comunicaciones conciliadoras hechas por 
el General Azpiroz, eran despreciadas, como Ib ftieron también 
las dirigidas por el G^nciral Kaí^aez que se aproxima á- Madrid 
con sus tropas en la noche del 14. £s para nosotros indudable 
que si aquellos Generales hubieran querido emplear decidida- 



mente las Taerias qoi» tentaii á sas órdenes contra la capital^ 
«1 trianfo hubiera sido fkronto y seguro; (mbfo eran defenso-i 
res de una causa justa y y españoles enemigo» de verter la 
sangre de o¿ os .e$fañ6les » obcecados algunos por la falacia 
y eriminalidád de |os qüe.leniaa obligación, de manifestárleii 
el verdadero oslado da las cosasi El día 16 publicó el Gat • 
bierno un parte de) General 8eoane» anunciando » coii su ri*: 
dicula jactancia* que iba á marchar sobre Madrid, y que las 
tropas del General Nárvaez no podriaa permanecer doce hon- 
ras delante déla capital, sin ser destruidas. Pocos dias habían 
de pasar sin que el jactancioso é inepto General, probara ai 
mundo entero <|ue no es lo mismo prometer que cumplir, y 
que es mas fácil insultar con la inmotiidad queda la/tribuBa 
a partidos, á pueblos y á provincias eateraa i, qii^. mandar 
coa regular conocimiento un cuerpo de tropas. En efecio, 
noticiosa el General Narvaez de la aproximación ide Séoane 
y Zurbano con sus fuerzas v se replegó siibro Torrejon, de^ 
jando al «ieneral Azptit)z en el puente de Viveros para con^ 
tener á les fuerzas qne pudieran salir de Madrid ^ aumenla*- 
das con los restos, do la* brigada Enna, y otras que habían eor 
trado, mientraa él se disponía á atacar á las que desde. Alca^ 
lá se dirigían .«obre- la i^pttaL 

Entre nueve y diea de la mañana del día 22 sn preséntate 
ron las fuerzas, de Sóoane. y Zurbano. ante las del GÍeneral 
Narvaez acampadas en las heras .de .Tarre}ón|, foranidas aqne*- 
lias y encajonadas en una dilatada columna en el camino real» 
llevando oomio en guerrilla alguna artillería;: disposición. que 
prueba por sí s<^ ia carencia absoluta de codooimieotos nrí-^ 
litares del General que las mandaba. Asi* fue que arrollada la 
>artilleria y parte de la caballería por la mandada por el bi•^ 
zarro , General Schelí, fraternizando algunos batallones y es<^ 
cuadrónos., y en la imposibilidad de moverse y desplegarse 
otros; en pocos mi nulos quedó deshecho aquel cuerpo. cLe trom- 
pas » superior csn número al de. las contrarías , é incorporado 
á ésid para defender la causa nacíonah . £1 General Seeane 
que había- mandado el día antes uar parlanentarto al General 
Narvaez manifestándole: a Que ieiiiaJds; órdenes, ^la volun*- 
ítdd y lá fuerza para atrafp^esar la: (lacretera de M«drkl » y á 
quien eaCeúllímo contestó: «Que tainbién< tenia las órdenes^ 
la volulitád y lat fuerza! para no consentirlo^ y que podía ir 
cuándo quisí^a-D ,'fúe hecho prisionero -y recibió de lo» ven^ 
cedorés utt trato que seguramente no hubiera él dado en ui^ 
caso contrario. 

Súpose por la noche del mismo día en Madrid tan gran- 
de aeontecímieBJto , y. desde el momento principiaron á sen- 
tirso sus efectos; pues los nacionales , entre los cuales una 
gran parte no participaba de las ideas de los que se habían 
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oonveriidb eti otros - ioiaotarios realistas y en opresores dé 
sus coDCÍodadanos» por defender una causa perdida y sobre 
todo injusta i príncipiaroo ¿ retirame á sus casas ; el Ayuo* 
tamiento envió comisionados al cuartel general para arregFar 
las bases do la ¿umision; al día siguiente por la tarde entra- 
ron las tropas, eb Madrid, y por la noche lo Terííicaron 
parte de las del General Narvaez, y sucesÍTamente las definas; 
en medio de la no disimulada alegría de los habitantes de 
la capital^ que veian terminada la Urania que por tastos dias 
les oprimiera. So ha instalado después el Gobierno provisión 
nal; y desarmada la milicia nacional, disfruta MadHd ^ tenrienf- 
do cu su recinto un número considerable de tropas; de uú 
orden y tranquilidad de que se vio privado cuando soló ha- 
bía los que para conservarla se hallaban institiíidos. No po- 
drán quejarse seguramente !os vencidos de falta do gene- 
rosidad en los vencedores. Espanta el imaginar qué hubie- 
ra sido de Madrid si el triunfo' lo hubieran conseguido 
Seoane y Zurbano ; á aquel se le há dado pasaporte para 
, Francia , y éste es público que sé refugió en Madrid ; Mendí- 
zabal , el hombre funesto para este pais , los mas decidido^ 
partidarios de Espartero, los que llamaban vandidos á los ge- 
nerales pronunciados, los promovedores y atizadores de loa 
apaleamientos y otros escesos , todos se pasean tranquilameD- 
le por Madrid , y no pocos ocupan destinos de los cuates de- 
bía haberlos alejado el Gobierno* ] Quiera él eieb que tanta 
debilidad no atraiga sobre el pais nuevas desgracias I 

Pero el triunfo de la causa nacional, no ha calmado la 
ansiedad. Sevilla se resiste heroicamente y hs fuereas reuni- 
das de Espartero y Vaú-Halen , han apelado al cobarde medio 
de bombardear á una ciudad abierta , cual tí quisieran qae 
las llamajT de aquella hermosa población , sirvieran de antor- 
chas funerales á su muerte polílica. La suerte de Sevilla tie- 
ne, en ios momentos en que escribimos esta crónica, embarga- 
da la espectacion pública , y uo dudamos del triunfo de aque- 
lla población sobre los vándalos del siglo XIX, nacidos unoi 
en España para oprobio del pais , y llevando otro un nom- 
bre que, como ha dicho oportunamente un periódico^ coestá 
trabajo espresar á una lengua española. El General Concha 
corre al socorro de Sevilla, y esperamos que en nuestra próxi 
ma crónica , al contar las hazañas de la ciudad de S. Fernán^ 
do , podremos contar también el fin de los opresores de £s-^ 
paña , á cuya memoria acompañará siempre la e&ecracion de 
todos ios españoles leales y honrados. 

1.0 de Agosto de ÍM^. 
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hy retainmg it beyond thé epeo 
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